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Nuestra  Religión  por  el  Ei- 
der Wayne  D.  White,  segun- 
do consejero  de  la  Misión 
Mexicana,  en  la  página  168. 
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rencia en  nuestras  casas  de 
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en  la  Conferencia  General 
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cir, "No  Soy  Religioso".  El 
Hermano  Richards  nos  de- 
muestra cuan  peligrosa  e  in- 
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El  sermón  del  Eider  Ezra  Taft 
Benson  del  Concilio  de  los 
Doce.  El  Eider  Benson  nos 
aclara  algunos  de  los  debe- 
res y  responsabilidades  que 
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la  página  182. 


2¡  i  a  I|  0  na 


Q&njann  ©final  bt  laa  MiaxansB  íftrxtrana  t  HiapamiattiP- 

rtrana  íir  la  ¿Iglesia  íir  JlraurriBín  i>r  loa  &antoa  he  los 

•Ultimáis  lías-  Publirabo  umtauaímrntF . 


ANO  XV 


1o  de  Abril  de  1951 


No.  4 


3  n  b  í  c  e 


EDITORIALES 

Debemos    Vivir    Nuestra    Religión    169 

¿ Le   Falta   a   Usted   Tiempo?    4^   de   Forros 

ARTÍCULOS  ESPECIALES 

La    Reverencia    David    O.    McKay  170 

Sed   de  Buen   Valor    John   A.  Witdsoe  175 

Cuando  un  Hombre  Dice,  "No  Soy  Religioso"   

LeGrand    Richards    178 

Haced   Frente  al  Futuro    Ezra   Taft   Benson  182 

Lo  Que  Dios  Aborrece Church  Section  190 

ARTÍCULOS  CONTINUADOS 

El  Camino  Hacia  la  Perfección   José  Fielding  Smith  184 

En  la  Senda  del  Éxito  Oratorio    Louise  L.  Salmón  188 

CUENTOS 

Haz   lo    que   Puedes    195 

La  Confianza  en  Sí  Mismo    Alvin  J.  Schow  196 

SECCIONES  FIJAS 

Sección    del    Sacerdocio    202 

Sociedad   de   Socorro    Minnie   González  203 

Genealogía    Dorothy    Crookston  204 

Escuela    Dominical     205 

Mutual...    Mesa   Directiva   de  la  Mutual    206 

Primaria...    Mesa   Directiva   de  la  Primaria    207 

Sección    Misionera    Mauricio    Bowman  208 

Sección    Infantil    A.    Ramer    Reiser  210 

VARIOS 

Joyas    de    Pensamiento 200 

Noticias    de    la    Iglesia    192 

Acontecimientos   de  la  -  Misión    193 

El    Buen    Samaritano    191 

Misioneros  Nuevos  de  la  Misión  Hispano  Americana  2a1  de  Forro? 

Misioneros  Nuevos  de  la  Misión  Mexicana    2a1  de  Forroe 

Misioneros  Relevados  de  la  Misión  Mexicana    3^  de  Forros 

PORTADA:   El   Bello  Templo  de  Manti,  Utah. 


editorial 


Debemos  Vivir 


/->OMO  miembros  de  la  Iglesia  <lc  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Ul- 
í"  timos  Días,  nosotros  tenemos  una  responsabilidad  doble.  Debr- 
mos  vivir  de  acuerdo  con  lo  que  creemos  y  lo  que  profesamos,  o 
«star  clasificados  como  hipócritas  por  no  bacer  lo  que  sabemos  que  es 
correcto.  Nuestra  Iglesia  no  debería  ser  una  iglesia  de  hipócritas.  Si  así 
fuere,  no  seríamos  mejores  que  los  escribas  y  fariseos  del  tiempo  del  mi- 
nisterio de  nuestro  Salvador  aquí  en  la  tierra. 

Aquellos  hipócritas  de  la  antigüedad  creían  en  una  interpretación 
estricta  de  la  ley  del  evangelio,  pero  hicieron  poco  en  cuanto  a  vivir  y 
obedecerlo.  Si  nos  vamos  a  ser  clasificados  más  alto  que  ellos,  entonces, 
debemos  ser  mejores  que  ellos. 

SL  evangelio  está  fundado  sobre  los  más  sabios  y  más  bellos  princi- 
pios de  verdad  y  dignidad.  Por  supuesto,  es  natural  que  debemos 
estar  de  acuerdo  con  estos  principios,  para  hallar  la  felicidad  más 
completa.  Para  lograr  esta  felicidad,  nosotros  debemos  ser  más  que  oi- 
dores; debemos  ser  hacedores  de  la  palabra. 

Sería  prudente  para  nosotros  seguir  la  amonestación  de  Santiago: 
"Mas  sed  hacedores  de  la  palabra  y  no  tan  solamente  oidores,  engañán- 
doos a  vosotros  mismos.  Porque  si  alguno  oye  la  palabra,  y  no  la  pone 
por  la  obra,  éste  tal  es  semejante  al  hombre  que  considera  en  un  espejo 
su  rostro  natural.  Porque  él  se  consideró  a  sí  mismo,  y  se  fué,  y  luego  se 
olvidó  que  tal  era.  Mas  el  que  hubiere  mirado  atentamente  en  la  perfecta 
ley,  que  es  la  de  la  libertad,  y  perseverando  en  ella  no  siendo  oidor  ol- 
vidadizo, sino  hacedor  de  la  obra,  éste  tal  será  bienaventurado  en  su 
hecho". 

Se  reciben  bendiciones  solamente  por  observar  las  leyes  eternas  y 
por  obedecer  sus  principios.  Estas  leyes  gobiernan  toda  la  naturaleza,  y 
también  la  felicidad  de  nuestras  propias  vidas  personales.  El  Señor  ha 
decretado  en  estos  últimos  días:  "Hay  una  ley,  irrevocablemente  decre- 
tada en  el  cielo  antes  de  la  fundación  de  este  mundo,  sobre  la  cual  todas 
las  bendiciones  se  basan:  Y  cuando  recibimos  una  bendición  de  Dios,  es 
porque  se  obedece  aquella  ley  sobre  la  cual  se  basa". 

£■-  N  estos  días  de  contienda  y  tumulto,  muchos  están  pensando  que 
^£)  la  religión  está  fracasando,  que  no  tenemos  guía  espiritual,  que 
se  nos  echa  de  acá  para  allá  sobre  las  olas  de  duda  y  temor.  En 
realidad,  los  que  no  son  miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  tienen  bue- 
na razón  en  decir  y  creer  que  así  es  el  caso.  Pero  miembros  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días  no  tienen  ninguna  razón 
en  tener  tales  ideas. 

Son  solamente  los  individuos  mismos  que  han  fracasado  —  fracasado 
en  vivir  los  mandamientos  y  enseñanzas  del  Maestro.  La  Iglesia  no  ha  fra- 
casado, ni  está  a  punto  de  ser  echada  sobre  las  piedras  de  desolación. 
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Nuestra  Religión 

El  Eider  Wayne  D.  White,  de  Fort  Stockton, 
Texas,  fué  apartado  como  el  nuevo  Segundo 
Consejero  de  la  Presidencia  de  la  Misión  Me- 
xicana el  19  de  febrero  de  1951  por  el  Eider 
Alberto  E.  Bowen. 

El  Eider  White  acepta  esta  posición  con  un 
registro  de  servicios  devoto  a  la  obra  aquí  en 
la  Misión  Mexicana. 

Nuestro  deseo  sincero  es  que  las  bendicio- 
nes más  ricas  del  Señor  acompañen  al  Eider 
White  en  esta  posición  de  responsabilidad. 


fr\Yj  AS  y  más,  vemos  personas  que  profesan  tener  fe  y  reclaman  tener 
;¿/|(_  amor  para  su  Salvador,  pero  contradicen  sus  palabras  por  sus  ac- 
ciones. Todos  nosotros  estamos  inclinados  a  seguir  las  enseñanzas 
de  uno  que  practica  lo  que  predica.  Si  nosotros  deseamos  que  el  Mormo- 
nismo  crezca  y  progrese  hasta  que  cubra  toda  la  tierra,  todos  debemos 
poner  en  práctica  lo  que  predicamos.  Y  cuando  todos  nosotros  empeza- 
mos a  hacer  esto,  todos  veremos  los  frutos  de  nuestro  afán. 

Cada  día  que  pasa,  nuestros  vecinos  nos  ven  y  dicen:  "Ellos  son  Mor- 
mones,  miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  Los  Santos  de*  los  Últimos 
Días".  Se  juzga  toda  la  Iglesia  por  lo  que  decimos  y  hacemos.  ¡  Recuerden, 
nuestras  acciones  hablan  más  fuerte  que  nuestras  palabras!  Nunca  demos 
cabida  a  que  digan  que  por  causa  de  nuestras  acciones  malas,  alguien  fué 
influido  a  no  aceptar  la  verdad.  Si  esto  fuera  el  caso,  terrible  será  nuestra 
miseria  en  el  día  de  juicio.  De  lo  contrario,  grande  será  nuestro  galardón 
en  aquel  día  si  por  nuestras  acciones,  hemos  influido  a  una  sola  persona 
a  aceptar  el  evangelio  de  Jesucristo. 

£■*'  L  camino  hacia  la  salvación  no  es  una  senda  floreada  que  se  des- 

(C)    vía  de  acá  para  allá  a  través  del  jardín  de  la  vida,  sino  que  es  el 

camino  estrecho  y  angosto  que  no  se  desvía  de  un  lado  a  otro.  El 

que  anda  en  este  camino  estrecho  y  angosto  es  el  que  se  hallará  en  el 

reino  de  Dios  en  el  postrer  día. 

Cristo  dijo:  "Si  me  amáis,  Guardad  mis  mandamientos".  Los  Manda- 
mientos son  numerosos,  pero  no  son  imposibles  de  guardar. 

Estos  son  los  días,  para  nosotros  pensar  en  nuestro  mejoramiento. 
Todos  podemos  acercarnos  un  poco  más  a  la  vida  que  sabemos  ser  correc- 
ta. No  podemos  ser  hipócritas.  No  podemos  ser  como  fariseos.  Debemos 
hacer  siempre  lo  que  el  Señor  requiere  de  nosotros  y  el  Señor  nos  ben- 
decirá, y  nos  amará  abundantemente  si  vivimos  nuestra  religión. 

WAYNE  WHITE, 

Segundo  Consejero  de  la  Misión  Mexicana. 
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CON  fe,  lealtad,  y  de- 
voción en  sus  cora- 
zones los  peregrinos  lucha- 
ron en  el  desierto  por  cua- 
renta año  para  edificar  es- 
te templo  magnífico  como 
un  símbolo  perpetuo  de  su 
reverencia  hacia  Dios,  su 
protector  y  libertador. 


EN  este  tiempo  tengo  solamente 
una  cosa  en  mi  mente.  Quiero 
hacer  una  apelación  a  este  vas- 
to grupo  de  líderes.  Creo  que  hay  una 
necesidad  en  la  iglesia  que  los  presiden- 
tes de  estacas,  obispados  de  barrios, 
presidencias  de  quórumes,  y  oficiales 
de  las  organizaciones  auxiliares  pueden 
suplir.  Estoy  pensando  de  la  necesidad 
de  más  reverencia  en  nuestras  casas  de 
oración,  y  más  orden  y  disciplina  en  las 
clases,  en  juntas  de  quórumes,  y  en 
grupos  auxiliares. 

Al  tratar  de  cultivar  los  atributos  del 
Salvador  llegamos  a  ser  más  fuertes  en 
carácter  y  espiritualidad,  y  estos  son  dos 
de  los  propósitos  de  la  vida:  vivir  para 
que  podamos  recibir  la  inspiración  y 
dirección  del  Espíritu  Santo. 

No  sé  quién  escribió,  hace  muchos 
años,  que  el  propósito  de  esta  vida  se 
puede  decir  en  estas  cortas  palabras: 
"Sojuzgad  la  materia  para  que  podamos 
realizar  lo  ideal". 

Cuando  lo  leí  por  primera  vez  pensé 
que  lo  podría  parafrasear  y  decir:  "To- 
do el  propósito  de  la  vida  es  dominar 
las  pasiones  animales,  las  proclividades 
y  las  tendencias,  para  que  siempre  po- 
damos tener  el  compañerismo  del  Es- 
píritu de  Dios".  Creo  que  eso  es  lo  ideal. 
Uno  de  los  propósitos  principales  de  la 
vida  es  el  de  gobernar  tendencias  ma- 
las, y  nuestros  apetitos,  controlar  núes- 


La   Revé 


tras  pasiones,  es  decir  enojo,  odio,  ce- 
los, e  inmoralidad.  Tenemos  que  ven- 
cerlos; tenemos  que  sujetarlos,  y  con- 
quistarlos porque  dijo  Dios:  "Mi  espí- 
ritu no  morará  en  tabernáculos  inmun- 
dos, ni  tampoco  contenderá  siempre  con 
el  hombre",  (véase  Génesis  6:3;  D&C. 
1:33) 

La  base  de  la  reverencia  y  orden  en 
una  clase  está  en  el  principio  del  do- 
minio sobre  uno  mismo.  No  sé  cómo 
definir  la  palabra  reverencia  pero  sí 
sé  como  clasificarla,  se  clasifica  como 
uno  de  los  objetos  de  la  nobleza,  en 
verdad  es  uno  de  los  atributos  de  dei- 
dad. 

El  amor  es  el  atributo  más  divino  del 
alma.  Y  creo  que  simpatía  es  el  que  lo 
sigue  — simpatía  para  con  los  afligidos, 
para  nuestros  hermanos  y  hermanas,  y 
también  para  los  animales  que  están  su- 
friendo. Eso  es  una  virtud  divina. 

Bondad,  también  es  una  virtud  subli- 
me. La  primera  oración  del  Salmo  que 
se  conoce  como  el  Salmo  de  Amor  dice: 
"La  caridad  es  sufrida,  es  benigna", 
(véase  I  Cor.  13:4) 
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Sin  embargo  en  mi  pensamiento  pon- 
dré reverencia  después  de  Amor.  Jesu- 
cristo lo  mencionó  primero  en  el  Pa- 
dre nuestro :  "...  Nuestro  Padre  que  es- 
tás en  los  cielos,  Santificado  sea  tu  nom- 
bre ..."  La  palabra  santificar  significa 
reverenciar. 

Fué  con  indignación  reverente  que  Je- 
sús echó  fuera  a  los  que  vendían  palo- 
mas y  corderos  para  sacrificios,  porque 
estaban  profanando  la  casa  de  su  Pa- 
dre. Los  cambiadores  estaban  para  la 
conveniencia  de  los  que  venían  de  otros 
países  para  que  pudieran  pagar  sus  con- 
tribuciones  en  moneda  local.  Aparente- 
mente se  veían  justificados,  pero  esta- 
ban haciendo  estas  cosas  en  la  casa  de 
Dios.  Nos  dice  que  volteó  las  mesas  de 


vencía 


Por  David  O.  McKay, 
de  la  Primera  Presidencia. 


los  cambiadores,  y  dijo  a  los  que  ven- 
dían palomas  "...Quitad  de  aquí  esto, 
y  no  hagáis  la  casa  de  Padre  casa  de 
mercado".    (Juan  2:16) 

Escribió  Ruskin:  "Reverencia  es  el 
estado  más  noble  en  el  cual  el  hombre 
puede  vivir.  Reverencia  es  una  de  las 
señales  de  fuerza;  irreverencia  es  una 
indicación  segura  de  debilidad.  Ningún 
hombre  será  ensalzado  si  se  burla  de 
cosas  sagradas.  Las  lealtades  finas  de  la 
vida  deben  ser  reverenciadas  o  serán 
perjurados  en  el  día  de  juicio". 

Carlos  Jefferson,  el  autor  del  libro 
que  se  titula  "El  Carácter  de  Jesús",  es- 
cribe: "En  muchos  círculos  los  hombres 
son  hábiles,  interesantes,  inteligentes, 
pero  les  falta  una  de  las  tres  dimensio- 
nes de  la  vida.  Su  alcance  no  es  hacia 
arriba.  Su  conversación  tiene  chispa, 
pero  es  frivola,  y  a  veces  impertinente. 
Su  hablar  tiene  ingenio  pero  a  veces  se 
burlan  de  cosas  sagradas". 

Puede  uno  reconocer  un  alma  de  in- 
genio por  las  cosas  de  que  hace  bromas. 


Los  mejores  escritores  de  chistes  evitan 
chistes  de  cosas  religiosas. 

Jefferson  continúa:  "Uno  encuentra 
esta  falta  de  reverencia  aún  dentro  de 
la  iglesia.  En  cada  comunidad  hay  los 
que  entran  y  salen  de  la  casa  de  Dios 
como  si  fuera  un  tranvía,  que  entran  y 
salen  cuando  quieren.  Aun  los  que  asis- 
ten a  la  iglesia  seguido,  a  veces  dejan 
a  uno  sorprendido  y  asombrado  por  su 
comportamiento  irreverente  en  la  casa 
de  oración.  Esas  personas  no  son  igno- 
rantes ni  bárbaros,  únicamente  no  han 
desarrollado  la  virtud  de  la  reverencia. 

NUESTROS  cuartos  de  clases  a  ve- 
ces son  lugares  de  vocinglería. 
Aquí  es  donde  necesitamos  ma- 
estros buenos.  Un  maestro  que  puede 
presentar  una  lección  interesante  ten- 
drá buen  orden.  Y  cuando  él  o  ella  ve 
que  los  niños  están  jugando,  molestan- 
do los  unos  a  los  otros  aventando  pa- 
peles, no  prestando  atención,  entonces 
sabrá  que  no  está  presentando  la  lec- 
ción bien.  Tal  vez  la  lección  no  fué  pre- 
parada bien. 

Hace  poco,  una  de  las  madres  asistió 
a  una  clase  para  ver  porque  su  hijo  es- 
taba perdiendo  su  interés.  Hubo  tanta 
vocinglería,  confusión  y  ruido  que  se 
sintió  enferma  del  corazón;  y  al  salir 
le  dijo  a  la  maestra:  "¡Yo  creía  que  es- 
ta era  una  clase  de  la  Escuela  Domini- 
cal no  un  manicomio!" 

He  dicho  que  dominio  sobre  uno  mis- 
mo, es  uno  de  los  propósitos  fundamen- 
tales de  la  vida.  Vemos  un  ejemplo  de 
esto  cuando  el  Salvador  del  mundo  re- 
sistió la  tentación  de  Satanás  en  el  Mon- 
te de  Tentación  cuando  dijo:  "Si  eres 
hijo  de  Dios  di  a  estas  piedras  que  se 
hagan  pan". — una  apelación  a  su  ape- 
tito, "No  con  sólo  de  pan  vivirá  el  hom- 
bre, mas  con  toda  palabra  que  sale  de 
la  boca  de  Dios". 

"Si  eres  hijo  de  Dios"  — otra  vez  fuer- 
te e  insultante, —  "Échate  abajo;  que 
escrito  está",  — cita  la  escritura—  "A 
sus  ángeles  mandará  por  tí,  y  te  alza- 
rán en  las  manos,  para  que  nunca  tro- 
pieces con  tu  pie  en  piedra". 
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Jesús  le  dijo:  "Escrito  está  además: 
No  tentarás  al  Señor  tu  Dios". 

En  la  siguiente  tentación  Satanás  no 
es  insultante  sino  suplica:  "Todo  esto 
te  daré",  mostrándole  todos  los  reinos 
del  mundo,  "si  postrado  me  adorares". 

Eso  es  una  lección 
de  la  vida.   Al  prin-  . 

cipio  Satanás  intentó 
frustrar  e  insultar, 
seguro  de  su  poder 
de  tentar,  pero  al  fin 
rogó  y  fué  desterra- 
do. "Vete  Satanás, 
porque  escrito  está : 
Al  Señor  tu  Dios 
adorarás  y  a  él  sólo 
servirás".  Y  he  aquí 
los  ángeles  llegaron 
y  le  servían.  (Mateo  4) 

Ahora  esta  es  una  lección  de  la  vida 
para  todos.  Satanás  tienta  y  si  no  tene- 
mos en  mente  una  meta  más  alta  que 
la  de  la  indulgencia  y  gratificación  de 
lo  físico,  no  vamos  a  resistir,  y  nos  va- 
mos a  debilitar,  y  Satanás  ganará  en 
fuerza. 


LA  lección  de  dominio  sobre  sí 
mismo  debe  de  tener  su  princi- 
pio en  la  niñez  de  uno  y  en  su 
hogar.  Un  niño  debe  de  tener  su  libre 
albedrío  hasta  cierto  punto.  Allende  de 
este  punto  no  pueden  ir,  y  esto  es  cuan- 
do esa  libertad  interviene  con  el  dere- 
cho, bienestar  o  conveniencia  de  otro 
miembro  de  la  familia. 

He  relatado  en  otra  ocasión  el  inci- 
dente que  ocurrió  en  un  jardín  zooló- 
gico. Era  muy  sencillo,  pero  tal  vez  al- 
gunos piensan  que  no  debemos  usar  a 
los  monos  como  ejemplos.  Sin  embargo 
creo  que  nos  pueden  enseñar  algo.  La 
Hna.  McKay  y  yo  estuvimos  parados  un 
día,  creo  que  era  en  San  Diego,  Califor- 
nia, mirando  a  una  madre  mono  con  su 
monito  recién  nacido.  Ella  lo  estaba 
guardando,  mirando,  a  la  misma  vez,  a 
los  demás  de  los  monos  en  la  jaula;  el 
monito  estaba  libre  para  hacer  lo  que 


a  él  le  agradara,  brincar  alrededor,  aga- 
rrar las  barras,  procurar  escalar.  Cuan- 
do llegaba  hasta  cierto  punto  la  madre 
lo  regresaba.  Entonces  el  monito  estaba 
libre  otra  vez,  pero  dentro  de  ciertos 
límites. 

Le  dije  a  la  Hna.  McKay,  "Allí  hay 


LA  reverencia",  escribió  Ruskin,  "es  el  es- 
tado más  noble  en  el  cual  el  hombre  puede 
vivir.  La  reverencia  es  una  de  las  señales  de 
fuerza;  la  irreverencia  es  una  indicación  se- 
gura de  debilidad.  Ningún  hombre  será  ensal- 
zado si  se  burla  de  cosas  sagradas.  Las  lealta- 
des finas  de  la  vida  deben  ser  reverencia- 
das .  .  ." 


una  lección  de  la  vida,  cómo  se  puede 
guiar  a  los  niños". 

En  una  clase  se  le  enseña  al  niño,  de- 
be estar  libre  para  discutir,  libre  para 
participar  en  el  trabajo  de  la  clase,  pe- 
ro ningún  miembro  de  la  clase  debe 
ser  permitido  distraer  al  otro  por  me- 
dio de  empujar  o  de  hablar  cosas  fri- 
volas. Y  en  esta  Iglesia,  creo  yo,  que  en 
los  quórumes  del  Sacerdocio,  clases,  y 
en  reuniones  auxiliares,  los  maestros  y 
superintendentes  no  lo  deben  permitir. 
Ese  desorden  perjudica  al  niño  que  lo 
hace.  Debe  aprender  que  dentro  de  la 
sociedad  hay  ciertas  cosas  que  no  se 
puede  hacer  con  impunidad.  No  puede 
traspasar  los  derechos  de  sus  socios. 

Permitan  que  los  niños  aprendan  es- 
ta lección  en  su  juventud  para  que  cuan- 
do entren  en  la  sociedad  no  vayan  a  tras- 
pasar una  ley  porque  sentirán  una  ma- 
no que  les  refrena  y  tal  vez  sufrirán  un 
castigo. 

El  orden  en  las  clases  es  esencial 
para  inculcar  el  principio  de  dominio 
sobre  sí  mismo  en  los  corazones  de  los 
jóvenes  y  señoritas.  Quieren  hablar  y 
quieren  susurrar,  pero  no  pueden  por- 
<fue  molesta  a  otro.  Aprendan  el  poder 
y  la  lección  de  dominio  sobre  sí  mismo. 
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LA  Reverencia  se  debe  manifestar 
particularmente  en,  cultos  sa- 
cramentales, juntas  de  quóru- 
mes,  Escuela  Dominical,  la  Mutual,  Pri- 
maria, sí,  y  también  en  la  Sociedad  de 
Socorro.  Esta  es  una  Iglesia  misionera. 
La  gente  viene  a  la  iglesia  para  buscar 
la  luz,  conocimiento,  instrucción,  y  tie- 
nen el  derecho  de  encontrarlos  cuando 
vienen. 

Lo  siguiente,  que  fué  tomado  de  una 
carta  que  recibió  la  Primera  Presiden- 
cia ilustrará  mi  punto: 

"Hace  como  dos  meses  que  dos  de  sus 
misioneros  llegaron  a  mi  puerta  con  un 
Libro  de  Mormón.  Como  soy  católica, 
y  escribo  para  nuestra  prensa,  y  conoz- 
co muy  bien  la  doctrina  Católica  y  la 
Santa  Biblia,  rehusé  el  Libro  de  Mor- 
món. Pero  ellos  insistieron,  y  como  yo 
tengo  permiso  de>  mi  pastor,  siendo  es- 
critor, de  leer  otros  libros,  acepté  el  Li- 
bro. Por  supuesto  pueden  adivinar  lo 
que  pasó.  Habiendo 
sido  entrenada  du- 
rante mis  16  años  de 
ser  Católica,  de  reco- 
nocer la  verdad  cuan- 
do veo,  lo  oigo,  o  lo 
leo,  pude  reconocer 
que  el  Libro  de  Mor- 
món era  la  verdad.  Y 
esto  también  fué  el 
caso  cuando  trajeron 
su  compañero,  Las 
Doctrinas  y  Conve- 
nios. 

Seguramente  no  era 
el  Jesús  tan  bondado- 
so y  apacible  que  co- 
nocen la  mayoría  de 
los  Católicos,  pero  se- 
guramente era  el  mis. 
mo  Jesús   que   habló 


en  las  D  &  C  a  los  apóstoles,  los  fari- 
seos y  los  escribas  y  toda  la  gente  du- 
rante los  tres  años  de  su  ministerio  en 
la  tierra.  Por  consiguiente,  principié  « 
recibir  instrucciones  y  sus  misioneros 
vinieron  dos  veces  por  semana  para  te- 
ner Cultos  de  Hogar. 

Entonces  me  llevaron  a  un  Culto  en 
el  pueblo  de  Rodeo,  unos  cinco  kilóme- 
tros de  aquí,  y  tengo  que  admitir  que 
cada  vez  que  regreso,  regreso  lamentan- 
do y  pensando,  "Oh  pobre  Jesús,  segu- 
ramente has  hecho  el  fracaso  más  mi- 
serable de  tu  vida  procurando  estable- 
cer de  nuevo  tu  Iglesia  con  esta  gente". 

Durante  la  distribución  del  pan  y  del 
agua  no  pude  discernir  ningún  espíritu 
de  oración  o  recepción  piadoso  entre  la 
congregación.  Es  tan  probable  que  es- 
tarían sonriendo  o  susurrando;  escasa- 
mente discerniendo  el  cuerpo  del  Se- 
ñor  . 


Buen   orden  en  la  clase  es  esencial... 
los   alumnos    quieren   hablar   y   charlar 
pero  no  lo  pueden  hacer  porque  moles- 
tan a  otros. 
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"Para  conocer  sus  propios  defectos  use 
todo,  amigo  y  enemigo" . 

El  13  de  Septiembre  esta  carta  rae 
llegó  de  uno  de  los  misioneros  de  es- 
taca, en  que  me  dice. 

"Me  refiero  a  la  irreverencia  en  nues- 
tros servicios  de  la  iglesia,  con  el  ruido, 
risa  y  confusión  que  a  veces  acompaña 
tal  condición.  Esto  es  responsable  por 
algo  de  crítica  y  disgusto  y  resulta  en 
la  ausencia  de  algunos  miembros  de  los 
servicios.  Nuestros  misioneros  de  esta- 
cas tiene  n  este  obstáculo  en  su  trabajo 
porque  temen  llevar  a  sus  investigado- 
res! a  los  servic'os  mientras  exista  esta 
condición  de  irreverencia. 

La  dificultad  a  veces  se  pone  más  gra- 
ve cuando  el  que  predica  dice  cosas  fri- 
volas y  los  niños  se  sienten  libres  de  par- 
ticipar en  la  risa.  Esta  es  una  cosa  muy 
triste  que  tenemos  que  admitir  que  exis- 
te en  la  Iglesia  verdadera  de  Jesucristo. 

La  irreverencia  en  la  casa  del  Señor 
no  es  un  buen  ambiente  para  la  admi- 
nistración de  la  Santa  Cena,  y  Dios  ba 
de  estar  disgustado  con  la  disimulae:ón 
con  que  sus  lujos  participan  de  estos 
emblemas  tan  descuieladamente,  sin  la 
reverencia  que  debe  de  caracterizar  la 
adoración  verdadera". 

Quisiera  decir  que  de  mi  observación 


La 

lección 

del 

dominio 

i-obn- 
>í  mismo 

debe 

principiar 

desde  la 

niñez, 

en  el 
bogar 


creo  que  estamos  mejorando  en  esta 
condición.  No  be  estado  en  una  casa  de 
orac'ón  en  la  Escuela  Dominical  o  Cul- 
to de  predicación,  donde  el  orden,  du- 
rante la  administración  de  la  Santa  Ce- 
na no  ba  sido  tan  perfecto  como  está 
ahora  en  este  edificio.  La  voz  de  un 
nene,  tal  vez,  pero  Dios  no  está  disgus- 
tado con  la  voz  de  un  niño,  cuando  los 
padres  están  pensando  reverentemente 
de  los  convenios  que  están  baciendo.  Sin 
embargo  parece  que  el  escritor  de  esta 
carta  ba  tenido  diferente  experiencia. 

Les  suplico  que  desarrollen  este  atri- 
buto divino  ele  reverencia  en  sus  casas 
de  oración  y  mejor  disciplina  en  las 
clases.  Y  creo  que  ustedes,  los  berma- 
nos,  pueden  guiar  en  esto. 

RECUERDO  en  1923  cuando  asistí 
a  una  conferencia  en  Burnley, 
Liverpool  Conference.  Herma- 
nos y  bermanas  vinieron  de  tóelas  par- 
tes elel  distrito,  muy  contentos  al  ver 
los  unos  a  los  otros,  como  ustedes,  los 
misioneros  lo  saben,  los  miembros  se 
saludaban  y  también  saludaban  a  los 
misioneros,  y  los  misioneros  también  se 
introdujeran  en  los  saludos. 

Tuvieron  el  culto  en  una  sala  públi- 
ca en  el  tercer  piso.  En  el  cuarto  con- 
tiguo las  bermanas  estaban  preparando 
la  comida.  Podíamos  oír  el  ruido  de  las 
cacerolas.  Llegaron  las  el:cz  y  aún  con- 
Continúa  en  la  pág.  209 
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SED   DE   BUEN   VALOR 


Por  el  Apóstol  John  A.  Witdsoe, 

del  Concilio  de  los  Doce,  y  tomado  del  "Improv- 

ement  Era"  de  Enero,  1951. 


NUESTRO  día  de  hoy  es  un  día 
de  mucha  confusión,  incerti- 
dumbre,  y  temor.  Esta  condi- 
ción infeliz  existe  en  todo  el  mundo. 
Demasiados  de  los  adultos  miran  el  pa- 
sado con  ansia;  la  juventud  a  la  entra- 
da de  la  vida  activa  están  propensos  a 
no  tener  confianza  en  el  futuro.  Hay  un 
sentimiento  de  desamparo  que  nos  ro- 
dea. Los  entusiasmos  de  la  vida  están 
desapareciendo. 

Esta  condición  no  es  ni  natural  ni 
normal.  Hace  oscuro  el  día  y  anubla 
cada  tarea.  Produce  la  esclavitud  a  fuer- 
zas desconocidas  y  terribles.  Es  un  des- 
tructor del  gozo  humano. 

No  debe  ser  así.  El  nuevo  mundo, 
nuestro  mundo,  unido  por  comunica- 
ción audible,  visual  y  física,  y  por  el 
libre  intercambio  de  opin'ón,  debe  pro- 
ducir días  más  satisfactorios  que  jamás 
han  existido. 

El  malo  está  en  el 
mundo,   siempre    tra-  _      A  hístoria  ¡ndica  que  en  cada  lucha  10 

*        malo  gradualmente  ha  sido  vencido,  y 

al  fin  ha  sido  frustrado. 

hay    que     mencionar 

eso.  El  malo  se  ofre- 
ció al  primer  hom- 
bre y  golpeará,  a  pesar  de  que  sea  inú- 
til, a  los  oídos  del  último.  Las  fuer- 
zas malignas,  no  le  hace  cómo  se  dis- 
fracen, tienen  que  ser  combatidas,  des- 
esperadamente si  sea  necesario,  hasta 
hacerlos  arrodillar;  si  no  la  dulzura  de 
la  vida  desaparecerá.  Esta  batalla  en- 
tre la  justicia  y  la  injusticia,  entre  lo 
bueno  y  lo  malo  ha  sido  combatida  y 
a  veces  ha  llegado  a  ser  terrible  por  to- 
das las  generaciones,  y  continuará  has- 
ta el  fin. 


Además,   esto    da   valor   al   hombre   dé 
bil.  La  historia  ind'ca  que  en  cada  lu- 
cha el  malo  gradualmente  ha  sido  ven- 
cido y  al  fin  ha  sido  frustrado. 

El  malo  encarnado,  a  pesar  de  sus 
constantes  esfuerzos,  ha  retrocedido,  y 
la  victoria  final  se  ha  hallado  al  lado 
de  la  justicia. 

Así  han  venido  las  conquistas  mara- 
villosas, por  el  hombre  sobre  las  fuer- 
zas que  le  rodean;  y  el  mejoramiento 
contnuo  durante  los  últimos  siglos  de 
las  condiciones  ele  la  raza  humana. 
Siempre,  hallándose  al  lado  de  la  jus- 
ticia, el  hombre  ha  podido  desterrar  la 
tiranía  dorada  del  maligno. 

Pero,  a  pesar  de  las  lecciones  de  le 
pasado,  temor,  temor  innecesario,  se 
halla  escondido  en  los  pechos  de  mu- 
chos. ¿Qué  de  mañana?  es  una  pregun- 
ta gritada  por  las  fuerzas  del  maligno. 


tando    de    destruir    a 
la      humanidad.      Ni 


Los  hombres  normales,  hechos  a  la 
imagen  de  Dios  siempre  han  aceptado 
alegremente  la  oposición  del  malo  co- 
mo una  parte  de  la  vida.  La  batalla  en 
realidad  ha  dado  sabor  a  la  existencia. 


En  este  ruido  constante  se  halla  olvi- 
dada la  gloriosa  promesa.  "Basta  al  día 
su  afán".  (Mateo  6:34).  Olvidada  tam- 
bién es  la  antigua  verdad  de  que  el  te- 
mor es  la  pr'mera  y  más  importante  ar- 
ma del  maligno. 

Haga  a  un  hombre  o  a  una  nación 
temer  y  su  fuerza,  como  la  de  Sansón 
al  perder  sus  cabellos,  se  va.  Ya  no  es 
de  valor  en  la  obra  del  mundo.  Llega 
a  ser  un  instrumento  de  las  fuerza*  pro- 
fanas que  buscan  la  destrucción  de  la 
humanidad. 

Gedeón,  hombre  fuerte  del  Israel  an- 
tiguo, fué  llamado  a  rescatar  a  su  pue- 
blo de  una  opresión  de  siete  años  por 
los  Madianitas  y  sus  confederados.  Por 
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cao  levantó  un  ejército  de  treinta  y  do» 
mil  hombres  para  combatir  al  enemi- 
go. Pero  en  aquellos  «lías,  como  en  los 

de  hoy,  las  batallas  no  *<>  ganaron  por 
números  sino  por  hombres  fie  calidad. 
Así  el  fué  mandado  que  proclamara: 
**E1  que  teme  y  se  <  strcinece,  madrugue 
y  vuélvase  desde  el  monte  de  Galaad. 
V  volviéronse  de  los  del  pueblo  vein- 
tidós mil..."   (Jueces  7:3). 

Fué  un  porcentaje  alto.  Probablemen- 
te es  lo  mismo  en  el  mundo  hoy  día. 
Sin  embargo  el  ejército  de  Gedeón  se 
íiízo  más  fuerte  porque  se  quedaron  no- 
mos los  fieles  .El  temor  nunca  falla  en 
hacer  a  un  hombre  o  a  un  pueblo  débil 
f  al  fin  un  fracaso. 

Los  temores  del  hombre  son  muchos. 
Vienen  de  los  rincones  oscuros  de  nues- 
tros sentidos.  A  menudo  son  los  produc- 
tos de  nuestras  imaginaciones. 

Realmente,  ¿Qué  tenemos  que  te- 
mer? Tal  vez  primeramente  la  destruc- 
ción física.  Todos,  naturalmente  teme- 
mos el  dolor.  Vemos  con  miedo,  por 
ejemplo  la  bomba  atómica  y  la  teórica 
bomba  "H",  y  otras  invenciones  de  me- 
nos horror,  producidos  por  el  mal  uso 
de  los  poderes  puestos  en  las  manos  del 
hombre.  A  lo  peor  sus  efectos  serán  loca- 
les, y  reducidos  al  mínimo  por  el  des- 
arrollo del  sentido  común  de  las  na- 
ciones. 

Frecuentemente  se  levanta  el  reciente 
temor  de  que  venga  un  día  cuando  to- 
do el  mundo  será  destruido  por  la  ac- 
ción de  una  bomba  atómica.  Es  un  te- 
mor sin  base.  Todavía  el  hombre -no  tie- 
ne el  poder  para  empezar  tal  cosa  y 
probablemente  nunca  lo  tendrá.  El 
mundo  es  viejo;  las  estrellas  en  el  cielo, 
hechas  de  elementos  como  la  tierra  son 
viejas.  La  tierra  y  las  estrellas  han  per- 
manecido en  la  extensión  del  espacio 
por  mucho  tiempo.  El  universo  no  se 
va  a  reventar  y  hacerse  rayas  atómicas 
— no  en  estos  días —  de  esto  podemos 
estar  seguros.  Tal  temor  no  tiene  fun- 
damento y  debe  ser  ( ehado  afuera  jun- 
to con  el  miedo  que  lo  acompaña. 

El  hombre  civilizado  necesita  alimen- 
to, ropa  >r  casa.  En  el  tumulto  del  día 


nuevo  teme  que  será  privado  de  estas 
necesidades.  Se  olvida  de  que  la  tierra 
no  se  ha  cambiado,  con  la  excepción  de 
unos  pocos  lugares.  Mientras  las  esta- 
ciones entran  y  salen,  la  tierra  produ- 
cirá las  necesidades  del  hombre  s¡  él 
hace  su  parte.  Es  fácil  despertar  un  te- 
mor; es  también  fácil  de  desterrarlo  si 
se   usan   pensamientos   razonables. 

Entonces  hay  el  temor  de  otros  hom- 
bres — personas  con  perversas  concep- 
ciones de  la  vida,  a  la  cual  un  prójimo 
es  nada  sino  una  cosa  para  protegerse 
a  sí  mismo,  a  menudo  para  satisfacer 
sus  propios  anhelos.  A  tales  personas  la 
vida  no  tiene  ninguna  significación  fue- 
ra de  lo  carnal  del  día.  Ellos  no  cono- 
cen el  mundo  espiritual,  el  cual  es  el 
mundo  más  grande  y  más  poderoso.  Ta- 
les viajeros  en  la  oscuridad  de  la  vida 
prometen  mucho  para  ganar  sus  desig- 
nios, pero  no  cumplen  con  ninguna  pro- 
mesa. Tales  hombres  son  más  peligro- 
sos que  cualquiera  arma  material  a  pe- 
sar de  qué  horrible  sea. 

Usualmente,  filósofos  malos  usan  ma- 
los instrumentos.  Pero  el  gran  peligro 
de  tales  filosofías  es  que  simulan  la 
verdad.  Engañan  y  por  su  engaño  a 
menudo  consiguen  como  adherentes  per- 
sonas que  en  otras  cosas  son  honradas. 
Debemos  para  nuestra  propia  protec- 
ción descubrir  a  estos  malos  enmasca- 
rados. 

Aquí  también  el  temor  es  inútil.  Hom- 
bres rectos  si  están  unidos  son  los  amos 
de  su  generación  y  pueden  y  deben 
echar  afuera  tales  temores,  y  deben  tra- 
bajar diligentemente  para  desarraigar- 
los. Las  enseñanzas  falsas  caen  ante  la 
verdad. 

Sería  mejor  para  la  felicidad  del  hom- 
bre Bubtituir  por  tales  temores  un  con- 
trol adecuado  del  uso  de  sus  poderes, 
sea  de  sus  poderes  naturales  o  de  los 
que  han  sido  descubiertos  por  los  bus- 
cadores pacientes  de  la  verdad.  Por 
ejemplo,  debe  haber  menos  volubilidad 
acerca  del  uso  de  la  bomba  atómica  y 
más  acerca  de  sus  pos  bilidades  en  cuan- 
to a  la  paz.  Más  debe  dt ;  irse  acerca 
de  la  futilidad  de  la  íiuerra.  con  su  te- 
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rrible  destrucción  de  la  vida  humana 
y  la  propiedad.  Más  debe,  decirse  acerca 
de  la  nobleza  del  hombre  y  de  su  po- 
sibilidad de  llegar  a  ser  como  Dios  cuan- 
do use  su  tiempo,  sus  talentos  y  poder 
de  suplir  las  naturales  necesidades  hu- 
manas. Cuando  eso  se  hace,  desaparece- 
rá mucho  temor.  Más  debe  ser  dicho 
tocante  a  la  tierra  buena  y  su  voluntad 
de  producir  abundantemente  por  el  tra- 
bajo del  hombre.  Una  filosofía  perver- 
sa de  la  vida  puede  ser  cortada  mejor 
cuando  no  se  dé  lugar  en  las  discusio- 
nes de  los  hombres.  Sería  mejor  que  los 
clubes  discutieran  los  principios  en 
nuestro  gobierno  libre  que  la  doctrina 
remota  de  un  poeta  de  la  antigüedad. 
D(  pende  de  nosotros  mismos,  si  el  temor 
nos  engolfa  o  no. 

Los  hombres  que  ponen  a  un  lado 
los  temores  llegan  a  ser  los  maestros  de 
su  día. 

Es  lástima  que  muchos  que  temen 
buscan  refugio  en  el  olvido  temporario 
que  sigue  la  satisfacción  de  apetitos  no 
naturales.  En  vez  de  acercarse  a  los  pro- 
blemas de  la  vida  que  parecen  difíciles 
con  sabiduría  e  inteligencia,  multitu- 
des han  usado  drogas  dañosas  a  los  ner- 
vios, que  frecuentemente  vienen  sien- 
do compañeros  diarios  o  a  la  ver- 
güenza de  inmoralidad  o  la  manía  de 
apostar  dinero.  A  tales  personas,  el  te- 


una  gran  calamidad,  quizás  la  más  gran- 
de en  la  vida  humana.  El  Señor  puso 
a  sus  hijos  aquí  en  la  tierra  a  causa  de 
su  amor  hacia  ellos  y  para  su  bienes- 
tar. Están  aquí  en  armonía  con  este 
gran  y  divino  propósito. 

Nuestro  mundo  de  propósito  está  ba- 
jo la  dirección  de  Dios.  No  es  lógico 
pensar  que  el  Maestro  pusiera  sus  hijos 
en  la  tierra  y  luego  olvidarlos.  Esto  no 
es  el  método  de  la  Divinidad.  La  casua- 
lidad no  rige  ni  en  los  cielos  ni  en  la 
tierra.  Hombres  que  abrigan  temor  pue- 
den quedarse  seguros  de  que  en  las  pro- 
videncias del  Señor,  la  rectitud  triun- 
fará en  la  tierra:  Los  propósitos  del  Se- 
ñor prevalecerán.  Ese  conocimiento  echa 
afuera  el  temor.  El  gozo  más  cabal  del 
hombre ;  de  cualquier  hombre  es  la  cer- 
teza de  que  vive  en  un  mundo  de  pro- 
pósito hecho  para  su  propio  bien.  El 
temor  no  puede  morar  con  tal  fe. 

Los  que  no  creen  en  un  mundo  de 
propósito  merecen  lástima.  Echan  a 
Dios  fuera  de  sus  vidas.  Son  ateos,  cria- 
turas sin  casa,  ni  seguridad  y  dejados 
solos  para  confiar  en  sus  propios  pode- 
res débiles,  sin  fuerzas  y  s:n  ninguna 
ayuda  además  de  la  del  hombre,  tales 
personas  están  muy  solas.  Temores  les 
alcanzan  y  les  hacen  buscar  estimula- 
ción no  natural.  Las  convicciones  de  ta- 
les  hombres  descansan  sobre  fundacio- 


mor  se  pierde  temporalmente  en  la  bru 

L  pasar  las  estaciones  del  año,  la  tierra  proveerá  al  hombre 
las  necesidades  de  la  vida  como  lo  ha  hecho  en  el  pasado, 
si  él  hace  su  parte. 


A 


talidad  de  indulgencias  pecaminosas,  pe- 
to  queda  cubierto  para  envenenar  el 
gozo  cabal  de  la  vida.  Mientras  nos  aso- 
ciemos con  el  pecado,  no  habrá  futuro 
feliz  ni  nada  de  eliminación  de  temor. 

Aún  terriblemente  más  conducente  al 
temor  es  la  doctrina  de  que  el  mundo 
en  que  vivimos  es  sin  propósito. 

La  libertad  de  temor  viene  únicamen- 
te cuando  el  mundo  y  todo  lo  que  en 
él  hay  son  tomados  como  expresiones 
de  un  gran  propósito  divino.  Los  infe* 
lices  de  esta  edad,  que  está  llena  de  go- 
zo posible,  usualmente  no  pueden  ver 
que  hay  propósito  en  la  vida.  Esta  es 


nes   inseguras.    No   se    les   puede   seguir 
con  seguridad. 

La  confusión  y  contención,  la  incerti- 
dumbre  en  el  mundo,  vienen  por  faltar 
en  tomar  a  Dios  como  compañero  en  los 
hechos  de  nuestras  vidas  diarias.  Debe- 
mos luchar  por  la  justicia  si  es  necesa- 
rio. No  demos  lugar  a  lo  malo.  El  refu- 
gio final  del  hombre  mortal  es  poner 
confianza  en  Dios  después  de  que  haya- 
mos hecho  lo  mejor  posible.  Tenemos 
que  dar  oído  a  la  voz  del  Señor  como 
ha   sido   oída   durante   todos   los   siglos. 

Continúa  en  la  pág.  211. 
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Mis  hermanos  y  hermanas,  desde  el 
fondo  de  mi  alma  doy  gracias  al  Señor 
por  el  privilegio  de  estar  aquí  para  ado- 
rar con  vosotros  en  esta  conferencia.  Pien- 
so de  las  palabras  del  Maestro  cuando  fué 
tentado  a  hacer  pan  de  una  piedra  para 
probar  que  era  el  Hijo  de  Dios.  El  respon- 
dió, "Escrito  está;  No  con  solo  el  pan  vi- 
virá el  hombre,  mas  con  toda  palabra  que 
sale  de  la  boca  de  Dios".  (Mateo  4:4.)  Y 
estoy  seguro  que  nos  ha  sido  dado  pan 
de  vida  eterna  durante  las  sesiones  de  esta 
conferencia. 

El  Presidente  Smith  ya  ha  indicado 
que  soy  un  hijo  de  Jorge  F.  Richards.  Qui- 
siera tomar  esta  oportunidad,  represen- 
tando su  familia,  para  expresar  nuestro 
agradecimiento  a  los  que  han  dado  tributo 
a  nuestro  padre  durante  las  sesiones  de 
esta  conferencia  y  los  muchos  amigos  que 
han  escrito  sus  tributos  desde  su  muerte. 
Muchos  de  ellos  dijeron  que  creían  que 
era  uno  de  los  mejores  hombres  que  ha 
vivido.  Como  su  hijo,  quisiera  deciros  que 
no  conozco  a  ningún  hombre  que  ha  vivi- 
do tan  cerca  del  Señor  como  mi  padre. 
Cuando  hablaba  en  oración,  en  verdad  ha- 
blaba con  el  Señor.  Y  cuando  él  me  hacía 
una  promesa  era  como  si  el  Señor  la  hu- 


CUANDO  UN 


biera  hecho.  El  nos  ha  dejado  una  gran- 
de herencia  y  una  grande  responsabilidad, 
y  espero  que  su  posteridad  no  le  falte. 

Quisiera  también  mencionar  al  Her- 
mano Roscoe  Eardley,  El  Hermano  Ros- 
coe  y  yo  tuvimos  mucho  en  común.  Los  dos 
cumplimos  dos  misiones  en  Holanda;  am- 
bos presidimos  sobre  esa  misión.  Roscoe 
era  un  gran  misionero,  y  la  gente  holan- 
desa le  amaba.  El  amaba  a  la  Iglesia  y  fué 
leal  a  ella  en  todo.  También  trabajé  al  la- 
do del  hermano  Frank  Evans  en  las  ofici- 
nas de  la  Iglesia,  y  creo  que  era  uno  de 
los  mejores  hombres  que  ha  sido  mi  pri- 
vilegio conocer.  Y  doy  gracias  a  Dios  por 
la  presencia  del  Hermano  Thomas  E.  Mc- 
Kay  en  este  servicio.  Hemos  estado  oran- 
do por  usted,  Hermano  McKay,  por  mu- 
chos meses,  y  damos  gracias  al  Señor  que 
usted  está  aquí  para  adorar  con  nosotros 
en  esta  ocasión. 

Mientras  viajaba  a  mi  conferencia  el 
sábado  antepasado,  uno  de  mis  compañe- 
ros me  dijo,  "Obispo,  ¿qué  es  la  cosa  más 
importante  que  se  debe  decir  a  los  san- 
tos?" Le  contesté:  "La  cosa  que  se  les  de- 
be decir  es  cuan  buenos  son  en  pagar  sus 
diezmos  y  sus  ofrendas,  en  ayudar  en  la 
construcción  de  casas  de  oración,  en  en- 
viar a  sus  hijos  al  campo  misionero,  en 
ayudar  con  el  gran  plan  de  bienestar  de 
la  Iglesia,  en  la  compra  de  proyectos  y  en 
ayudar  con  el  presupuesto  en  el  manteni- 
miento de  sus  barrios  y  ramas,  y  en  las 
otras  cosas  que  se  les  ha  pedido  hacer,  tal 
como  el  Hospital  para  lo<  Niños  de  la  Pri- 
maria, el  edificio  de  la  Sociedad  de  Soco- 
rro, y  el  gimnasio  de  la  Universidad  de 
Briglíam  Young".  Os  digo  que  mi  corazón 
está  lleno  de  admiración,  y  de  acción  de 
gracias  a  Dios  por  la  fe  do  los  Santos  dé- 
los Últimos  Días,  y  los  amo.  Por  más  de 
doce  años  ya  he  tenido  que  ver  i  on  los 
asuntos  financieros  de  esta  iglesia,  y  no 
pasa  ni  un  solo  año  que  no  han  pagado 
los  miembros  un  diezmo  más  grande  que 
en  el  año  anterior.  Ya  pas  unos  mucho  este 
año  de  lo  del  año  pasado.  \    no  creo  que 
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estén  haciendo  sacrificios  excesivos,  a  cau- 
sa de  la  fe  que  tengo  de  que  el  esfuerzo 
que  hacen  para  la  edificación  del  reino 
de  Dios  será  en  las  palabras  del  profeta, 
como  el  pan  que  es  echado  sobre  las  aguas 
el  cual  después  de  muchos  días  será  de- 
vuelto. 

Cuando  era  niño,  mi  padre  dijo,  "Hijo 
mío,  no  hay  organización  ni  corporación 
ni  institución  en  este  mundo  que  te  paga- 
rá dividendos  tan  grandes  por  la  inversión 
de  tu  tiempo  y  talentos  y  dinero  que  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días".  Después  de  casi  cincuenta 
años  desde  que  mi  padre  me  hizo  la  pro- 
mesa, me  paro  ante  vosotros  para  decir 
que  lo  he  visto  verificado  en  las  vidas  de 
los  Santos  de  Últimos  Días  y  en  las  vidas 
de  mi  propia  familia,  y  de  mis  seres  que- 
ridos. Y  por  lo  tanto  digo,  que  Dios  ben- 
diga a  los  santos  por  su  fe  y  por  su  inte- 
gridad. 

El  Hermano  Benson  acaba  de  hablar 
de  los  sacrificios  maravillosos  que  se  están 
haciendo  para  llevar  a  cabo  la  gran  obra 
misionera  de  la  Iglesia;  entonces  hay  tam- 
bién la  construcción  de  las  casas  de  ora- 
ción. Tenemos  como  cuatrocientas  en  cons- 
trucción en  la  actualidad,  y  la  manera  en 
que  los  santos  se  sacrifican  para  obtener 
su  parte  del  dinero,  para  mí,  es  una  cosa 
maravillosa.  Mi  hija  me  llamó  hace  unas 
cuantas  noches  después  que  me  había  acos- 
tado. Ella  me  dijo,  "Papá,  pensaba  que 
quizá  te  habías  acostado,  pero  acabamos 
de  regresar  de  nuestro  barrio,  y  obtuvi- 
mos hoy  en  la  noche  quince  mil  dólares 
para  hacer  el  último  pago  por  nuestra 
casa  de  oración".  Y  entonces  añadió,  "para 
terminar,  el  obispo  dio  otros  mil".  Digo, 


"No  Soy  Religioso" 


que  Dios  bendiga  a  santos  y  líderes  como 
esos. 

Esta  misma  hija  fué  enviada  para  co- 
lectar fondos.  Fué  a  la  casa  de  un  estudian- 
te. El  ya  había  dado  su  parte  pero  se  ne- 
cesitaba más.  El  edificio  costó  más  de  lo 
que  habían  anticipado.  Dijo  él,  "Pues, 
ahora,  no  sé  de  donde  lo  podré  obtener 
esta  noche,  pero  espere  unos  cuantos  días, 
y  entonces  regrese".  Juntó  sus  libros  que 
había  terminado  de  estudiar  y  los  llevó  a 
la  Universidad  y  los  vendió  para  obtener 
dinero  para  pagar  otra  contribución  para 
la  casa  de  oración. 

La  Hermana  Richards  y  yo  estuvimos 
en  Idaho  hace  unas  pocas  semanas  para 
dedicar  una  casa  de  oración.  Cuando  oí- 
mos los  relatos  de  esos  santos,  de  cómo  se 
habían  sacrificado,  fu'mos  muy  emociona- 
dos. Una  buena  hermana  nos  contó  de  có- 
mo habí.i  matado  su  vaca,  y  había  vendido 
lonches  de  carne  de  res  en  una  esquina  en 
un  pequeño  pueblito  para  obtener  su  par- 
te para  esa  casa  de  oración.  No  hay  tiempo 
para  relatarles  más  de  estas  historias.  Pero 
quiero  decir  que  mientras  que  el  Señor 
dé  esa  clase  de  fe  a  los  corazones  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  será  imposible 
evitar  que  crezca  el  reino.  Ningún  poder 
debajo  del  cielo  lo  puede  hacer.  Y  doy 
gracias   a  Dios  por  vuestra  fe. 

Ahora,  como  amo  a  los  santos  por  su 
fidelidad,  también  siento  remordimiento 
y  tristeza  por  los  que  no  tienen  esa  clase 
de  fe,  por  los  que  no  están  dispuestos  a 
hacer  su  parte,  por  los  que  han  dejado 
de  asistir  a  sus  servicios.  Brigham  Young 
dijo  que  cuando  dejamos  de  asistir  a  nues- 
tros servicios  sacramentales  y  de  observar 
nuestras  oraciones,  el  Espíritu  del  Señor 
se  apartará  de  nosotros,  y  vendrá  sobre 
nosotros  el  espíritu  de  tinieblas.  Ahora, 
hay  muchas   personas   entre   nosotros   que 
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han  cesado  tic  asistir  a  sus  servicios,  y  que 
no  observan  sus  oraciones.  Algunos  de  ellos 
están  cérea  de  nosotros,  algunos  de  elloi 
son  nuestros  serc-s  queridos,  pero  el  Señor 
t-í  retira  su  Espíritu  de  ellos. 

Durante  la  semana  pasada  vino  una 
hermana  a  mi  oficina  y  me  explicó  cómo 
su  esposo  había  dejado  de  hacer  sus  debe- 
res y  cómo  el  Señor  había  retirado  su  Es- 
píritu. Ella  dijo,  "A  veces  pienso  que  casi 
está  poseído  por  Satanás".  Bueno,  el  Señor 
sabía  que  no  podríamos  desobedecer  sus 
mandamientos  y  todavía  gozar  de  su  Espí- 
ritu. Quiero  leeros  el  versículo  doce  de  la 
sección  noventa  y  cinco  de  las  Doctrinas 
y  Convenios. 

Si  no  guardáis  mis  mandamientos,  no 
permanecerá  con  vosotros  el  amor  del  Pa- 
dre;  por  tanto,  andaréis  en  tinieblas. 

Y  cuando  las  personas  andan  en  tinie- 
blas, no  pueden  amar  a  los  hermanos;  no 
pueden  amar  al  Señor;  no  pueden  amar 
al  pueblo;  no  pueden  amar  esta  grande 
obra  de  los  Últimos  Días,  el  movimiento 
más  grande  que  jamás  ha  conocido  el  mun" 
do,  exceptuando  la  gran  expiación  del  Se- 
ñor y  Salvador,  Jesucristo.  A  lo  menos  eso 
es  mi  concepto  de  ello.  Creo  que  eso  es 
lo  que  el  Señor  tenía  en  mente  cuando 
dijo  en  una  revelación  al  Profeta  José 
Smith : 

Mas,  he  aquí,  de  cierto  os  digo,  hay  en- 
tre vosotros  muchos  que  han  sido  ordena- 
dos, a  quienes  he  llamado;  pero  sólo  unos 
pocos  han  sido  escogidos. 

Los  que  no  son  escogidos  han  cometido 
un  pecado  muy  grave\,  pues  andan  en  ti- 
nieblas al  mediodía.    (D.  &  C.  95:5-6.) 

El  mediodía  es  el  período  más  brillan- 
te del  día,  y  con  toda  esta  verdad  gloriosa 
que  tenemos,  algunos  andan  en  tinieblas. 
Cuando  el  Señor  ha  retirado  su  Espí- 
ritu, y  uno  anda  en  tinieblas,  dice:  "Pues, 
yo  no  soy  religioso". 

Nosotros  representamos  el  grupo  adul- 
to del  Sacerdocio  de  Aarón,  muchos  de 
quienes  son  indiferentes.  Un  hermano  nos 
escribió  y  preguntó:  "¿Cómo  puede  un 
hombre  efectuar  una  destrucción  comple- 
ta de  su  alma  y  su  cuerpo?"  ¿Por  qué  lo 
hizo?  Porque  no  ha  observado  los  man- 
damientos de  Dios.  No  estaba  asistiendo  a 
sus   servicios.  No   oraba,  por  tanto  el  Es- 


píritu del  Señor  se  retiró  de  él  y  le  dejó 
andando  en  las  tinieblas;  y  cuando  un 
hombre  anda  en  tinieblas,  tiene  poca  es- 
peranza del  futuro. 

Cuando  un  hombre  dice  que  no  es  re- 
ligioso, ¿significa  eso  que  cree  que  cuan- 
do muere,  eso  terminará  todo?  En  las  pa- 
labras del  Salvador,  hablando  de  los  días 
de  Noé,  dijo:  "Habrá  muchos  que  dirán: 
Comed,  bebed  y  divertios,  porque  maña- 
na moriremos".  ¿Significa  eso  que  él  cree 
que  al  morir  se  terminará  todo?  Pablo 
dijo  que  "Si  en  esta  vida  solamente  espe- 
ramos en  Cristo,  los  más  miserables  somos 
de  todos  los  hombres".  (1  Cor.  15:19.1  Y 
dijo  el  Salvador: 

Porque  ¿qué  aprovechará  al  hombre, 
si  granjeare  todo  el  mundo,  y  pierde  su 
alma? 

¿O  qué  recompensa  dará  el  hombre 
por  su  alma?    (Marcos  8:36-37.1 

Oh,  hermanos  y  hermanas,  os  digo  que 
el  evangelio  glorioso  que  tenemos  es  de 
más  valor  que  todas  las  riquezas  en  todo 
ti  mundo. 

Cuando  un  hombre  dice  que  no  es  re- 
ligioso, ¿significa  eso  que  no  se  interesa- 
ría si  la  religión  le  podría  decir  de  dónde 
vino,  por  qué  está  aquí,  y  a  dónde  va? 
¿Significa  que  no  está  interesado  en  estas 
cosas  cuando  dice  que  no  es  religioso?  Su- 
ponga usted  que  jamás  había  visto  a  su 
padre,  no  obstante  podría  comunicarse 
con  él  en  Europa  o  en  donde  quiera  estu- 
viere, y  él  había  sido  bondadoso  para  con 
usted,  pero  las  condiciones  no  le  habían 
permitido  visitarle.  ¿No  desearía  visitar  a 
su  propio  padre?  ¿No  le  gustaría  algún 
día  conocerle  y  gozar  de  su  asociación? 

Pablo  nos  dice  que 

.  .  .tuvimos  por  castigadores  a  los  pa- 
dres de  nuestra  carne,  y  los  reverenciába- 
mos, ¿por  qué  no  obedeceremos  mucho 
mejor  al  Padre  de  los  espíritus  y  vivire- 
mos?   (Hebreos.  12:9.) 

Cuando  la  religión  nos  puede  enseñar 
que  en  realidad  somos  los  hijos  de  Dios 
el  Eterno  Padre,  ¿cómo  sería  posible  para 
cualquiera  de  nosotros  no  esperar  con  an- 
helo ese  día  cuando  nos  tomará  él  por  la 
mano  y  nos  dirá,  "...Bien,  buen  siervo 
y  fiel;  sobre  poco  has  sido  fiel,  sobre  mu- 
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cho  te  pondré:  entra  en  el  gozo  de  tu  Se- 
ñor?"   (Mateo   25:21.) 

Si  es  cierto  lo  que  leemos  en  la  Perla 
de  Gran  Precio,  que  los  que  fueron  fieles 
en  guardar  su  primer  estado  les  sería  aña- 
dido, (y  no  hay  tiempo  para  discutir  cuan 
maravillosamente  les  ha  sido  añadido  a 
los  que  han  guardado  su  primer  estado) 
pero  que  aún  más  bendito  es  aquél  que 
guarde  su  segundo  estado,  porque  recibirá 
aumento  de  gloria  para  siempre  jamás, 
¿Quiere  decir  un  hombre  cuando  dice, 
"No  soy  religioso",  que  no  le  gustaría  re- 
cibir aumento  de  gloria  para  siempre  ja- 
más? Hay  una  vida  eterna,  y  nos  espera 
ese  derecho  si  vivimos   por  ello. 

¿Quiere  decir  un  hombre,  cuando  dice 
que  no  es  religioso,  que  no  le  importa  si 
su  esposa  y  sus  hijos  no  le  pertenecen  por 
todas  las  edades  inumerables  de  la  eter- 
nidad, que  no  significan  nada  para  él? 

Hace  poco  estuve  en  el  Templo  de  Ari- 
zona.  Estuvimos  allí  por  un  día,  y  las 
maestras  de  la  Primaria  de  uno  de  los  ba- 
rrios trajeron  sus  niños  para  hacer  la 
obra  bautismal  para  los  muertos.  Mientras 
que  los  niños  estaban  haciendo  esta  obra, 
tuvimos  un  culto  de  testimonios  con  las 
maestras,  y  en  ese  culto  una  hermana  tras 
otra  se  levantó  (sus  esposos  no  eran  acti- 
vos en  la  Iglesia),  y  con  lágrimas  en  sus 
ojos,  dieron  sus  testimonios  y  dijeron  que 
el  deseo  más  grande  de  sus  corazones  era 
que  viniera  el  día  en  que  sus  esposos  pu- 
dieran llevarles  al  templo  de  Dios  y  ser 
sellados  a  ellas  por  tiempo  y  toda  la  eter- 
nidad, para  que  pudieran  tener  derecho 
sobre  ellos  y  sus  hijos. 

¿Queremos  decir  cuando  decimos  que 
no  somos  religiosos  que  no  nos  importan 
tales  cosas? 

¿Cómo  vamos  a  saber  de  estas  cosas? 
Os  recordáis  del  cuento  del  rico  y  Lázaro, 
cómo  murió  Lázaro  y  fué  recibido  en  el 
seno  de  Abraham  y  el  rico  fué  al  tor- 
mento. Llamó  al  padre  Abraham  y  dijo: 
"Ten   misericordia   de   mí,   y   envía   a   Lá- 


zaro que  moje  la  punta  de  su  dedo  en 
agua,  y  refresque  mi  lengua ;  porque  soy 
atormentado  en  esta  llama.  Padre  Abra 
han  le  explicó  que  había  una  grande  ci- 
ma entre  ellos.  Los  pensamiento  del  ríe») 
entonces  tornaron  a  sus  c' neo  hermano» 
que  aún  estaban  sobre  la  tierra,  y  dije, 
"Ruégote  pues,  padre,  que  le  envíes  a  la 
casa  de  mi  padre;  porque  tengo  cinco  her- 
manos; para  que  les  testifique,  porque  no 
vengan  ellos  también  a  este  lugar  de  tor 
mentó". 

Abrahán  le  dijo,  "A  Moisés  y  a  lo» 
profetas  tienen:    Óiganlos". 

Y  dijo  el  rico:  "No,  padre  Abrahán: 
mas  si  alguno  fuera  a  ellos  de  los  muertos, 
se  arrepentirán". 

Padre  Abrahán  le  dijo:  "Si  no  oyen  a 
Moisés  y  a  los  profetas,  tampoco  se  per- 
suadirán, si  alguno  se  levantare  de  los 
;nuertos".    (Véase  Lucas   16:22-31.) 

Ruego  que  Dios  toque  los  corazones  <fc 
nuestros  seres  queridos  y  aquellos  de  lo» 
Santos  de  Sión  quienes  no  son  tan  fieles 
como  lo  deberían  ser,  quienes  creen  que 
no  son  religiosos,  para  que  comprendan 
que  no  sólo  tenemos  a  Moisés  y  a  los  pro- 
fetas sino  también  a  los  profetas  de  Dios 
que  ahora  viven  quienes  son  enviados  pa- 
ta demostrarnos  el  camino;  para  que  es- 
cuchen a  ellos.  Cuando  pienso  de  todo  k> 
que  el  Señor  ha  revelado  en  el  estableci- 
m'ento  de  su  Iglesia  y  reino  sobre  la  tie- 
rra en  estos  últimos  días,  para  mí  es  todo 
lo  que  el  Profeta  Isaías  lo  describió  se* 
cuando  dijo  que  el  Señor  procedería  a  ha- 
cer una  obra  maravillosa,  un  prodigio 
grande  y  espantoso,  y  que  perecería  la  sa- 
biduría de  sus  sabios,  y  se  desvanecería  la 
prudencia  de  sus  prudentes.  Que  Dios  no» 
ayude  a  tocar  los  corazones  de  los  que  no 
pueden  ver  y  están  andando  en  tinieblas, 
y  que  Dios  bendiga  a  vosotros  los  fíele» 
Santos  de  los  Últimos  Días  por  vuestra  in- 
tegridad y  vuestra  devoción  a  esta  gran 
obra,  ruego  humildemente  en  el  nombre 
del   Señor,   Jesucristo.    Amén. 


Esta  es  nuestra  obra,  nuestro  trabajo,  y  nuestro  llamamiento  — el  crecer  en 
gracia  y  en  conocimiento  día  por  día  y  año  por  año. — Brigham  \oung. 
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-^vURANTE  este  período  erítico,  y  es 
)  J  un  período  crítico,  por  lo  que  es- 
tamos pasando,  espero  que  siem- 
pre guardemos  encendido  en  nuestros  co- 
razones el  espíritu  de  la  obra  magnífica 
que  representamos,  y  si  así  lo  hacemos, 
no  tendrt  inos  ni  ansiedad,  ni  temor,  ni 
apuro  en  cuanto  al  futuro,  porque  el  Se- 
ñor nos  ha  dado  la  seguridad  que  si  lle- 
vamos vidas  puras,  si  guardamos  sus  man- 
damientos, y  si  nos  humillamos  ante  él 
todo  nos  irá  bien. 

Les  quiero  leer  dos  pasajes  de  las  es- 
crituras: "Esforzaos  y  cobrad  ánimo;  no 
temáis,  ni  tfngáis  miedo...  que  Jehová 
tu  Dios  es  el  que  va  contigo:  no  te  dejará, 
ni  te  desamparará"' (Deut.  31:6)  Es- 
ta era  la  admonición  del  Señor  a  su  hijo 
Josué  animándolo  a  que  confiara  en  Dios. 
Josué  dio  respuesta  a  la  admonición  por 
aconsejar  a  su  pueblo  con  estas  palabras. 
"...Escogeos  hoy  a  quién  sirváis...  que 
yo  y  mi  casa  serviremos  a  Jehová".  (Jo- 
sué 24:15) 

Incluido  en  estos  dos  pasajes  de  las  es- 
crituras se  hallan  las  dos  esenciales  y  prin- 
cipales condiciones  que  sostienen  la  segu- 
ridad y  la  paz:  primero,  confianza  en  el 
Señor;  y  segundo,  la  determinación  de 
guardar   los    mandamicnlos;    de    servir    al 


HACED  FREN 


Señor,  y  hacer  lo  que  es  justo.  Los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  que  viven  según 
estas  dos  admoniciones,  la  de  confiar  en 
el  Señor  y  el  guardar  los  mandamientos, 
de  nada  tienen  que  temer.  El  Señor  nos 
lia  declarado  por  revelación  que  aunque 
la  vida  sea  peligrosa,  aunque  seamos  ro- 
deados por  tentación  e  iniquidad,  aunque 
nos  sintamos  inseguros,  aunque  los  cora- 
zones de  los  hombres  les  fallen,  y  la  an- 
siedad lirne  el  alma,  si  únicamente  espe- 
rásemos en  Dios  y  guardásemos  sus  man- 
damientos, no  habría  causa  porque  temer. 
En  la  revelación  moderna,  el  Señor 
nos  ha  aclarado  estas  declaraciones.  Aún 
antes  que  la  Iglesia  se  organizó,  cuando 
hubo  solamente  un  puñado  de  miembros 
que  siguieron  al  profeta,  el  Señor  dijo  a 
sus  Santos.  .  .  "Por  lo  tanío,  no  temáis  re- 
bañito:  haced  lo  bueno;  aunque  se  jun- 
ten en  contra  de  vosotros  la  tierra  y  el 
infierno,  si  estáis  edificados  sobre  mi  ro- 
ca, no  puedan  prevalecer^  (Doc  y  Conv. 
6:34) 
/TVv  0  será  bastante,  aceptar  pasivamen- 
\J\^  te  las  enseñanzas  e  ideales  de  la 
Iglesia.  Requiere  actividad  viva,  y 
dedicación  animada  a  los  principios  de  la 
rectitud  si  queremos  afrontar  el  futuro  sin 
miedo:  y  si  poseemos  el  valor,  el  discer- 
nimiento, y  la  fe,  entonces  no  importará 
lo  que  se  nos  presente,  estaremos  prepa- 
rados para  aguantar  cualqirer  situación 
con  coraje  y  fe,  y  con  la  certeza  de  que 
el  Señor  nos  amparará. 

Yo  sé  que  ahora  es  el  tiempo  de  vivir 
el  Evangelio,  y  de  no  ser  descarriados  a 
una  seguridad  falsa,  a  la  cual  se  refirió 
Nefi  euando  profetizando,  dijo  que  en  los 
Últimos  Días  los  Santos  no  debemos 
ser  pacificados  ni  sentir  en  nuestros  co- 
razones que  podemos  pecar  un  poquito, 
que  podemos  asistir  a  los  servicios  sola- 
mente de  vez  en  cuando,  rpie  podemos 
pagar  sólo  una  pequeña  parte  de  nuestros 
diezmos,  que  podemos  vivir  los  principios 
del  evangelio  únicamente  cuando  nos  sea 
convenu  nte,  sino  que  tenemos  que  vivir 
el  plan  del  evangelio  en  su  plenitud  cada 
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TE  AL  FUTURO  SIN  TEMOQ 


día    de   nuestras   vidas.   Así   habrá   seguri- 
dad. 

Así  vendrá  una  satisface  ón,  la  cual 
viene  como  resultado  de  vivir  rectamente, 
y  que  entrará  en  nuestros  corazones  para 
darnos  el  valor  y  fuerza  que  necesitamos. 
Es  menester  que  seamos  humildes;  es  me- 
nester que  estemos  agradecidos;  nos  es 
preciso  arrodillarnos  como  familias  en  ora- 
ción en  la  mañana  y  en  la  noche.  En  al- 
gunas partes  los  miembros  usan  como  su 
bendicen  de  la  familia  la  misma  bendi- 
ción que  pronuncian  sobre  los  alimentos 
y  agregando  unas  palabras  más.  Así  no 
debe  ser.  Hay  que  ponernos  de  rodillas  en 
oración  y  gratitud  como  Alma  lo  amo- 
nesta. 

Necesitamos   el   espíritu   de   reverencia 
a  la  cual  se  refirió  el  presidente  McKay 
anoche   en   su   hermoso    discurso.    Nos    es 
necesario   guardar  el   día   domingo   sagra- 
do; es  menester  que  cerremos  los  negocios 
el  Día   del  Señor,  y  como  Santos   de   los 
Últimos    Días,    que    refrenemos    de    hacer 
compras  el  domingo,  excepto  en  casos  de 
emergencia.  Hay  que  dejar  de  frecuentar 
los  cines  en  el  día  del  Señor,  y  si  opera- 
mos un  teatro,  nos  es  preciso  cerrarlo  el 
domingo.    No    debemos    buscar    placeres 
de  ninguna   clase   el   día   domingo.   Debe- 
mos de  oponer  los  juegos  de  "baseball"  y 
otras  diversiones  a  pesar  de  lo  que  hace 
mucho  del  mundo  cristiano.  Hay  que  opo- 
ner los  juegos  de  suerte   de  todas   clases, 
incluyendo  el  apostar  y  las  carreras  de  ca- 
ballos.  Debemos   abstenernos   de   los   jue- 
gos de  baraja  de  los  cuales  nos  han  amo- 
nestado los  líderes  de  la  Iglesia.  Debemos 
luchar  contra  la  venta  y  el  uso  del  alco- 
hol y  otras  cosas  que  el  Señor  ha  decla- 
rado ser  dañosas. 

I  guardamos  los  mandamientos,  re- 
frenaremos de  unirnos  con  los  ór- 
denes secretos  y  a  logias.  Nuestra 
primera  lealtad  será  a  la  Iglesia  y  a  los 
quórumes  del  Sacerdocio.  Asistiremos  a 
nuestros  servicios.  Llevaremos  nuestras  fa- 
milias a  los  cultos  de  Sacramento,  y  nos 
sentaremos   y    adoraremos   con    ellos.      Si 
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Sermón    proferido    por   el    Eider   Ezra    Taft    Bejí- 
son    en    la    conferencia    semestral,    Octubre,    1950. 

guardamos   los   mandamientos,   pagaremos 
los   diezmos   y   ofrendas,  y   contribuciones 
al  plan  de  bienestar;  responderemos  a  lis 
asignaciones  en  la  Iglesia,  y  no  nos  resig- 
naremos de  los  oficios  cuando  seamos  lla- 
mados   por    la    autoridad    del    Sacerdocio. 
Seguiremos  los  consejos  de  los  líderes  <Je 
la  Iglesia,  y  juntaremos  nuestras  familias 
regularmente  en  el  hogar  para  que  así  el 
hogar  sea  preservado  y  la  solidaridad  de 
la  familia  sea  aumentada.  Escudriñaremos 
las  escrituras  en  nuestros  hogares  como  el 
Señor  ha   amonestado;   no  violaremos  los 
convenios   sagrados   que   hemos   hecho   en 
las  aguas  del  bautismo,  y  en  los  templps 
del  Señor;  no  profanaremos  ni  dejaremos 
de   usar   la   ropa   sagrada   del   Sacerdocio. 
Ejecutaremos  la  obra  de  los  templos.  Se- 
remos en  verdad,  Salvadores  en  el  monte 
de  Sión.  Seremos  buenos  ciudadanos.  Ejer- 
ceremos  nuestro  derecho  de  votar.  Obser- 
varemos los  consejos  que  el  Señor  nos  ha 
revelado   en   cuanto  "a   nuestra   obligación 
de  buscar  y  soportar  hombres  que  defien- 
den principios  justos,  que  ponen  el  prin- 
cipio  antes   de   la   comodidad   política.   Si 
estamos   viviendo   el   evangelio,  nos   senti- 
remos  en  nuestros   corazones   que  la  Pri- 
mera Presidencia  de  la  Iglesia  no  tan  so- 
lamente poseen  el.  derecho,  pero  que  ellos 
están  obligados  bajo  los  cielos  a  dar  con- 
sejo  acerca   de   cualquier  tema   que  tiene 
que  ver  con  el  bienestar  temporal  y  espi- 
ritual de  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
sin  cuidado  de  que  algunos  hombres  pien- 
sen que  tales  consejos  encierran  implica- 
ciones en  cuanto  a  lo  político. 

/~tv  EBEMOS  permanecer  fieles  a  lo» 
jj  que  sabemos  es  recto  y  bueno,  y 
sostener  a  nuestros  líderes  en  eK 
Israel  moderno.  Todo  eso  haremos,  y  máft 
si  vivimos  el  Evangelio.  Nos  guardaremos 
Impíos  y  sin  mancha  del  mundo.  Lleva- 
remos vidas  puras.  Seremos  fieles  a  núes* 

Continúa  en  la  pag  213; 


ABRIL  DE  1951 


18$ 


La  Prueba   Extrema  de  su  Fe 

En  respuesta  a  la  oración,  Abrahán 
fué  guiado  a  una  tierra  nueva.  Aquí  le 
esperaban  grandes  bendiciones.  Antes  de 
que  pudiera  recibir  estas  bendiciones  el 
Señor  tuvo  que  probarle  para  ver  si  sería 
obediente  a  todas  las  cosas. 

Esta  prueba  extrema  vino  cuando  se  le 
mandó  ofrecer  a  Isaac,  su  hijo  de  prome- 
sa, como  sacrificio.  Nunca  conoceremos  la 
angustia  que  vino  sobre  él.  Abrahán  sa- 
bía que  el  ofrecer  sacrificios  humanos  era 
una  abominación  en  la  vista  de  Dios.  El  lo 
había  condenado  en  Ur,  y  por  hacerlo  casi 
había  perdido  la  vida.  Comprendía  ple- 
namente la  ley  del  sacrificio,  porque  se 
le  había  sido  enseñado  la  plenitud  del 
Evangelio.  No  sólo  le  habían  ministrado 
ángeles  pero  también  había  hablado  con 
Dios  cara  a  cara.  Abrahán  tenía  el  "li- 
bro de  memorias"  el  cual  le  había  sido 
transmitido  por  los  patriarcas,  así  que  es- 
talla completamente  informado  en  cuan- 
to a  la  verdad  del  Evangelio. 

Su  acto  de  ofrecer  a  Isaac  no  fué  in- 
fluido en  ningún  grado  por  las  prácticas 
idólatras  de  su  tiempo,  sino  que  fué  he- 
cho simplemente  en  obediencia  a  un  man- 


damiento   del    Todopoderoso.       La    fe    de 
Abrahán  era  perfecta. 

El  Convenio  del  Señor  con  Abrahán 

El  convenio  que  el  Señor  hizo  con 
Abrahán  fué  de  propósito  triple  en  el  sen- 
tido de  ser  una  bendición  al  género  bu- 
mano  basta  las  últimas  generaciones.  Aún 
hoy  no  podemos  comprender  su  signifi- 
cado cabal.  Por  medio  de  la  posteridad 
de  Abrahán  habían  de  descender  el  sacer- 
docio y  sus  poderes.  Por  su  posteridad 
iba  a  venir  Cristo,  quien  iba  a  ser  una  ben- 
dición para  todas  las  naciones.  Además,  se 
hizo  la  promesa  de  que  aparte  de  los  des- 
cedientes directos  de  Abrahán,  todos  los 
que  aceptaren  el  evangelio  desde  enton- 
ces en  adelante,  también  serían  de  la  si- 
miente de  Abrahán  por  adopción,  y  su 
sangre  se  mezclaría  entre  las  naciones  pa- 
ra leudarles  con  los  privilegios  del  evan- 
gelio. 

José  Smith,  en  la  Traducción  Inspira- 
da de  las  Escrituras,  nos  ha  dado  este  re- 
lato: 

Y  Dios  habló  con  él,  diciendo:  Mi  pue- 
blo se  ha  extraviado  de  mis  preceptos,  y 


EL     CAMINO 


no  ha  guardado  mis  ordenanzas,  las  cua- 
les yo  di  a  sus  padres. 

Y  no  han  observado  mi  unción,  ni  Iti 
sepultura  o  bautismo  que  yo  les  mandé; 
Sino  que  se  han  apartado  del  mandamien- 
to, y  han  tomado  para  sí  el  lavamiento 
de  los  niños,  y  la  sangre  para  rociar. 

Y  han  dicho  que  la  sangre  de  Abel,  el 
justo,  se  derramó  por  los  pecados  y  no 
han  sabido  que  por  esto  responderán  ante 
mí. 

Mas  en  cuanto  a  ti,  he  aquí,  haré  un 
pacto  contigo,  y  serás  padre  de  muchas 
naciones. . . 

Y  tendrás  cuidado  de  guardar  todos 
los  convenios  en  los  que  he  pactado  con 

tus  padres;  y  guardarás  los  mandamien- 
tos que  por  mi  propia  boca  te  he  dado, 
y  seré  un  Dios  para  ti.  y  tu  simiente  des- 
pués  de   ti .  .  . 
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Y  di  jóle  Dios  a  Abraham:  Por  tanto, 
guardarás  mi  pacto,  tú  y  tu  simiente  des- 
pués de  ti,  por  sus  generaciones. 

Y  te  haré  excesivamente  fecundo,  y  ha- 
ré de  ti  naciones,  y  saldrán  reyes  de  ti  y 
de  tu  simiente". — Génesis  17:   4-21. 

Quizá  la  declaración  más  clara  del  con- 
venio que  el  Señor  hizo  con  Abrahán  es 
dada  por  Abrahán  mismo  en  el  manus- 
crito traducido  por  el  Profeta  José  Smith: 

Y  haré  de  ti  una  nación  grande  y  te 
bendeciré  sobre  manera,  y  engrandeceré 
tu  nombre  entre  todas  las  naciones,  y  se- 
rás una  bendición  a  tu  simiente  después 
de  ti,  para  que  en  sus  manos  lleven  este 
ministerio  y  sacerdocio  a  todas  las  nacio- 
nes; 

Y  las  bendeciré  mediante  tu  nombre; 
pues  cuantos  reciban  este  evangelio  lleva- 
rán tu  nombre,  y  serán  contados  entren  tu 
simientre,  y  se  levantarán  y  te  bendeci- 
rán como  su  padre; 

Y  bendeciré  a  los  que  te  bendijeren,  y 
maldeciré  a  los  que  te  maldijeren;  y  en 
ti  (es  decir,  en  tu  sacerdocio)  y  en  tu  si- 
miente (es  decir,  tu  sacerdocio),  pues  te 
prometo  que  en  ti  continuará  este  dere- 
cho, y  en  tu  simiente  después  de  ti  (es  de- 


HACIA      LA 
PERFECCIÓN 


por  José  Fielding  Smith 

cir  la  simiente  literal,  o  sea  la  simiente 
corporal)  serán  bendecidas  todas  las  fa- 
milias de  la  tierra,  aun  con  las  bendicio- 
nes d\el  evangelio,  que  son  las  bendiciones 
de  salvación,  aun  de  vida  eterna. — Abra- 
hán 2:9-11. 

Hijos  de  Abrahán  por  Descendencia  o  por 
Adopción 

Ninguna  persona  puede  recibir  el 
Evangelio  sin  llegar  a  ser  de  la  simiente  de 
Abrahán.  Si  no  son  de  esta  sangre  por  des- 
cendencia llegan  a  serlo  por  adopción.  Es- 
to es  el  significado  de  las  palabras  del  Sal- 


vador a  los  Judíos:  "Y  os  digo  que  vendrán 
muchos  del  oriente  y  del  occidente,  y  se 
sentarán  con  Abrahán,  e  Isaac,  y  Jacob,  en 
el  reino  de  los  cielos :  Mas  los  hijos  del  rei- 
no serán  echados  a  las  tinieblas  de  afuera, 
allí  será  el  lloro  y  el  crujir  de  dientes". 
(Mateo  8:11-12.)  Además,  el  Señor  re- 
veló a  José  Smith  que  todos  los  que  reci- 
ben los  dos  sacerdocios  llegan  a  ser  los  hi- 
jos de  Moisés  y  de  Aarón,  y  "la  simiente 
de  Abrahán,  la  iglesia  y  el  reino,  y  los  ele- 
gidos de  Dios".  (D.  C.  84:34.)  Esto  se  ha- 
ce en  virtud  del  convenio  hecho  con  Abra- 
hán, el  cual  fué  renovado  con  Jacob  y  las 
tribus  de  Israel. 

Convenios  ahora  se  están  cumpliendo 
En  el  pasado  los  descendientes  de 
Abrahán  por  medio  de  Israel,  han  sufrido 
grandemente  por  sus  transgresiones,  y  las 
bendiciones  que  eran  suyas  por  herencia, 
basadas  en  su  fidelidad,  han  sido  retiradas. 
Han  sido  "tirados  y  repelados"  como  dice 
Isaías  de  ellos,  y  odiados  por  todas  las  na- 
ciones. No  obstante  el  Señor  no  se  ha  ol- 
vidado de  ellos  ni  del  convenio  que  hizo 
con  sus  padres.  Las  naciones  que  les  opri- 
mieron han  sido  destruidas,  o  están  sen- 
tenciadas a  tal  destino;  pero  Israel  ahora 
está  siendo  congregado  y  el  Señor  está  re- 
novando su  convenio  con  ellos.  Con  el 
tiempo  poseerán  la  tierra  de  su  herencia 
y  el  Señor  pondrá  su  santuario  en  medio 
de  ellos  para  siempre  jamás.  Mucha  de  la 
obra  que  en  la  actualidad  se  están  hacien- 
do en  los  templos  es  el  cumplimiento  del 
convenio  que  el  Señor  hizo  con  Abrahán 
y  sus  hijos. 

Capítulo  14 

VUESTRA  SIMIENTE  SERA  COMO 
ESTAS 

Y  puso  su  mano  sobre  mis  ojos,  y  vi 
aquellas  cosas  que  sus  manos  habían  he- 
cho, y  eran  muchas;  y  se  multiplicaron 
ante  mis  ojos,  y  no  pude  ver  su  fin. — 
Abrahán  3:12. 

Cuando  vivía  Abrahán  en  Ur  de  los 
Caldeos  el  Señor  primeramente  le  hizo 
la  promesa  de  una  posteridad  innumera- 
ble. Y  Jehová  dijo  a  Abrahán:  "Vete  de 
tu  tierra  y  de  tu  parentela,  y  de  la  casa 
de  tu  padre,  a  la  tierra  que  te  mostraré; 
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y  haré  de  ti  una  nación  grande,  y  bende- 
cirte he,  y  engrandeceré  tu  nombre,  y  se- 
rás bendición:  y  bendeciré  a  los  que  te 
bendijeren,  y  a  los  que  te  maldijeren 
maldeciré:  y  serán  benditas  en  ti  todas  las 
familias  de  la  tierra". — Gen.  12:1-3. 

Herencia  Territorial 

Obedeciendo  a  este  llamado,  Abrahán 
dejó  la  tierra  de  Caldea,  mas  llevó  consi- 
go a  Sara  su  esposa,  su  padre  y  Lot,  hijo 
de  su  hermano  y  toda  su  sustancia,  y  aque- 
llas almas  que  quisieron  seguirle  y  se  fue- 
ron a  Harán.  No  sabemos  precisamente 
donde  quedaba  este  lugar.  Fué  un  pobla- 
do establecido  por  Abrahán  y  nombrado 
por  el  padre  de  Lot,  que  había  muerto  en 
Ur  antes  de  iniciarse  la  jornada  de  ese 
punto.  Abrahán  y  su  casa  se  quedaron  en 
Harán  durante  algún  tiempo  y  luego  em- 
prendieron sus  viajes  hacia  el  suroeste  pa- 
ra entrar  en  la  tierra  de  Canaán.  Cuando 
entró  Abrahán  en  Canaán  el  Señor  le  ha- 
bló nuevamente,  diciendo:  "A  tu  simiente 
daré  esta  tierra.  Y  edificó  allí  un  altar  a 
Jehová,  que  le  había  aparecido".  Además 
dijo  el  Señor:  "Alza  ahora  tus  ojos,  y  mi- 
ra desde  el  lugar  donde  estás  hacia  el  Aqui- 
lón, y  al  Mediodía,  y  al  Oriente  y  al  Oc- 
cidente; porque  toda  la  tierra  que  ves,  la 
daré  a  ti  y  a  tu  simiente  para  siempre". 
Esta  tierra  que  vio  Abrahán  no  fué  sola- 
mente la  pequeña  parcela  conocida  como 
Palestina,  sino  que  se  extendía  hacia  el 
norte  y  hacia  el  sur  y  desde  el  océano 
hasta    Mesopotamia. 

En  la  tierra  de  Harán  había  fallecido 
el  padre  de  Abrahán,  aun  creyendo  en  la 
idolatría.  Cuando  Abrahán  y  Lot  llega- 
ron a  la  tierra  de  Canaán,  encontraron  allí 
a  los  cananeos,  los  amorreos,  los  hititas  y 
otras  pequeñas  naciones.  Puede  que  Abra- 
hán se  preguntara  sobre  lo  que  el  Señor  ha- 
ría con  estos  pueblos  porque  empezaban 
a  extenderse  por  el  país.  Además  se  le  ha- 
bía dicho  que  su  pueblo  no  había  de  en- 
tremezclarse con  estos  habitantes.  Dijo  el 
Señor  que  los  hijos  de  Abrahán  irían  al 
Egipto  permaneciendo  allí  hasta  que  se 
hicieran  fuertes  y  luego  cuando  la  iniqui- 
dad de  los  amorreos  fuera  cabal,  la  simien- 
te de  Abrahán  saldría  de  Egipto  para  po- 
seer la  tierra. 


Promesa   de   Posteridad   Innumerable 

Cuando  se  dio  a  Abrahán  por  primera 
vez  la  promesa  de  una  numerosa  posteri- 
dad era  un  hombre  comparativamente  jo- 
ven. Su  esposa  Sarai  era  estéril  y  las  po- 
sibilidades del  cumplimiento  de  la  prome- 
sa no  eran  alentadoras.  Un  hombre  de  me- 
nos fe  habría  estado  desanimado  y  posi- 
blemente hubiera  perdido  su  confianza 
en  la  promesa  del  Señor.  No  fué  así  con 
Abrahán,  aunque  estos  habrán  sido  días 
difíciles  porque  en  aquel  entonces  el  no 
tener  posteridad  era  considerado  como  la 
mayor  calamidad  que  podía  sobrevenir  a 
un  hombre.  Aún  con  esta  promesa,  Abra- 
hán tuvo  que  esperar  hasta  ser  ya  ancia- 
no. Casi  medio  siglo  había  trascurrido 
desde  el  yempo  de  la  primera  promesa 
hasta  que  Isaac,  el  hijo  favorecido,  fué 
nacido.  Durante  todos  estos  años  Abrahán 
jamás  perdió  su  confianza  en  el  Señor. 
Creía  implícitamente  que  la  promesa  re- 
cibida se  cumpliría,  pero  no  fué  hasta  te- 
ner él  cien  años  de  edad  y  Sarai  noventa, 
que  se  verificaron  sus  esperanzas  en  el 
nacimiento   de  un  hijo. 

La  Organización  Perfecta  de 
las  Estrellas 

Ningún  astrónomo  moderno,  con  la 
ayuda  de  todas  las  facilidades  e  invencio- 
nes modernas  a  su  disposición,  ha  visto  los 
cielos  y  comprendido  su  vastedad  como 
Abrahán  en  la  antigüedad.  Lo  que  él  vio, 
lo  vieron  y  comprendieron  también  los 
patriarcas  anteriores,  aún  desde  el  prin- 
cipio. Escrito  en  los  "anales  de  los  padres, 
aún  los  patriarcas",  que  fueron  transmiti- 
dos a  Abrahán,  había  conocimiento  "del 
principio  de  la  creación,  y  también  de  los 
planetas  y  de  las  estrellas,  cual  se  dio  a 
saber  a  los  patriarcas".  (Abrahán  1:31). 
Los  antiguos  no  fueron  ignorantes  de  es- 
tas cosas,  como  se   supone   comúnmente. 

"Y  vi  las  estrellas,  y  que  eran  muy 
grandes,  y  que  una  de  ellas  se  hallaba  más 
cerca  del  trono  de  Dios",  dijo  Abrahán,  "y 
había  muchas  estrellas  grandes  que  esta- 
ban cerca  de  él;  y  el  Señor  me  dijo:  Estas 
son  las  que  rigen;  y  el  nombre  de  la  gran- 
de es  Kólob,  por  causa  de  que  está  cerca 
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de  mí,  pues  yo  soy  el  Señor  tu  Dios;  a 
ésta  la  he  puesto  para  que  rija  a  todas 
aquellas  que  son  del  mismo  orden  que 
ésa  sobre  la  cual  estás".   (Abrahán  3:2-3). 

Fué  de  noche  que  el  Señor  habló  estas 
palabras  a  Abrahán  y  le  reveló,  en  visión 
y  por  el  Urim  y  Tumim,  la  grandeza  de 
las  estrellas.  Mientras  reposaba  su  vista 
sobre  las  mismas  — porque  sus  ojos  fue- 
ron abiertos —  se  multiplicaron  grande- 
mente delante  de  él  hasta  que  no  pudo 
ver  su  fin,  porque  las  estrellas  eran  sin 
número. 

Aquí  había  una  lección  maravillosa 
que  Abrahán  debía  aprender.  En  esta  vi- 
sión le  fueron  manifiestas  las  maravillas 
del  universo.  No  fué  solamente  una  lec- 
ción en  astronomía  dada  bajo  la  direc- 
ción del  Gran  Astrónomo,  que  creó  estos 
inmensos  mundos  y  los  conocía  todos  de 
nombre.  Había  otros  significados  más  pro- 
fundos en  esta  lección.  Abrahán  aprendió 
que  las  obras  del  Todopoderoso  son  sin 
fin.  Descubrió  que  son  creadas  para  ser- 
vir de  habitaciones  al  hombre.  Estos  mun- 
dos glorificados  son  las  moradas  de  seres 
celestiales  justos  — los  hijos  de  nuestro 
Padre  eterno.  Más  aún,  aprendió  que  hay 
un  propósito  eterno  en  todas  las  obras  de 
Dios,  que  muchos  mundos  han  pasado  por 
el  período  de  prueba  a  la  gloria  eterna. 
Y  mientras  un  mundo  pasa  a  la  exalta- 
ción, así  se  creará  otro,  porque  hay  mu- 
chos mundos  que  han  pasado  a  ese  esta- 
do y  muchos  más  que  vendrán  como  mo- 
radas para  los  hombres  no  nacidos  aún. 
Para  Abrahán  la  inmensidad  y  gloria  del 
universo  fué  arrollador.^  Entonces  le  pro- 
metió el  Señor:  Te  multiplicaré  a  ti  y  a 
tu  simiente  después  de  ti,  igual  que  éstas 
(las  estrellas)  ;  y  si  puedes  contar  el  nú- 
mero de  las  arenas,  así  será  el  número  de 
tus  simientes". 

Tu  Simiente  será  como  Estas 

En  esta  visión  Abrahán  aprendió  que 
él  sería  el  progenitor  de  una  raza  innu- 
merable. No  sólo  sería  su  posteridad  como 
las  incontables  estrellas  en  número,  sino 
que  habría  entre  ellos,  como  entre  las  es- 
trellas, "muchos  de  los  grandes",  los  cua- 
les serían  gobernantes.  Entre  estos,  de 
acuerdo    con    la    promesa    hecha,    estaría 


Uno  de  los  grandes  que  gobernaría  junto 
al  trono  de  Dios.  Porque,  según  se  expli- 
có, como  hay  una  estrella  sobre  otra,  así 
también  habrá  una  mayor,  hasta  llegar  a 
Kólob,  la  más  cercana  al  trono  de  Dios. 
De  igual  manera,  si  un  espíritu  está  sobre 
otro  o  es  más  inteligente,  así  habrá  otro 
aun  mayor,  hasta  llegar  a  Jesucristo,  o, 
aun  al  Padre,  que  es  el  mayor  de  todos. 

Una  Bendición  a  Todas  las  Familias 
de  la  Tierra 

Como  se  ha  mostrado,  Abrahán  reci- 
bió la  promesa  de  que  su  posteridad  sería 
una  bendición  a  todas  las  naciones.  Israel 
llegó  a  ser  una  poderosa  nación.  A  la  ver- 
dad Israel  llegó  a  ser  una  multitud  de  na- 
ciones, porque  el  Señor  condujo  muchas 
colonias  de  la  Palestina  y  los  llevó  a  to- 
das partes  de  la  tierra.  Aun  la  dispersión 
de  Israel,  a  causa  de  su  iniquidad  en  la 
tierra  de  su  herencia,  se  convirtió  en  una 
bendición  para  las  naciones  de  la  tierra, 
porque  por  este  medio  la  sangre  de  Israel 
fué  mezclándose  con  la  de  las  naciones 
gentiles.  De  esta  forma  todas  las  naciones 
se  hicieron  partícipes  del  convenio  de 
Abrahán  y  herederos  legítimos,  mediante 
su  fidelidad,  a  las  bendiciones  que  le  fue- 
ron prometidas. 

Naciones  y  Reyes  Saldrán  do  Ti 

Y  el  Señor  dijo:  "Y  multiplicarte  he 
mucho  en  gran  manera,  y  te  pondré  en 
gentes,  y  reyes  saldrán  de  ti.  Y  establece- 
ré mi  pacto  entre  mí  y  ti,  y  tu  simiente 
después  de  ti  en  sus  generaciones,  por 
alianza  perpetua,  para  serte  a  ti  por  Dios, 
y  a  tu  simiente  después  de  ti".  Así  vemos 
que  Abrahán,  al  aceptar  este  convenio, 
dejó  ligada  a  su  posteridad  como  también 
a  sí  misino. 

Un  Cwivenjo  Eterno 

Ni  tampoco  está  limitado  este  conve- 
nio solamente  a  la  vida  mortal.  Se  extien- 
de más  allá  del  sepulcro  hasta  el  reino  ce- 
lestial. Los  hijos  de  Abrahán,  mientras 
guardan  el  convenio  que  reciben  en  la  ca- 

Continúa  en  la  pag  214 
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EN  LA  SENDA  DEL  ÉXITO  ORATORIO 


£— - L  planeami»  nto  de  un  discurso 
£t)  se  asemeja  bastante  al  dibujar 
los  planos  para  una  casa.  Cuan- 
do planea  su  bogar,  considera  usted  sus 
necesidades,  luego  decide  sobre  las  pie- 
zas que  será  necesario  construir  para 
llenar  estas  necesidades,  y,  por  último, 
traza  proyecto  tras  proyecto  para  dar 
con  la  mejor  distribución  y  forma  po- 
sibles para  estas  piezas. 

Para  planear  un  discurso,  el  proce- 
dimiento es  bastante  similar.  Primero, 
usted  debe  decidirse  sobre  un  objetivo 
(véase  el  artículo  V  de  esta  serie),  lue- 
go determine  las  ideas  principales  que 
deberá  explicar  o  probar  para  lograr  el 
objetivo,  y  finalmente  trazar  "proyec- 
to tras  proyecto"  para  dar  la  mejor  dis- 
tribución y  desarrollo  posibles  para  es- 
tas ideas. 

Supongamos    que    desea    discutir    la 
causa   de   las   persecuciones   a   los   mor- 
mones   en   Misurí   en 
1838.  Su  primer  plan, 
con     los     inevitables 

puntitos    débiles,    se-  v 

ría  posiblemente  al- 
go así: 

Propósito:  Expli- 
car las  causas  de  la 
persecución  a  los 
mormones  en  1838. 

Tópico:  Existen  va- 
rias   causas    por    las  , 

que  los  "antiguos  co-¿  ' 

Ionizadores  persiguie- 
ron a  los  mormones 
que  se  establecieron  al  oeste  de  Misurí. 

I.  Los  "antiguos  colonizadores  temían 
el  creciente  poder  político  y  económi- 
co  de  los   mormones. 

II.  Codicia. 

III.  Buena  parte  del  malestar  fué  de- 
bido a  los  rumores  que  se  basaban  en 
informaciones  falsas  e  incomprensión. 

IV.  ¿Por  qué  se  repitieron  las  perse- 
cuciones en  Illinois? 

V.  El  conflicto  se  materializó  en  agos- 
to de  1838  cuando  las  elecciones  en  el 
Condado  de  Davies. 


El  planear  un  discurso  puede  resultar 
muy  interesante,  sobre  todo  si  usted 
lo  considera  como  un  desafío  a  su 
habilidad  para  solucionar  un  proble- 
ma  de   manera   lógica  y  completa. 


DIBUJANDO  LOS  PLANOS 

Tomado  del  Mensajero  Descreí 
Por  Louise  Linton  Salmón, 
i  Profesora   de  oratoria  en  la   Universi- 
dad de    Washington ) 

Como  el  primer  plano  de  su  casa, 
este  primer  plan  de  su  discurso  debe 
ser  corregido  cuidadosamente.  Hágase 
las  siguientes  preguntas  en  cada  "pla- 
no" de  discurso  que  prepare. 
1.  ¿ESTA  CADA  UNA  DE  MIS  IDEAS 
EXPRESADA  DE  MANERA  ROTUN- 
DA? 

En  el  plan  esbozado  más  arriba  dos 
de   los   puntos   fallan   en    este    aspecto. 
"Codicia"  no  es  apropiada;   refiera   al- 
go  que  ilustre   sobre  la  codicia   de   los 
"antiguos   colonizadores".      Además,    el 
cuarto   punto   es   una   pregunta;    nunca 
use  una  pregunta  en 
su  planeamiento  por- 
que     no      representa 

"ZZ <■  una  idea  definitiva  o 

concluyeme. 

2.  ¿HE  INCLUI- 
DO TODAS  LAS 
IDEAS  QUE  REAL- 
MENTE NECESITO 
PARA  PRESENTAR 
EXITOSA  MENTE 

EL  TÓPICO? 

Es  obvio  que  en  el 
plan  anterior  hay  se- 
rias omisiones.  Nin- 
guna discus'ón  sobre  las  causas  de  la 
Guerra  Mormona  en  Misurí  está  com- 
pleta sin  una  mención  de  las  diferen- 
cias religiosas. 

3  ¿HE  INCLUIDO  SOLO  LAS 
IDEAS  QUE  SON  NECESARIAS  Y 
APROPIADAS? 

Aunque  la  pregunta  del  por  qué  de  la 
repetición  de  las  persecuciones  en  Illi- 
nois puede  resultar  interesante,  no  es 
pertinente  a  esta  clase  de  discurso, 
■puesto  que  ello  no  determinó  lo  ocu- 
rrido en  Misurí.  Si  se  menciona,  debie- 
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ra  usarse  sólo  como  material  de  com- 
paración para  ilustrar  uno  de  los  otros 
puntos. 

4.  ¿CONSTITUYE  CADA  UNO  DE 
MIS  PUNTOS  IDEAS  SEPARADAS  O 
ESTÁN  ALGUNOS  SUPERPUESTOS? 

En  realidad,  el  último  punto  viene 
a  ser  parte  del  primero.  El  incidente 
en  las  elecciones  fué  motivado  por  el 
temor  al  poder  político  de  los  momio- 
nes  y  debiera  discutirse  al  referirse  us- 
ted al  poder  político. 

5.  ¿HE  DISTRIBUIDO  MIS  IDEAS 
DE  MANERA  QUE  UNA  EMERJA  LÓ- 
GICAMENTE DE  LA  ANTERIOR? 

Es  posible  seguir  los  puntos  del  plan 
original,  pero  podría  hallarse  una  me- 
jor presentación.  Ensaye  otras  formas, 
escoja  luego  la  más  lógica. 

6.  CONSIDERADAS  EN  CONJUN- 
TO, ¿LOGRO  CON  ESTAS  IDEAS  MI 
PROPOSITO?  ¿VAN  TODAS  COM- 
PLEMENTANDO MI  IDEA  CEN- 
TRAL? 

En  el  plan  original,  la  respuesta  es 
"sí".  La  intolerancia  religiosa,  temor, 
codicia  y  falta  de  comprensión  deter- 
minan en  conjunto  las  causas  de  la 
Guerra   Mormona   en   Misurí. 

Con  todas  estas  correcciones  su  deli- 
neamiento será  algo  así: 

Propósito:  Explcar  las  causas  de  la 
"Guerra   Mormona"   en   Misurí. 

Tópico:    La    "Guerra    Mormona"    en 


Misurí  fué  motivada  por  la  intoleran- 
cia religiosa,  miedo,  codicia  e  incom- 
prensión. 

I.  Las  diferencias  religiosas  levanta- 
ron  violentos   antagon'smos. 

II.  Los  "antiguos  colonizadores"  te- 
mían el  creciente  poderío  político  y 
<  conómico   de  los  mormones. 

III.  La  codicia  avivó  las  llamas  de  la 
violencia. 

IV.  Rumores  perversos  basados  en 
falsas  informaciones  e  incomprensión 
hicieron  difícil  el  apelar  a  la  razón. 

Cuando  usted  ha  podido  responder 
con  un  incondicional  "sí"  a  cada  uiia 
de  las  seis  preguntas  en  la  segunda  lis- 
ta, está  entonces  preparado  para  el  pró- 
ximo paso  en  la  confección  de  su  pla- 
no. Así  como  debe  planearse  la  insta- 
lación de  cañerías  y  colocarse  los  muo 
bles,  también  sus  ideas  principales  de- 
ben ser  analizadas  y  determinado  el  ma- 
terial complementario. 

A  veces,  sobre  todo  si  el  discurso  es 
corto  o  el  tóp  co  simple,  no  necesita 
usted  más  que  detalles  específicos  o 
ejemplos  para  explicar  o  probar  sus 
puntos;  por  ejfmplo,  para  probar  que 
los  prociedimienlos  racionales  se  vie- 
ron dificultados  por  rumores  perversos, 
le  bastaría  con  dar  un  número  de  ejem- 
plos específicos  de  esa  clase  de  rumo- 
res circulantes.  Esta  parte  de  su  plano 
sería  así: 

IV.  Rumores  perversos  basados  en 
falsas  informaciones  e  incomprensión 
hicieron  difícil  el  apelar  a  la  razón. 

A.  Muchos  de  los  misurí* anos  eran  de- 
cididos pro-esclavistas  sureños,  y  circu- 
laba el  rumor  que  José  Smith  había 
invitado  a  todos  los  esclavos  libres  a 
venir  a  Independence  y  unirse  al  gru- 
po.   (Detalles). 

B.  Luego  de  rubricar  un  escrito  pre- 
sentado por  José  Smith  y  un  número 
de  Santos  por  el  que  se  comprometía  a 
no  molestar  ilegalmente  a  los  mormo- 
nes, Adán  Black,  Juez  de  Paz,  hizo  una 
declaración  pública  de  que  el  susodi- 
cho escr'to  era  "un  documento  ignomi- 
nioso" y  que  lo  firmó  sólo  cuando  fué 

Continúa  en  la  pág.  212. 
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Lo  que  Dios  Aborrece 


GENERALMENTE  pensamos  en 
**  términos  de  amor  cuando 
pensamos  del  Señor.  Dios  es  Amor. 
Él  es  la  personificación  de  todas  las 
buenas  cualidades  de  carácter  que  de- 
seamos edificar  en  nuestras  propias 
vidas. 

Pero  aunque  él  "es  amor",  hay 
algunas  cosas  que  aborrece.  Estas  co- 
sas son  declaradas  ser  una  abomina- 
ción en  su  vista,  y  para  nuestro  pro- 
pio bien  debemos  saber  su  actitud  en 
cuanto  a  ellos. 

Algunas  de  estas  cosas  son  men- 
cionadas en  los  Diez  Mandamientos, 
tal  como  el  matar,  el  adorar  ídolos, 
el  pecado  sexual,  y  la  codicia.  Pero 
una  lista  en  otra  parte  de  las  escritu- 
ras merece  nuestra  consideración  se- 
ria y  frecuente : 

"Seis    cosas    aborrece    Jehová,    y 
aun  siete  abomina  su  alma : 
"Los  ojos  altivos. 
"La   lengua   mentirosa. 
"Las  manos  derramadoras  de  san- 
gre inocente  . 

"El  corazón  que  maquina  pensa- 
mientos inicuos. 

"Los  pies  presurosos  a  correr  al 
mal. 

"El  testigo  falso  que  habla  men- 
tiras. 

"El  que  enciende  rencillas  entre 
los  hermanos".  (Proverbios  6:16-19). 
Estas  siete  cosas  se  relacionan  con 
un  sujeto:  el  de  despertar  discordias 
con  y  para  otra  personas.  El  despre- 
cio de  ojos  altivos,  la  maldad  de  una 
lengua  mentirosa,  un  corazón  que  de- 
liberadamente planea  iniquidad,  pies 
que  son  presurosos  para  correr  al  mal, 
el  asesino,  y  el  que  enciende  rencillas 
entre  sus  hermanos — Dios  aborrece  a 
todos. 

CADA  expresión  es  una  des- 
cripción del  que  causa  discor- 
dias, uno  que  tiene  una  mala  inten- 
ción, que  chismea  de  cosas  que  sólo 


Tomado  del   "Church  Section". 

en  parte  son  ciertas  o  de  cosas  falsas, 
ennegreciendo  el  buen  nombre  de 
otros,  sembrando  discordia  donde  la 
armonía  debe  existir,  hablando  men- 
tiras y  deleitándose  en  ello.  Lo  ex- 
traño de  todo  esto  es  que  tales  prác- 
ticas no  se  limitan  a  los  así  llamados 
inicuos.  A  menudo  los  que  se  estiman 
ser  dignos  de  un  halo  de  luz  se  entre- 
gan a  algunas  de  estas  prácticas,  y  a 
veces  lo  hacen  en  el  nombre  de  la  jus- 
ticia y  la  reforma. 

¡Discordia!  ¡Discordia!  El  mundo 
está  lleno  de  ello.  A  causa  de  ello  es- 
tamos a  punto  de  tener  otra  guerra 
mundial.  A  causa  de  ello  tenemos  con- 
tiendas en  nuestro  propio  país,  se  han 
destruido  amistades  en  las  vecinda- 
des, hogares  han  sido  divididos,  niños 
dejados  huérfanos.  A  causa  de  la  dis- 
cordia algunos  han  perdido  su  fe  en 
la  humanidad,  y  aun  su  fe  en  Dios. 

¿Es  de  maravillarse  que  el  Señor 
aborrece  a  los  que  siembran  discor- 
dia? ¿Es  de  maravillarse  que  el  Se- 
ñor denuncia  a  aquellos  cuyos  pies 
son  presurosos  para  correr  al  mal,  cu- 
yos corazones  deliberadamente  maqui- 
nan maneras  de  cometer  iniquidades, 
aun  bajo  el  abrigo  de  la  justicia? 

f^  UANDO  el  Salvador  vivía  so- 
^  bre  la  tierra  denunció  a  los  hi- 
pócritas más  que  a  cualquier  otra  cla- 
se de  gente.  ¿Hay  entre  nosotros  los 
que  navegan  bajo  colores  falsos,  y 
destruyen  buenos  nombres  y  buenas 
obras  presumiendo  estar  efectuando 
una  reforma,  o  que  destruyen  una 
buena  reputación  a  causa  de  prejui- 
cio personal  ?  ¿  Hay  entre  nosotros 
quienes  desean  aparecer  angélicos 
pero  quienes,  en  sus  hechos  privados, 
son  completamente  lo  contrario  ? 

Dios  es  amor.  El  nos  enseña  a 
amar  a  nuestros  prójimos  como  a  nos- 
otros mismos.  Si  sentimos  que  hemos 
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sido  tratados  injustamente,  él  nos  in- 
vita a  volver  la  otra  mejilla,  más  bien 
que  maltratar  a  otro.  Si  alguno  nos 
quitare  nuestro  saco,  él  nos  pide  que 
le  demos  también  nuestra  capa. 

No  es  la  VENGANZA  que  Dios 
quiere  que  busquemos.  Es  el  PER- 
DON.  No  es  el  rencor  que  quiere  él 
que  cultivemos,  es  la  comprensión  y 
la  armonía.  No  es  la  amargura,  sino 
la  bondad. 

Cuando  sabemos  que  Dios  aborre- 


ce el  orgullo,  una  lengua  mentirosa, 
deliberadamente  planeando  a  hacer 
lo  malo,  presuroso  a  correr  al  mal, 
dando  falso  testimonio,  y  sembrando, 
discordia,  nosotros  debemos  evitar  es- 
tas cosas. 

Dios  ama  las  virtudes  enseñadas 
por  su  amado  Hijo,  y  nos  ha  dicho 
que  hemos  de  seguirle  a  él.  Fe,  espe- 
ranza, caridad  y  amor,  con  un  de- 
seo sincero  de  glorificar  a  Dios,  nos 
califican  para  la  obra. 


Si 


amazitano   ^» 


Tomado   del  "Mensajero   Deseret". 


Un  señor,  doctor  en  ley, 

A  Jesús  le  preguntó: 

"Maestro   bueno,   ¿qué  debo  hacer 

Para  la  vida  eterna  obtener?" 

Y  Jesús  sin  vacilar 

Díjole  al  doctor  en  ley: 

"Amarás  de  corazón 

A  tu  Dios,  por  Señor  y  eterno  Rey* 

No  terminó  todo  allí, 
Pues  prosiguiendo  dijo  así: 
"Siempre  deberás  amar 
A  tu  prójimo  como  a  ti". 


"Un  hombre  que  descendía 
De  Jerusalén  a  Jericó 
Cayó  en  manos  de  ladrones 
Que  al  suelo  lo  derribaron. 

Después  de  esta  escena  cruel, 
El  hombre  inmóvil  quedó; 
Pasó  a  su  lado  un  sacerdote 
Y  sus  brazos  no  extendió. 

Más  tarde  lo  vio  un  Levita 
Con  orgullo,  sin  amor, 
Que  tampoco  a  su  prójimo 
Una  ayuda   le  prestó. 


Luego  el  doctor  de  la  ley 
A  Jesiís  le  contestó: 
"Yo  no  sé  quién  es  mi  prójimo, 
Házmelo  saber.  Señor". 


Pero  un  buen  Samaritano 
Que  a  ese  lugar  se  llegó, 
Acercóse    dulcemente 
Viendo  a  su  hermano  en  dolor 


Y  el  Maestro  con  ternura, 
Con  toda  humildad  y  amor, 
Explicóle  por  parábola 

Y  un  ejemplo  o  éste  dio: 


Y  ayudando  éste  al  caído 
A  un  mesón  lo  llevó, 

Y  per  sus  tiernos  cuidados 
Muy  pronto  se  mejoró". 


¡Qué  ejemplo  noble  mostró 
El  gran  Jesús  al  Doctor! 
"¿Sabrás  ya  quién  es  tu  prójimo? 
¡Amalo  de  corazón!" 
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LADD    ./.    BLACK 

RSPORTUBO 


FAMILIA  LLEGA  DE 
C/ECHOSLOVAKIA 


de  Tonga   cuando   estaba   rn    la    misión 
en  el  año  1939. 


#JESPUES  de  esperar  easi  un  año, 
-U  el  Eider  y  la  hermana  Josef  Rou- 
bicek con  sus  (los  lujos,  Eva  y  Daniela 
llegaron  a  Lago  Salado.  Esta  es  la  pri- 
mera familia  completa  que  ha  i  mi- 
grado  desde  Czechoslovaquia  hasta 
Utah.  El  Eider  Roubicek  dirigió  la  mi- 
sión en  Czechoslovaquia  durante  la 
guerra  pasada,  e  hizo  mucho  para  ade- 
lantar la  obra  en  aquel  lugar.  Entre  los 
años  1939  hasta  1946  durante  la  terri- 
ble guerra,  28  personas  entraron  en  las 
aguas  del  bautismo,  se  publicó  una  car- 
ta circular  a  todos  los  miembros  cada 
diez  días,  se  erigió  un  monumento  en 
conmemoración  del  decimoquinto  ani- 
versario de  la  dedicación  de  la  Misión 
de  Czechoslovakia,  y  se  estableció  una 
publicación  de  la  mis'ón  "Navin  Hlas", 
("La  Nueva  Voz").  Todo  esto  nos  ha- 
ce saber  que  el  hermano  Roubicek  hi- 
zo una  obra  formidable. 

EL  CORO  QUIERE  CANTAR 
ARRULLOS 

Jy'N  sucesión  rápida  13  de  las  se- 
-*-*  gundas  de  la  misma  fila  en  el 
gran  Coro  del  Tabernáculo  tuvieron 
que  recibir  sus  relevos  interinos  para 
poder  guardar  sus  citas  con  unas  cria- 
turas nuevas  que  nacieron.  Ahora  pa- 
sando este  problema  y  empezando  a 
aprender  nuevas  canciones  e  himnos,  13 
primeras  de  la  misma  fila  han  recibido 
sus  relevos  interinos.  Razón:  la  misma. 

SERVIRÁ  EN  TONGA 

J^RMEL  J.  Morton,  profesor  de  in- 
■*-'  glés,  saldrá  con  su  esposa  y  tres 
hijos  para  Tonga  donde  organizará  el 
nuevo  "Colegio  Liahona",  que  es  un 
colegio  de  la  Iglesia.  El  Eider  Morton 
tradujo  el   Libro   de  Mormón  para  los 
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FALLECIÓ  NUESTRO  PROFETA 

FUE  con  mucha  tristeza  que  rccilti- 
mos  las  noticias  de  la  muerte  de 
nuestro  querido  Presidente  y  Pro- 
feta Jorge  Alberto  Smith.  El  Presidente 
Smith  falleció  en  su  octagésimo  primero 
cumpleaños  ,  el  día  4  de  abril  de  1951 
a  las  once  de  la  noche. 

En  verdad  hemos  perdido  un  gran  lí- 
der, pero  si  él  pudiera  hablar  con  nos- 
otros, nos  incitaría  a  que  no  estuviéramos 
tristes  sino  felices  por  el  conocimiento  de 
que  Dios  levantará  a  otro  líder  para  con- 
tinuar a  guiarnos  en  estos  últimos  días. 

Procuremos,  entonces,  seguir  el  ejem- 
plo sobresaliente  que  nuestro  Profeta  Jor- 
ge Alberto  Smith  nos  ha  dejado,  recorde- 
mos sus  muchos  consejos  y  acciones  inspi- 
radas, y  en  nuestras  vidas  vivamos  de 
acuerdo  con  sus  enseñanzas. 

El  Presidente  Smith  verdaderamente 
amaba  a  todos  los  Hijos  de  nuestro  Padre 
Celestial.  Vivía  según  un  credo  al  cual  se 
refería  muchas  veces,  una  parte  del  cual 
citamos  para  que  podamos  comprender 
más  plenamente  la  verdadera  grandeza  de 
este  hombre  humilde. 

"Seré  un  amigo  de  los  desamparados. 

'^Visitaré  a  los  enfermos  y  afligidos  e 
inspiraré  en  ellos  el  deseo  de  tener  fe  para 
ser  sanados. 

"No  ofenderé  a  sabiendas  a  ninguno,  ni 
aun  a  los  que  me  hayan  injuriado,  sino 
que  procuraré  hacerles  bien  y  ser  su  ami- 
go. 

"No  seré  enemigo  de  ninguna  alma  vi- 
viente". 

Aceptemos  su  vida  y  estos  pensamientos 
como  un  desafío  para  nosotros  a  fin  de 
que  seamos  verdaderos  ejemplos  en  el 
Evangelio  de  Cristo. 
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EL  ELDER  ALBERT  E.  BOWEN  SE 

DESPIDE  DE  LA  MISIÓN 

MEXICANA 

AUESTRO  querido  Eider  Bowen 
terminó  su  gira  en  la  Misión  Me- 
xicana y  el  día  23  de  febrero  tomó  el 
avión  para  su  casa.  Llegó  a  casa  tem- 
prano el  día  24  después  de  un  viaje 
muy  duro  con  sus  muchas  conferencias 
y  cultos.  Al  salir  de  México  pasó  por 
San  Luis  Potosí,  Aguascalientes,  Fres- 
nillo,  Torreón  y  Chihuahua.  Estamos 
muy  agradecidos  por  la  ayuda  que  él 
nos  dio  con  sus  buenos  consejos  y  su 
espíritu.  Sentimos  que  se  haya  enfer- 
mado por  trabajar  tanto  durante  su  vi- 
sita. Nuestros  mejores  deseos  son  con 
el  Eider  Albert  E.  Bowen. 


*    *    * 

CULTO  DE   PRESIDENCIAS  DE 
RAMA 

Jy  L  primer  culto  de  su  clase,  un  cul- 
■*-*  to  para  las  presidencias  de  ra- 
mas del  Distrito  Federal  se  celebró  el 
día  25  de  febrero  de  1951  en  la  casa  de 
Oración  de  Colonia  Roma,  México,  D. 
F.  El  Presidente  Quinton  S.  Harris  ex- 
plicó que  el  popósito  de  ese  culto  era 
dar  a  las  presidencias  la  oportunidad 
de  discutir  sus  problemas  respectivos. 

En  este  primer  culto  fueron  discuti- 
dos algunos  puntos  del  orden  de  la  Igle- 
sia. A  los  que  asistieron  les  gustó  mu- 
cho la  idea  y  vieron  que  les  dará  mu- 
cha ayuda  en  resolver  sus  problemas. 

El  culto  fué  dirigido  por  el  Presiden- 
te del  Distrito  Federal,  Eider  Dixon  An- 
derson. 


GUATEMALA,  C.  A. 

PRIMERA   CLASE  DE   "BEEHIVES" 
DE  LA  MISIÓN 

^(E  organizó  en  la  rama  de  Guate- 
**-*  mala  una  clase  de  "Beehives"  en 
la  cual  todas  las  señoritas  tienen  mu- 
cho interés.  Aquí  vemos  una  foto  de 
ellas  cuando  celebraron  su  "Noche  de 
Madre  e  Hijas"  el  día  30  de  enero.  Las 
Madres  e  hijas  en  esta  foto  son:  fila  arri- 
ba empezando  a  la  izquierda;  Raquel 
Bonilla,  Zoila  Castellanos,  Georgina 
González,  Berta  Bonilla,  La  Hermana 
Misionera  Donna  Haymore,  Gloria 
Haecker.  Lola  Haecker,  Virginia  López, 
Fid aliña  del  Valle.  Segunda  fila;  Alicia 
González,  Ruth  López.  Fila  aba- 
jo; Georgina  González,  Elizabeth  Cas- 
tellanos y  Marta  Bonilla.  Esta  es  la  pri- 
mera y  única  clase  de>  "Beehives"  en 
la  Misión  Mexicana.  La  misión  está 
pensando  empezar  esta  organización  en 
todas  las  ramas  de  la  misión  bajo  la 
dirección  de  la  Mesa  Directiva  de  la 
Mutual.  La  clase  en  Guatemala  tiene  no 
más   un   año   de   estar   organizada. 
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GUATEMALA,  C  A. 

PROGRAMA  ESPECIAL 
PRESENTADO 

Jp  L  día  10  de  febrero  de  1951  se 
verificó  un  programa  especial  en 
honor  del  Eider  Bowen.  Aquí  vemos 
algunas  de  las  hermanas  de  la  Socie- 
dad de  Socorro,  vestidas  en  los  trajes 
típicos  de  los  indios  que  viven  en  los 
pueblitos  cerca  de  Guatemala.  Empe- 
zando a  la  izquierda  las  hermanas  son: 
Fidalina  del  Valle,  Aurora  del  Valle, 
Raquel  Bonilla,  Berta  Bonilla,  Edith 
Gómez,  Gloria  Haecker,  Ruth  López. 
Carmen  O'Donnal  y  Lilia  Gómez.  El 
cuadro  de  José  Smith  en  la  pared  fué 
dibujado  por  Eider  DeLamar  Jensen. 
El  lo  presentó  a  la  Rama  de  Guatema- 
la cuando  salió  de  la  misión. 


*    *    * 

MÉXICO,  D.  F. 

SERVICIOS   EN  COLONIA  ROMA, 

J^L  día   11   de  febrero  de   1951   se- 
ñaló  el  principio  de  los  servicios 
dominicales  en  la  Rama  de  Colonia  Ro- 
ma. Veinte  personas  asistieron  a  los  ser- 
vicios que  empezaron  con  la  escuela  do- 


mical  a  las  diez  de  la  mañana.  La  es- 
cuela dominical  y  el  culto  sacramental 
fueron  dirigidos  por  el  Eider  Alien 
Glad.  Los  que  dieron  las  primeras  pre- 
dicaciones fueron  Eider  Alma  Wilson, 
Eider  Divon  Anderson,  y  Eider  Joe  J. 
Christensen.  Aunque  los  que  asistieron 
a  estos  cultos  fueron  pocos  en  número, 
ellos  participaron  bastante  bien  para 
dar  un  buen  principio  a  la  Rama  de 
Colonia  Roma.  La  dirección  de  la  ra- 
ma es:  Iguala  N9  37,  Col.  Roma  Sur, 
México  7,  D.  F. 


*    *   * 


PUEBLA,  PUE. 
PLAN  DE  TRES  MESES 

I>  AILANDO  con  la  tranquila  mú- 
sica  de  la  marimba,  como  150  de 
los  miembros  e  investigadores  de  la 
Rama  de  Puebla  gozaron  bastante  la 
noche  del  14  de  febrero.  Como  es  tra- 
dición en  ese  día,  los  corazones  y  cu- 
pidos adornaban  la  nueva  casa  de  reu- 
niones en  Puebla  para  dar  el  espíritu 
del  baile.  Durante  el  curso  de  la  tarde 
se  divirtieron  con  el  famoso  baile  "El 
Guajolote".  La  pareja  que  lo  bailó  me- 
jor fué  escogida  para  reinar  sobre  el 
baile.  Una  pareja  de  unos  13  años  de 
edad  ganó  esa  envidiable  posición  en  el 
trono.  Esta  es  la  quinta  de  una  serie 
de  funciones  semanales  que  han  sido 
planeadas  por  un  término  de  tres  me- 
ses. Este  es  un  ejemplo  de  una  de  las 
funciones  de  este  "Plan  de  Tres  Me- 
ses", que  fué  planeado  por  el  Presi- 
dente de  la  rama,  José  O.  Dávila  y  los 
misioneros  de  Puebla  para  an'mar  a  los 
miembros  e  investigadores  en  esa  ciu- 
dad. Algunas  de  las  funciones  que  com- 
ponen ese  plan  son;  clases  especiales 
drama,  música,  teoría  y  dirección,  in- 
glés, piano,  oratoria  pública  y  estudios 
del  evangelio.  Dos  de  estas  funciones  se 
presentan  cada  mes,  y  hasta  ahora  han 
tenido  mucho  éxito. 
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Para  los 
Niños 


Haz  lo  que  Puedes 

Tomado  del  libro  "A  Story  to  Tell". 

ITNA  vez  había  un  campesino 
V  que  tenía  una  milpa  grande ; 
te  barbechó  y  sembró  maíz,  lo  culti- 
vó y  lo  desyerbó  con  mucho  cuidado. 
Dependía  de  su  milpa  el  sostén  de  su 
familia.  Había  trabajado  duro,  pero 
cuando  vio  que  la  milpa  comenzó  a 
secarse  y  a  marchitarse  por  falta  de 
lluvia,  empezó  a  temer  que  no  ha- 
bría cosecha.  Se  sentía  muy  triste  y 
salía  a  la  milpa  todos  los  días  para 
ver  si  había  esperanzas  de  lluvia. 

Un  día  se  paraba  en  el  campo  mi- 
raba hacia  el  cielo.  Dos  gotitas  de  llu- 
via arriba  en  las  nubes  le  vieron  y  la 
una  dijo  a  la  otra: 


"Mira  a  ese  campesino ;  siento  pe- 
sar por  él.  Ha  trabajado  con  tanta  di- 
ligencia en  su  milpa,  y  ahora  se  está 
secando;  yo  quisiera  poder  ayudar- 
le". 

"Sí",  dijo  la  otra,  "pero  eres  sola- 
mente una  gotita  pequeña;  ¿qué  pue- 
des hacer  tú?  Tú  no  puedes  mojar  ni 
una  sola  plantita". 

"Bueno",  dijo  la  primera,  "es  cier- 
to que  no  puedo  hacer  mucho,  pero  a 
lo  menos  puedo  alegrar  al  campesi- 
no un  poquito,  y  he  resuelto  hacer  lo 
mejor  que  pueda;  trataré  de  hacerlo. 
Iré  y  al  campo  y  le  mostraré  mi  bue- 
na voluntad,  si  no  me  es  posible  ha- 
cer más.  Aquí  voy". 

No  bien  hubo  principiado  a  dejar- 
se caer  hacia  el  campo  que  dijo  la 
segunda : 

"Bueno,  si  tú  te  vas,  creo  que  yo 
me  iré  también  ahí  voy".  Descendie- 
ron las  gotas  de  lluvia  —  una  cayó 
"pat"  en  la  mera  nariz  del  campesi- 
no, y  una  cayó  en  una  mata  de  maíz. 
"¿Qué  fué  eso?"  dijo  el  campesino 
muy  sorprendido  al  poner  su  dedo  en 
la  nariz.  "¡Una  gota  de  lluvia!  ¿De 
dónde  vino?   Creo  que  va  a  llover". 

Para  entonces  muchas  gotas  de 
lluvia  se  habían  juntado  para  oír  de 
lo  que  estaban  hablando  sus  compa- 
ñeras. Cuando  las  vieron  descender 
para  alegrar  al  campesino  y  regar  la 
milpa,  una  dijo :  "Si  ustedes  se  van  a 
tal  mando,  yo  también  me  iré",  y  des- 
cendió de  la  nube.  "Y  yo",  dijo  otra, 
"y  yo",  y  así  sucesivamente  hasta  que 
cayó  una  lluvia  fuerte.  De  esa  mane- 
ra se  regó  el  maíz,  creció  y  madu- 
ró— sólo  porque  la  primera  gotita  de 
lluvia  se  resolvió  hacer  lo  que  podía. 


j  I  fuéramos  uno,  entonces  probaríamos  al  cielo,  a  Dios  nuestro  Padre,  a  Jesu- 
cristo nuestro  Hermano  Mayor,  a  los  ángeles,  a  la  gente  buewi  sobre  la  tie- 
rra, y  a  toda  la  humanidad  que  somos  los  discípulos  del  Señor  Jesucristo.  Si  no  so- 
mos uno,  no  somos  en  el  significado  verdadero  de  bx  palabra  los  discípulos  del 
Señor  Jesús. — Brigham  Young. 
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PARA  LOS  JÓVENES 


ATO  era  únicamente  problema  en  el  basket- 
"*•  "     bol,  pero  también  era  problema  en  la  vi- 
da. Lo  difícil  era  encontrar  una  manera  de 
sobrevenirlo. 


^}UIS  Sacarías  sabía  que  faltaban  po- 
_N  eos  segundos  para  terminar  el  jue- 
go. Lo  pensó  más  cuando  vio  que 
la  bola  venía  bacia  él.  Estaba  solo  — el  ba- 
ro  estaba  a  unos  7  metros.  Sabiendo  que 
podía  y  debía  cebar  la  canasta  para  ga- 
nar una  victoria  para  su  escuela,  Juárez. 
Solamente  en  eso  podía  pensar,  la  bola 
estaba  en  sus  manos.  Volteó  bacia  la  ca- 
nasta. Por  la  esquina  de  su  ojo  vio  el  del- 
gado pero  alto  defensa  quien  lo  estaba 
cuidando;  pero  tenía  bastante  tiempo.  No 
babía  por  qué  apurarse.  Mirando  hacia 
el  haro,  se  preparó  para  tirar.  Entonces 
sus  músculos  le  abandonaron  y  empezó  a 
temblar,  como  una  hoja  en  el  árbol.  Des- 
esperadamente se  quiso  controlar,  y  for- 
zar sus  músculos.  El  defensa  estaba  casi 
encima  de  él  ahora.  Luis  tomó  un  paso 
para  adelante  y  empujó  la  bola  hacia  el 
tablero. 

Rodó  alrededor  del  haro,  y  el  defen- 
sa tomó  el  remate. 

Así  terminó  el  juego.  Los  de  Juárez  no 
volvieron  a  tocar  la  bola  otra  vez  en  los 
segundos   que   faltaban. 

Luis  tragó  amargas  lágrimas  — lágri- 
mas de  enojo  y  humildad—  cuando  cami- 
naba hacia  los  baños.  Nunca  en  su  vida 
había  querido  anotar  dos  puntos  tanto  co- 
mo esa  noche.  Y  nunca  en  su  vida  se  ha- 
bía sentido  tan  débil  como  cuando  llegó 
el  momento  decisivo.  La  tensión,  bajo  la 
cual  estaba  aumentó  hasta  que  no  lo  pudo 
controlar.  Entonces  sus  músculos,  tan  bien 
entrenados  y  a  la  orden  cuando  estaba  re- 
lajando, faltaron  enteramente  cuando  los 
necesitaba.  Mejor  hubiera  tratado  de  pe- 
garle a  la  luna  que  echar  una  canasta 
cuando  se  sentía  así. 

Se  sentó  un  rato,  en  una  banca,  en  el 
cuarto  de  baño  antes  de  quitarse  su  traje. 
Su  cabeza  cayó  a  sus  manos  que  estaban 
en  sus  rodillas,  mientras  luchaba  para 
aquietar  las  emociones  que  le   apretaban. 

Roberto  Rodríguez,  se  detuvo  un  mo- 
mento  mientras   pasaba.    Puso   sus    manos 


sobre  los  hombros  de  Luis,  y  le  dijo,  "Ma- 
la suerte  manito  pt  ro  no  fué  tanto.  Ju- 
gaste muy  bien.  Nadie  te  puede  culpar 
por  fallar  de  vez  en  cuando". 

Era  muy  bondadoso  lo  que  había  di- 
cho Roberto.  Pero  Luis  sabía  lo  que  es- 
taría pensando  — lo  que  todos  los  jugado- 
res pensarían.  (Un  buen  jugador,  sí,  cuan- 
do todo  está  bien)  pero  la  presión  fué 
mucha.  Cuando  todo  está  a  nuestro  favor 
y  no  hay  por  qué  inquietarse,  él  puede 
eanastear  de  cualesquier  lugar  en  la  can- 
cha, y  nunca  falla  un  tiro.   Pero  cuando 


La  Confianza 


hay  mucha  oposición,  entonces  tenemos 
un  equipo  de  nada  más  cuatro  hombres. 
El  se  pone  errático.  Sí,  un  buen  jugador, 
cuando  todo  está  bien  y  no  se  necesitan 
mas  que  cuatro  jugadores.  Esto  pasaba 
por  la  mente  de  Luis. 

Se  quitó  su  traje,  ignorando  la  charla, 
que  todos  estaban  haciendo,  a  su  alrede- 
dor. Sin  decir  nada,  se  bañó,  se  vistió,  y 
se  fué. 

En  su  salida,  se  detuvo  un  rato  en  la 
oficina  del  entrenador.  Su  entrenador  le- 
vantó la  vista  y  sonrió.  Eso  le  gustó  a  Luis. 
El  todavía  podía  darle  una  sonrisa  des- 
pués de  haber  perdido  el  primer  juego 
en  la  liga  de  la  temporada. 

"Mala  suerte,  Sacarías".  Le  dijo  con 
alegría.   "¿Cómo   te   sientes?" 

Vergonzosamente,  Luis  le  dijo,  "No 
era  la  suerte".  Cuando  menos,  podía  de- 
cir la  verdad,  "Fué  — bueno  pues —  me 
espante".  Lo  había  dicho  y  le  daba  pena. 

El  instructor  pensó  y  le  preguntó. 
"¿No  te  sientes  bien,  verdad?" 

"Voy  a  entregar  mi  traje",  le  dijo  Luis. 
"No  es  justo  para  usted  ni  para  los  demás 
muchachos,   que   siga   jugando". 
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Dejó  caer  su  jersey  y  sus  calzones, 
blancos  y  azules,  en  la  esquina  de  su  es- 
critorio. 

"Espérate  un  momento",  dijo  el  ins- 
tructor. "Siéntate  allí".  Se  levantó,  cerró 
la  puerta  de  su  oficina,  y  se  sentó  junto 
a  Luis. 

"Sacarías",  le  dijo,  "Voy  a  ser  perfec- 
tamente franco.  No  hubo  excusa  por  ha- 
ber fallado  ese  tiro.  Te  espantaste,  pero 
no  creas  que  eres  el  único  que  lo  ha  he- 
cho. Porque  no  lo  eres.  Otros  lo  han  hecho 
pero  lo  han  vencido.  Espero  que  tú  ha- 
gas lo  mismo". 

"¿Pero  cómo?",  preguntó  Luis,  des- 
concertado. "Pues  así  soy  yo". 

"¿Cómo?  No  te  puedo  decir".  Contes- 
tó el  entrenador.  "Pero  te  digo  que  otros 
lo  han  hecho.   Quizás  es   psicología.   Qui- 


en   si 
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POR  ALVIN  J.  SCHOW. 
TOMADO  DEL  IMPROVEMENT  ERA 


zas  debes  pensar  que  no  vas  a  seguir  así. 
Quizás  puedes  sobrevenirlo  por  práctica. 
Yo  no  sé.  Es  algo  que  tienes  que  hacer 
solo.  Tendrás  que  hacerlo  en  algún  tiem- 
po en  tu  vida,  debes  empezar  desde  hoy". 

Mirando  al  entrenador  en  los  ojos, 
Luis,  le  dijo,  "Si  tú  crees  que  puedo,  yo 
también  creo  que  puedo". 

El  entrenador  señaló  hacia  el  traje. 
"Tómalo  otra  vez,  creo  que  tú  lo  quieres 
más  que  yo",  le  dijo  con  calma. 

Luis  lo  arrebató,  "Gracias,  trataré  de 
merecerlo  esta  vez",  le  dijo  con  más  áni- 
mo. 

/OL  regresar  a  su  casa,  Luis  se  sentó 
\j(,  para  pensar  en  su  problema.  Sa- 
bía que  no  era  únicamente  proble- 
ma en  basketbol,  pero  también  problema 
en  su  vida.  Si  se  espantaba  bajo  presión 
en  un  juego,  entonces  podría  hacer  igual 
en  su  negocio  que  estaba  planeando.  Lo 
difícil  era  encontrar  un  modo  de  sobreve- 
nirlo. 

Finalmente  se  le  ocurrió  que  quizás  su 
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trabajo  en  la  escuela  sería  el  remedio.  El 
entrenador  había  dicho  algo  de  vencerlo 
por  la  práctica.  Quizás  podría  practicarlo 
cada  día  en  sus  clases. 

Recordaba  de  sus  tres  años  de  expe- 
riencia en  la  escuela  secundaria.  Había 
sido  y  todavía  lo  era,  un  poco  quieto.  En 
las  clases  — había  sido  atento,  pero  no  ha- 
bía tomado  parte  en  las  discusiones,  ex- 
cepto cuando  era  forzado  a  hacerlo.  Se 
acordaba  solamente  de  unas  pocas  veces 
cuando  había  indicado  habilidad  y  de- 
seos de  contestar  las  preguntas  en  la  clase 
o  contribuir  algo  a  la  discusión.  Cuando 
le  preguntaban  algo,  lo  contestaba  lo  me- 
jor que  podía,  y  se  volvía  a  sentar  en  si- 
lencio. 

Se  durmió  esa  noche  con  resolución  de 
vencer  sus  problemas  y  comenzar  desde 
mañana. 

La  mañana  siguiente  en  su  clase  de  ma- 
temáticas el  profesor  puso  un  problema 
incompleto  en  el  pizarrón.  Entonces  pre- 
guntó si  había  alguien  que  pudiera  expli- 
car y  completar  el  problema. 

Esto  era  lo  que  Luis  había  estado  es- 
perando. Su  corazón  palpitaba  rápidamen- 
te y  podía  sentir  su  pulso  en  la  garganta, 
pero  levantó  su  mano.  Se  sentía  bien  al 
oír  que  nombraron  a  otro.  Se  colocó  otra 
vez  en  su  asiento  y  mojó  sus  labios. 

Escuchó  la  explicación.  Entonces  se 
dio  cuenta  que  algo  estaba  mal.  Había 
una  trampa  en  el  problema  que  la  mu- 
chacha no  había  visto.  Ella  sacaría  una 
respuesta,  pero  no  estaría  correcta.  Dio 
una  mirada  a  la  clase.  Nadie  había  visto 
el  error.  Le  dio  un  repaso  a  su  solución 
para  ver  si  tenía  algún  defecto.  No  encon- 
tró ninguno. 

Cuando  el  problema  estaba  terminado, 
el  profesor  dijo,  "Gracias,  ¿No  tiene  na- 
die una  pregunta?" 

Nadie  en  la  clase  contestó. 

El  instructor  continuó,  "¿Hay  alguno 
que  no  está  de  acuerdo  con  la  solución?" 

Luis  le  dio  una  mirada  a  la  clase.  Na- 
die levantó  la  mano.  Pero  sabía  que  la 
solución  no  estaba  correcta.  Su  corazón 
volvió  a  palpitar,  su  garganta  estaba  seca. 
Levantó  la  mano  un  poco,  casi  esperando 
que  el  profesor  no  lo  vería.  Pero  sí  lo  vio. 

"Muy  bien,   Sacarías",   le    dijo,   "díga- 


nos por  qué  no  está  usted  de  acuerdo". 

Luis  se  fué  al  pizarrón.  Su  mano  tem- 
blaba cuando  levantó  el  pedazo  de  gis. 
Su  voz  temblaba  mientras  explicaba  el  pro- 
blema, pero  se  esforzó  hacia  adelante. 
Cuando  la  nueva  solución  «staba  en  el  pi- 
zarrón,  se  volvió   a   tomar  su   asiento. 

"Muy  bien,  Sacarías",  el  profesor  se 
sonrió,  y  Luis  todavía  temblando,  se  sen- 
tía bien  pagado  por  su  prueba. 

Dos  veces  más  durante  la  clase  él  se 
esforzó  y  levantó  su  mano  para  comentar 
o  contestar  las  preguntas.  El  sabía  que  el 
profesor  lo  había  visto  pero  cada  vez  le 
preguntaba  a  otro. 

Durante  el  resto  del  día,  en  su  clase 
de  historia,  de  economía,  e  Inglés,  Luis 
se  esforzaba.  Cada  vez  contestaba  bien  y 
cada  vez  el  maestro  lo  animaba  con  más 
interés.  Al  terminar  el  día  Luis  se  sentía 
como  si  hubiera  tomado  una  semana  de 
esfuerzo. 

Por  dos  meses  Luis  siguió  la  misma 
rutina.  Había  días  cuando  no  contestaba 
bien  las  preguntas,  y  se  sentía  avergonza- 
do ante  la  clase.  Pero  se  acordaba  que  to- 
dos hacían  errores  también,  y  seguía  ha- 
ciendo el  esfuerzo.  Desarrolló  una  sensa- 
ción de  seguridad.  Y  le  dio  gusto  cuando 
vio  que  le  ayudaba  en  la  cancha  de  bas- 
ketball. 

LA  temporada  de  basketball  iba  ade- 
lantándose bien,  y  Luis  nunca  ce- 
só de  darle  gracias  al  entrenador 
que  le  había  dicho  que  se  quedara  con  su 
equipo.  Su  gozo  en  el  juego  aumentaba 
según  su  confianza  en  sí  mismo  se  des- 
arrollaba. Pero  todavía  no  estaba  seguro 
de  lo  que  haría  si  se  encontrara  otra  vez 
en  una  posición  donde  todo  dependía  de 
su  acción. 

Juárez  estaba  preparándose  para  su  úl- 
timo  juego  de  la  temporada,  y  también 
el  más  importante.  Juárez  y  Madero  (dos 
escuelas)  estaban  empatados  para  primer 
lugar  en  la  liga,  las  dos  habían  perdido 
un  juego. 

Mientras  se  vestía  para  el  juego,  Luis 
estaba  pensando  lo  que  había  pasado  en 
los  demás  de  los  juegos  que  habían  juga- 
do ese  primer  juego  cuando  sus  nervios 
se  atirantaron  y  la  victoria  había  pasado 
por  sus  manos.  Los  demás  juegos  habían 
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sido   duros,   pero  ninguno   tanto   como   el 
primero. 

El  sabía  lo  que  se  esperaba  con  los  de 
la  escuela  Madero  un  equipo  muy  bueno, 
bien  entrenados,  sin  temor  del  juego  y  no 
sabían  lo  que  era  la  "cobardía".  Bastante 
ánimo,  bastante  fuerza  y  mucha  buena  es- 
tratagema. Luis  no  estaba  tranquilo  mien- 
tras entraron  a  la  cancha. 

Cuando  se  sonó  el  silbato  para  empe- 
zar, Luis  tomó  la  bola,  la  pasó  rápidamen- 
te a  su  compañero,  y  corrió  hacia  el  cen- 
tro. Pasaron  la  bola  a  Luis  y  con  calma  y 
confianza  la  tiró  para  anotar  los  prime- 
ros puntos  en  el  juego.  El  público  grita- 
ha  "Bravo,  Arriba",  mientras  el  equipo 
de  Juárez  tomaba  su  posición  en  la  de- 
fensa. 

Pero  los  de  Madero  no  se  dejaban.  Pa- 
saron la  bola  dos  o  tres  veces  y  también 
anotaron  una  canasta. 

Desde  ese  momento  era  una  batalla. 
Se  adelantaba  un  equipo  y  luego  el  otro. 
Los  que  estaban  perdiendo  se  esforzaban 
más  para  emparejar  el  score  o  adelantar- 
se más.  Nunca  había  más  que  cuatro  pun- 
tos de  diferencia  en  los  scores. 

En  el  último  tiempo  los  dos  equipos  se 
empezaron  a  cansar.  Pero  ninguno  de  los 
entrenadores  quería  arriesgarse  para  subs- 
tituir los  jugadores.  Los  mejores  jugado- 
res estaban  jugando  y  ambos  equipos  es- 
taban jugando  bien. 

Faltaba  menos  de  un  minuto  para  ter- 
minar el  juego  y  el  score  era  40-39  a  fa- 
vor de  Madero.  Los  de  Juárez  tenían  la 
bola.  Mientras  iban  hacia  su  canasta  sa- 
bían que  ésta  era  su  última  oportunidad. 
Si  perdían  la  bola  perderían  el  juego. 

Luis  y  su  compañero,  eran  canasteros, 
y  tomaron  sus  posiciones.  Cerca  de  la  ca- 
nasta rec:bió  la  bola  su  compañero  pero 
no  podía  tirar.  Luis  fingió  a  su  defensa, 
tomó  la  bola  de  las  manos  de  su  compa- 
ñero y  como  relámpago  botó  hacia  la  ca- 
nasta. Casi  estaba  solo  pero  su  guardia  lo 
venía  siguiendo.  ¡No  pudo  hacer  mí¿  que 
tirar! 

Una  mano  furiosa  e  inesperada  lo  guar- 
dó. Y  cuando  tiró,  la  mano  no  pegó  a  la 
hola  pero  le  pegó  a  su  mano.  La  bola  no 
llegó  hasta  el  aro  pero  salió  fuera  de  la 
cancha.     El  anotador  del  tiempo  sonó  su 


silbato  y  el  juego  se  había  terminado.  Los 
aficionados  del  Madero  se  volvían  locos 
con  tantos   gritos. 

Mientras  corría  hacia  el  guardia  del 
equipo  de  Madero  el  arbitro  silbaba  su 
silbato.  Puso  su  mano  en  el  hombro  de  el 
guardia  y  al  fin  se  pudo  oír  el  silbato.  Su 
mano  derecha  estaba  arriba  con  dos  dedos 
extendidos. 

¡Dos  tires  libres,  con  el  score  40-39! 
Esta  era  la  oportunidad  para  ganar  o  per- 
der el  juego  — y  el  campeonato.  Y  Luis, 
el  que  perdía  control  y  se  espantaba,  iba 
a  tomar  posición  para  tirar. 

Luis  tomó  su  lugar  en  la  línea  del  tiro 
libre,  y  el  arbitro  puso  la  bola  a  sus  pies. 
Los  gritos  del  público  se  cambiaron  a 
zumbido,  a  un  murmullo  y  al  fin  silencio. 

Luis  sentía  que  todo  estaba  silencio  y 
que  cada  ojo  lo  estaba  mirando. 

Se  acordaba  de  las  clases  cuando  vo- 
luntariamente había  tomado  parte  en  la; 
discusiones,  se  acordaba  estando  parado 
ante  ellos,  y  temblando,  pero  de  todas 
maneras  lo  hacía.  Se  acordaba  de  las  pa- 
labras de  su  entrenador.  "Tendrás  que 
vencerlo  algún  tiempo  en  tu  vida,  más 
vale  que  empieces  desde  hoy". 

Con  calma  se  agachó  y  levantó  la  bo- 
la. Vio  la  distancia  de  el  aro,  y  tiró  la 
bola. 

Los  aficionados,  y  el  público  de  Juá- 
rez se  levantaron  con  grandes  rugidos 
cuando  la  bola  pasó  por  el  aro  y  la  red. 
Entonces  el  silencio  volvió  a  dominar  la 
cancha.  La  hola  estaba  en  las  manos  de 
Luis  otra  vez. 

Esta  vez  no  esperó.  Agarró  la  bola  con 
firmeza,  midió  la  distancia  con  sus  ojos. 
y  echó  la  segunda. 

Entre  los  aplausos  y  gritos  del  públi- 
co, el  entrenador  del  equipo  de  Madero 
agarró  la  mano  de  Luis.  "Yo  no  podría 
haber  hecho  eso  en  mil  años",  le  cüjo  ad- 
mirablemente. "Y  me  habían  dicho  que  te 
espantabas   cuando  había   presión. 

Traducido  por  Eider  Eran   Cali. 
oOo 


El  que  tarde  se  aira,  es  grande  de  entendimien- 
to: mas  el  corto  de  espíritu  engrandece  el  desati- 
no.   (Pr.   14-29). 
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Joyas    de    Pensamiento 


LOS  MISIONEROS  HAN   DE  ENSE- 
ÑAR  SOLO   LOS   PRIMEROS 

PRINCIPIOS 

v 

Un  eider  no  tiene  el  derecho  de 
predicar  los  misterios  en  ninguna  par- 
te del  mundo,  porque  Dios  nos  ha 
mandado  enseñar  nada  sino  los  pri- 
meros principios  al  mundo. 

Ni  tiene  un  eider  autoridad  de  pre- 
dicar misterios  a  las  ramas  de  la  Igle- 
sia a  menos  que  reciba  un  mandamien- 
to directo  del  Señor  de  hacerlo.  Evi- 
tad los  asuntos  de  grandes  concilios 
en  el  cielo,  y  de  cómo  se  hicieron  dio- 
ses, mundos,  y  diablos,  porque  no  sois 
llamados  para  enseñar  tales  doctrinas 
— por  que  ni  vosotros  ni  el  pueblo  son 
capaces  de  comprender  tales  princi- 
pios—  mucho  menos  enseñarles.  Por- 
que cuando  Dios  manda  a  los  hombres 
enseñar  tales  principios  los  Santos  los 
recibirán. 

Por  lo  tanto,  ¡tened  cuidado  de  lo 
que  enseñéis!  porque  los  misterios  de 
Dios  no  son  dados  a  todos  los  hom- 
bres; y  a  aquellos  a  quienes  son  re- 
velados están  bajo  las  restricciones  de 
darlos  a  conocer  sólo  hasta  donde 
Dios  lo  manda;  y  lo  demás  ha  de  ser 
guardado  en  un  pecho  fiel,  o  de  otra 
manera  caerá  bajo  condenación.  De 
esta  manera,  Dios  probará  a  sus  sier- 
vos fieles,  quienes  serán  llamados  y 
contados  entre  los  escogidos. 

Y  en  cuanto  a  la  gloria  celestial, 
todos  los  que  obedecen  el  Evangelio, 
y  perseveran  con  fe  en  el  Señor  has- 
ta el  fin  de  sus  días  entrarán  en  esa 
gloria. 

Por  lo  tanto,  os  digo,  que  tendréis 
que  cesar  de  predicar  las  cosas  mila- 
grosas, y  dejar  los  misterios  hasta  el 
debido  tiempo. 

Predicad  la  fe  en  el  Señor  Jesu- 
cristo, el  arrepentimiento,  y  bautismo 
para  la  remisión  de  los  pecados;  la 


imposición  de  manos  para  comunicar 
el  don  del  Espíritu  Santo;  enseñando 
la  necesidad  de  la  obediencia  estricta 
a  estos  principios;  razonando  con  las 
escrituras;  probándolos  al  pueblo. 
Cesad  de  vuestros  cismas,  divisiones 
y  contenciones.  (Por  el  Patriarca  Hy- 
rum  Smith,  de  una  carta  escrita  a  los 
Santos  en  el  Condado  de  Hancock.,  111., 
el  día  5  de  marzo  de  1844.  Nació  en 
Tunbridge,  Condado  de  Orange,  Vt., 
y  fué  ordenado  Patriarca  de  la  Igle- 
sia el  día  24  de  enero  de  1841.  Fué 
martirizado  el  día  27  de  junio  de  1844, 
en  la  cárcel  de  Cártago,  111.,  con  su 
hermano,  el  Profeta  José.) 

ES    NECESARIA   LA    REVELACIÓN 
CONTINUA 

Creemos  que  es  necesario  que  el 
hombre  se  comunique  con  Dios;  que 
reciba  revelación  de  él,  y  a  menos  que 
esté  bajo  la  influencia  de  la  inspira- 
ción del  Espíritu  Santo,  no  puede  co- 
nocer nada  de  las  cosas  de  Dios. 

No  importa  cuan  instruido  sea  un 
hombre,  o  cuan  extensivamente  haya 
viajado.  No  importa  cuál  sea  su  talen- 
to, su  intelecto,  o  inteligencia,  en  cuál 
universidad  haya  estudiado,  cuan  com- 
prensivo sea  su  punto  de  vista  o  lo 
que  sea  su  juicio  en  otros  asuntos,  no 
puede  comprender  ciertas  cosas  sin  el 
Espíritu  de  Dios,  y  eso  necesariamen- 
te introduce  el  principio  — al  cual  he 
referido —  la  necesidad  de  la  reve- 
lación. No  revelación  en  tiempos  pa- 
sados, pero  revelación  en  la  actuali- 
dad, que  guiará  a  los  que  la  reciban 
por  todas  las  sendas  de  vida  aquí,  y  a 
la  vida  eterna  en  la  vida  después  de 
ésta. 

Muchas  personas  que  profesan  ser 


200 


LIAHONA 


cristianos,  se  burlarán  de  la  idea  de 
revelación  en  la  actualidad.  ¿Quién 
ha  oído  de  una  religión  verdadera  sin 
comunicación  con  Dios  ?  Para  mí  es  la 
cosa  más  absurda  que  el  hombre  po- 
dría imaginar.  No  es  de  maravillarse 
que  el  escepticismo  y  la  infidelidad 
prevalecen  a  un  grado  tan  alarmante 
cuando  el  pueblo  en  general  rechaza 
el  principio  de  revelación  continua. 

No  es  de  maravillarse  que  tantos 
hombres  tratan  la  religión  con  des- 
precio, porque  sin  revelación  la  reli- 
gión es  una  burla  y  un  engaño.  Si  no 
puedo  tener  la  religión  que  me  guiará 
a  Dios,  y  ponerme  en  armonía  con  él, 
y  desplegar  a  mi  mente  los  principios 
de  inmortalidad  y  vida  eterna,  no  quie- 
ro nada  de  ello. 

El  principio  de  revelación  actual, 
es  entonces,  la  mera  base  de  nuestra 
religión. 

(Pres.   Juan  Taylor,  tercer  presiden- 
te de  la  Iglesia). 

EL  ALCOHOLISMO  UNA 
ENFERMEDAD. 
El  alcohólico...  halla  que  es  abso- 
lutamente imposible  beber  con  mo- 
deración. Esto  quiere  decir  bebidas 
alcohólicas,  tanto  como  medicinas  o 
cualquier  otra  cosa  que  contiene  alco- 
hol. Abstinencia  absoluta  es  su  única 


salvación.  Una  persona  que  tiene  un 
problema  de  alcohol  le  es  necesario 
recordar  que  está  enfermo  y  que  nun- 
ca jamás  puede  tomar  una  bebida 
"de  cualquier  cosa  que  contiene  al- 
cohol". Por  lo  tanto,  afirmemos  que 
el  alcoholismo  es  una  enfermedad. 
Sin  embargo,  esta  enfermedad  tiene 
una  peculiaridad  —  nunca  contrae  la 
enfermedad  aquel  que  no  toma  la 
primera  bebida.  Este  es  un  hecho.  Re- 
cuérdenlo todos. . . 

Pero  se  puede  decir  otra  cosa.  Se- 
gún los  expertos  sobre  el  alcohol,  na- 
die que  empiece  a  tomar  —  sea  rico 
o  pobre,  maestro  o  criado,  culto  o  ig- 
norante, puede  saber  hasta  que  sea 
muy  tarde,  si  continúa  tomando,  sí 
tiene  o  no  la  enfermedad  alcohólica. 
No  hay  examen  médico  que  lo  pueda 
determinar.  El  cambio  de  tomar  mo- 
deradamente y  a  tomar  libremente 
ocurre  de  repente  y  sin  advertencia, 
así  nos  dicen  los  expertos.  Por  lo  tan- 
to hay  dos  cosas  que  debemos  recor- 
dar acerca  de  esta  enfermedad :  no 
cuesta  nada  el  evitarla,  y  nada  para 
evitar  su  repetición,  si  alguna  vez  se 
deshace  alguno  de  ella.  La  abstinen- 
cia absoluta  es  el  remedio  seguro  an- 
tes y  después. 

Eider  Joseph  F.  Merrill. 


Tp  L  arrepentimiento  verdadero  y  genuino  consiste  en  cesar  de  hacer  lo  malo  y 
iprender  a  hacer  lo  bueno,  confesando  los  pecados  anteriores,  con  una  deter- 
minación firme  de  no  volver  a  pecar.  De  nada  le  serviría  a  un  pecador  confesar 
sus  pecados  a  Dios,  a  menos  que  estuviera  resuelto  a  abandonarlos;  nada  le  be- 
neficiaría sentir  pesar  de  haber  hecho  lo  malo,  a  no  ser  que  tuviera  la  intención 
de  no  volver  a  hacer  lo  malo;  sería  locura  para  él  confesar  ante  Dios  que  había 
perjudicado  a  sus  semejantes,  si  no  se  hubiese  resuelto  a  hacer  cuanto  pudiera 
por  efectuar  una  restitución.  El  arrepentimiento,  pues,  no  sólo  es  la  confesión 
de  los  pecados  con  un  corazón  penitente  y  contrito,  sino  una  determinación  fija 
y  resuelta  de  refrenar  de  todo  mal  camino. — Orson  Pratt. 


Nuestra  educación  debe  ser  tal  que  mejorará  nuestras  mentes  y  nos  capa- 
citará para  mayor  utilidad;  a  fin  de  que  seamos  de  mayor  servicio  a  la  huma- 
nidad; para  ayudarnos  a  abandonar  nuestras  maneras  rudas  de  vivir,  hablar,  y 
pensar. — Brigham  Young. 
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DEBERES  DEL  SACERDOCIO  DE 
AARON 

Esta  lista  de  los  deberes  de  los  tres 
ofieios  del  Sacerdocio  de  Aarón  es  su- 
gerida como  una  guía  para  las  presiden- 
cias de  ramas  y  supervisores  de  quórumes. 

LO   QUE   PUEDEN  HACER   LOS 
PRESBÍTEROS 

1.  Administrar   el   Sacramento. 

2.  Bautizar  bajo  la  dirección  de  la  pre- 
sidencia   de    la    rama. 

3.  Ordenar    a    otros    presbíteros,    maes- 
tros  o    diáconos. 

4.  Entrenar   a   los   maestros   y   diáconos 
en  sus  deberes. 

5.  Oficiar   en   cultos   sacramentales. 

6.  Hablar  en  los  servicios. 

7.  Actuar  como  un  maestro  visitante. 

8.  Actuar  como  un  maestro  u  oficial  de 
la  Mutual  o  la  Escuela  Dominical. 

9.  Actuar   como   un   miembro    del   quo- 
rum de  la  rama. 

10.  Visitar    las    casas    de   los    Santos    con 
mensajes  especiales. 

11.  Visitar    y    animar    los   miembros    del 
quorum    a    que    asistan    a   los    cultos. 

12.  Dar  testimonio  en  los  cultos  testimo- 
niales. 

13.  Prepararse  para  una  misión. 

14.  Ser  bautizados  por  los  muertos  en  los 
templos. 

15.  Ayudar   a   los   eideres   cuando   se   ne- 
cesita. 

16.  Ayudar  a  la  presidencia  de  la  rama 
con  los  muchachos  negligentes. 

17.  Ayudar   a   cuidar   los   edificios   de   la 
Iglesia. 

LO   QUE   PUEDEN  HACER   LOS 
MAESTROS 

1.  Presidir  sobre   un   quorum   de   maes- 
tros. 

2.  Preparar   el   sacramento. 

3.  Ayudar  en  los  bautismos. 


4.  Servir  como  maestro  visitante. 

5.  Hablar   en    los   cultos    sacramentales. 

6.  Oficiar  en   la   Escuela   Dominical. 

7.  Ser  bautizado  por  los  muertos  en  los 
templos. 

8.  Acomodar    los   miembros   en    los   ser- 
vicios de  la  rama. 

9.  Visitar    a    los    miembros    negligentes 
del  quorum. 

10.  Servir  como  mensajeros  para  la  pre- 
sidencia de  la  rama. 

11.  Ayudar  a  cuidar  la  casa  de  oración. 

LO   QUE   PUEDEN   HACER   LOS 
DIÁCONOS 

1.  Presidir  sobre  el  quorum  de  diáconos. 

2.  Ayudar  a  los  maestros  visitantes  cuan- 
do se  necesita. 

3.  Repartir    el    sacramento    de    la    Santa 
Cena. 

4.  Visitar  a  los  miembros  negligentes  del 
quorum. 

5.  Ayudar    a    acomodar    la    gente    en    los 

servicios. 

6.  Recoger  las  ofrendas. 

7.  Ayudar   a    preparar   y   cuidar   la   casa 
de  oración. 

(Tomado    del    IMPROVEMENT    ERA.    traducida 
por  ROBERTO  BALDERAS) 


MAESTROS  VISITANTES 


Las  ramas  más  cumplidas  en  hacer  sus  visitas 
durante  el  mes   de  febrero. 

El  porcentaje  es  de  familias  visitadas  por  los 
maestros  visitantes. 

1.  Torreón    L00# 

2.  Amecameca     90% 

3.  Nuevo   Laredo    907c 

4.  San    Pablo     87?! 

5.  Matamoros     80% 

6.  Matacbic    80% 

7.  Piedras   Negras    73% 

8.  San  José,  Costa  Rica   72% 

9.  La   Sauteña,    (San   Juan)    61% 

10.     Zentlalpan     55% 

¿DONDE  ESTA  SU  RAMA? 
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ESTIMADAS   HERMANAS   DE   LA 
SOCIEDAD  DE  SOCORRO: 

Estamos  viviendo  en  una  edad  glorio- 
sa en  la  cual  tenemos  piávilegios  y  opor- 
tunidades que  jamás  se  han  conocido  en 
la  historia  del  mundo.  Todas  haríamos 
bien  en  preguntar  a  sí  mismas  estas  pre- 
guntas: ¿Estamos  aprovechando  de  todas 
estas  oportunidades?  ¿Como  Santos  de  los 
Últimos  Días  y  madres  de  la  Sociedad  de 
Socorro,  estamos  mejorando  nuestras  vi- 
das como  debiéramos?  ¿Estamos  usando 
cada  oportunidad  que  se  nos  presenta  para 
iluminar  nuestras  mentes  y,  por  medio  del 
estudio,  la  meditación  y  la  oración,  pro- 
curamos vivir  vidas  limpias  y  útiles?  ¿Es- 
tamos mejor  preparadas  hoy  de  lo  que 
fuimos  ayer  para  cuidar  nuestros  hogares 
y  a  nuestros  hijos?  ¿Somos  capaces  de 
preparar  comidas  bien  equilibradas  para 
nuestros  hijos,  lo  que  es  tan  importante 
para  su  crecimiento  y  desarrollo?  ¿Pode- 
mos cocinar  y  cocer  y  manejar  nuestros 
hogares  y  elevar  nuestra  vida  familiar  a 
un  plano  más  alto?  ¿Somos  capaces  de 
guiar  las  vidas  de  nuestros  hijos  y  ayu- 
darlos a  desarrollar  caracteres  fuertes  y 
firmes,  lo  que  es  la  cosa  de  más  importan- 
cia en  todo  el  mundo? 

Las  Autoridades  de  nuestra  Iglesia 
constantemente  se  nos  están  recordando  a 
nosotras  las  madres  dé  nuestra  grande 
responsabilidad  en  enseñar  los  espíritus 
puros  e  inocentes  que  se  nos  son  enviados 
del  cielo  para  que  crezcan  en  justicia  en 
la  vista  del  Señor,  dignos  dei  su  nombre. 
¿Estamos  enseñándoles  el  valor  y  la  ne- 
cesidad de  ser  honrados,  verídicos,  y  dig- 
nos de  confianza?  ¿Comprenden  ellos  la 
importancia  de  la  limpieza,  en  ambos  el 
cuerpo  y  la  mente,  y  están  observando  há- 
bitos de  salud  en  el  hogar?  Sólo  las  ma- 
dres pueden  ver  de  estas  cosas  y  estimu- 
lar el  vivir  de  la  manera  correcta.  Están 
bien   arregladas   y  limpias   sus   camas   lis- 


tas para  que  gocen  de  un  descanso  tran- 
quilo después  de  su  baño  diario  — sus 
dientes  lavados  y  su  cabello  peinado  pa- 
ra que  su  ángel  protector  estará  compla- 
cido en  vigilar  sobre  ellos  durante  la  no- 
che? El  evangelio  nos  enseña  que  el  Es- 
píritu de  Dios  no  morará  en  lugares  que 
no  están  limpios.  Mantengamos  nuestros 
hogares  bien  arreglados  y  limpios  para 
que  podamos  tener  siempre  su  Espíritu 
consigo  para  proteger  y  dirigirnos.  Y  ade- 
más les  quiero  preguntar,  ¿cuántas  de 
nuestras  Hermanas  de  la  Sociedad  de  So- 
corro saben  hacer  colchas  nuevas  cuan- 
do las  viejas  se  acaben?  ¿Cuántas  saben 
hacer  la  ropa  de  sus  hijos?  ¿Cuántas  sa- 
ben remendar  y  zurcir  correctamente',  y 
cómo  lavar  y  planchar?  Temo  que  a  me- 
nos que  sabemos  hacer  estas  cosas  hemos 
faltado  en  alguna  manera  de  aprovechar 
de  las  oportunidades  que  han  sido  nues- 
tras. La  Sociedad  de  Socorro  fué  organi- 
zada hace  muchos  años  por  un  profeta  de 
Dios  con  el  propósito  de  ayudar  a  las  mu- 
jeres de  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
alcanzar  una  norma  de  vida  más  alta  en 
el  hogar,  por  darnos  oportunidades  de 
crecimiento  y  desarrollo  espiritual,  men- 
tal, físico,  así  poniéndolas  al  lado  de  sus 
esposos  para  compartir  y  gozar  de  todas 
las  bendiciones  del  Sacerdocio.  Todas 
nuestras  lecciones  de  la  Sociedad  de  So- 
corro son  preparadas  con  esta  meta  en 
vista. 

Entonces  tenemos  otra  fase  de  la  obra 
de  la  Sociedad  de  Socorro  que  ha  sido  or- 
ganizada para  nuestro  bien  y  que  es  de 
suma  importancia  y  esa  es  la  obra  de  las 
Maestras  Visitantes.  Me  parece  que  por 
cumplir  con  nuestro  deber  como  Maes- 
tras Visitantes  de  la  Sociedad  de  Soco- 
rro recibimos  mayor  recompensa  por  el 
poco  tiempo  que  usamos,  y  obtenemos 
más  gozo  y  felicidad  que  en  cualquier 
otra  fase  de  nuestra  obra.  Sin  duda,  el 
gozo  mayor  que  recibimos  viene  por  me- 
dio del  SERVICIO,  por  visitar  a  los  en- 
fermos y  por  ayudar  a  los  pobres,  por  es- 
tar interesadas  en  el  bienestar  de  los 
miembros  y  nuestros  vecinos,  por  dar  el 
mensaje  de  las  Maestras  Visitantes,  y  de 

Continúa  en  la  pág.  213. 
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Por  la  Hna.  Dorothy   Crookston, 
Genealogista    de   la    Misión    Hispano-Americana. 

■*  n  OSOTROS,  como  miembros  de  la 
jM  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
**  de  los  Ultmos  Días,  sabemos  la 
importancia  de  guardar  registros  buenos. 
Desde  el  principio  del  mundo  se  han  guar- 
dado registros.  Moisés  nos  dice  de  los  días 
de  Adán,  "Entonces  empezaron  estos  hom- 
bres a  invocar  el  nombre  del  Señor,  y  el 
Señor  los  bendijo:  Y  se  llevaba  un  libro 
de  memorias,  en  el  cual  se  inscribía  en  el 
lenguaje  de  Adán,  porque  a  cuantos  invo- 
caban a  Dios  les  era  concedido  escribir 
por  el  Espíritu  de  inspiración".  (Moisés 
6:5 1  y  Enoc  dijo,  "Porque  hemos  escrito 
un  libro  de  memorias  entre  nosotros,  de 
acuerdo  con  el  modelo  dado  por  el  dedo 
de  Dios;  y  se  ha  dado  en  nuestro  propio 
idioma".    (Moisés  6:46). 

Lehi,  el  gran  profeta  Nefita,  también 
guardó  un  registro  de  memorias  o  de  su 
genealogía,  porque  Nefi  escribió  lo  siguien- 
te: "Ahora  yo,  Nefi,  no  pongo  aquí  la  ge- 
nealogía de  mis  padres,  ni  la  pondré  tam- 
poco en  otro  tiempo  sobre  estas  planchas 
que  estoy  escribiendo,  porque  ésta  se  en- 
cuentra en  los  anales  que  mi  padre  ha 
guardado,  por  cuyo  motivo,  no  la  escribo 
en  esta  obra".    (Nefi  6:1). 

El  guardar  registros  es  un  mandamien- 
to de  Dios.  Nefi  dijo,  "Recibí  un  mandato 
del  Señor,  para  que  hiciera  yo  estas  plan- 
chas con^el  objeto  especial  de  que  haya 
una  historia  grabada  del  ministerio  de  mi 
pueblo...  (I  Nefi  9:3),  por  tanto  el  Se- 
ñor me  ha  mandado  hacer  estas  planchas 
para  un  sabio  intento  suyo  el  cual  me  es 
desconocido.  (I  Nefi  9:5),  y  esto  he  he- 
cho, y  mandé  a  mi  pueblo  lo  que  debería 
hacer  cuando  yo  me  fuera,  que  estas  plan- 
chas debieran  transmitirse  de  generación 
en  generación".    (I  Nefi  19:4). 

Así  vemos  que  desde  el  principio  los 
hombres  han  guardado  registros,  según  les 


ha  sido  mandado  por  Dios.  ^  Nefi  escri- 
bió, también,  unas  palabras  que  son  tan 
aplicables  para  nosotros  en  estos  días  co- 
mo fueron  para  ellos.  Dijo,  "Podemos  es- 
cribir algunas  palabras,  que  darán,  a  Dues> 
tros  hijos  y  también  a  nuestros  amados 
hermanos,  algún  conocimiento  acerca  de 
nosotros,  o  de  sus  padres".  Aquí  hallamos 
expresado  uno  de  los  propósitos  grandes 
de  los  registros,  el  de  dar  a  conocer  a  nues- 
tros hermanos  e  hijos  algo  de  nuestra  vi- 
da, para  que  puedan  aprovecharse  de  nues- 
tras experiencias  y  adelantarse  más  hacia 
la  perfección. 

También  tenemos  otra  responsabilidad. 
Nosotros,  como  miembros  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  reconocemos  la  responsabilidad  que 
tenemos  hacia  nuestros  antepasados,  quie- 
nes no  han  tenido  la  oportunidad  de  oír 
y  aceptar  el  Evangelio  de  Cristo.  Sabemos 
que  nuestros  muertos  ya  están  en  el  pa- 
raíso, y  que  allá  tienen  la  oportunidad  de 
oír  el  Evangelio  de  Cristo.  Y  sabemos, 
también,  que  para  aceptar  el  Evangelio  y 
entrar  en  el  reino  celestial  de  Dios,  tienen 
que  ser  bautizados  por  agua  y  espíritu.  El 
bautismo  es  una  ordenanza  terrenal.  Tie- 
ne que  ser  efectuado  aquí  en  la  tierra.  To- 
dos queremos  que  la  obra  sea  hecha  por 
nuestros  muertos  para  que  tengan  los  mis- 
mos privilegios  que  tenemos  nosotros  de 
gozar  de  las  bendiciones  del  Señor. 

Para  poder  hacer  ésto,  tenemos  que 
tener  registros  completos  de  nuestros  an- 
tepasados. Es  el  deber  de  cada  miembro 
(o  no  debe  ser  llamado  miembro  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo)  buscar  diligentemen- 
te la  genealogía  de  su  propia  familia.  Es 
necesario  que  tengamos  nombres,  comple- 
tos e  información  exacta.  Se  puede  obtener 
de  cualquier  misionero  u  oficial  de  la  Igle- 
sia, hojas  genealógicas  para  llenar  con  la 
información  de  su  familia.  Esta  informa- 
ción se  puede  hallar  por  muchos  lugares. 
Los  papeles  legales,  como  certificados  del 
nacimiento,  matrimonio,  o  divorcio,  y  los 
registros  de  las  iglesias  de  bautismos  y 
bendiciones  son  fuentes  ricas  de  informa- 
ción genealógica. 

También   el   gobierno,  cada   diez   años, 
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JOYA  SACRAMENTAL 

El  gran  ejemplo  él  nos  dio, 
camino,  él  nos  indicó; 
"Venid  a  mí,  a  descansar 
en  paz  y  gloria,  a  morar". 


Himno  de  Práctica  para  el  Mes  de  Mayo 


EL  Himno  de  práctica  del  mes  de 
Mayo  es  uno  que  a  todos  nosotros 
como  Santos  apreciamos  y  uno  que 
nos  inspira  y  eleva  al  cantarlo  o  escuchar- 
lo. 

El  himno  "Del  Alma  es  la  Oración"  se 
trata  de  un  tema  o  principio  del  evange- 
lio que  nos  es  muy  precioso,  porque  es  un 
principio  sencillo  y  bien  conocido  a  todo 
miembro  fiel.  Cada  palabra  toca  a  nues- 
tros corazones,  y  nos  llenamos  con  un  es- 
píritu de  humildad  y  reverencia  cada  vez 
que  lo  entonamos. 

El  Señor  ha  dicho,  "porque  mi  alma 
se  deleita  en  el  canto  del  corazón;  sí  la 
canción  de  los  justos  es  una  oración  para 
mi,  y  será  contestada  con  una  bendición 
sobre  sus  cabezas".  (Doc.  y  Conc.  25:12) 
Hermanos,  seamos  justos,  y  si  somos  reve- 
rentes y  puros,  con  los  himnos  que  rendi- 
mos, alabaremos  a  nuestro  Señor,  y  nues- 
tro canto  de  loor  alcanzará  a  su  trono,  y 
El  nos  contestará  con  una  bendición  so- 
bre nuestras  cabezas. 

El  presidente  José  F.  Smith,  nos  ha 
dejado  una  definición  hermosa  de  la  ora- 
c'ón.  El  dice  así:  "La  oración  verdadera, 
fiel  y  fervorosa  consiste  en  un  sentimien- 
to que  surge  del  corazón,  y  del  deseo  in- 
terior de  nuestros  espíritus  a  suplicarle  al 
Señor  en  humildad  y  en  fe,  que  reciba- 
mos sus  bendiciones.  No  importa  que  tan 
sencillas  sean  las  palabras  si  nuestros  de- 
seos son  genuinos  y  si  nos  presentamos 
ante  el  Señor  con  un  corazón  quebranta- 
do y  un  espíritu  contrito,  a  pedirle  lo  que 
necesitamos.     ¿Dónde    existe    en    todo    el 


mundo  un  alma  que  necesita  algo  que  el 
Señor  no  le  puede  conceder?  No  nos  es 
requerido  suplicarle  al  Señor  con  muchas 
palabras;  lo  que  debemos  hacer  como  San- 
tos de  los  Últimos  Días,  por  nuestro  pro- 
pio bienestar,  es  presentarnos  ante  El  a  me- 
nudo para  testificarle  que  lo  recordamos, 
y  que  deseamos  llevar  sobre  nosotros  su 
nombre,  y  guardar  sus  mandamientos  en 
rectitud;  y  que  deseamos  que  su  espíritu 
esté  con  nosotros.  Luego  cuando  nos  ven- 
gan las  tribulaciones  y  las  palabras,  que 
nos  acudamos  a  él  y  se  lo  pidamos  direc- 
tamente y  específicamente  que  nos  ayude 
para  poder  pasar  por  las  turbaciones;  y 
dejad  que  la  oración  salga  del  corazón. 
Hablemos  con  palabras  sencillas,  expre- 
sando nuestras  necesidades  en  la  manera 
que  le   complacerá  mejor. 

El  oye  en  secreto  y  sabe  el  deseo  de 
nuestros  corazones  aún  antes  de  pedírse- 
lo; más  El  ha  hecho  que  sea  un  deber  y 
obligatorio  que  le  roguemos  en  su  Santo 
Nombre,  que  pidamos  para  poder  recibir, 
y  que  llamemos  para  que  nos  sea  abierto,  y 
que  busquemos  para  poder  hallar. 

El  autor  de  las  palabras  de  nuestro 
himno  de  práctica,  James  Montgomery, 
las  compuso  con  el  fin  de  enseñar  una 
lección.  De  entre  más  de  400  himnos  com- 
puestos por  él,  este  es  uno  de  los  más 
amados. 

La  melodía  que  cantamos,  nosotros  los 
Santos,  fué  escrita  por  George  Careless  y 
es  considerada  como  una  de  las  más  her- 
mosas composiciones  de  él. 
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Lema:    1950-1951. 

"Aprende  sabiduría  en  tu  juventud;  sí,  apren- 
de en  tu  juventud  a  guardar  los  mandamientos  de 
Dios!".— Alma  37:35. 


Estimados  Oficiales  de  la  Mutual: 

Como  oficiales  y  maestros  tenéis  la 
oportunidad  de  experimentar  los  gozos  de 
la  A.  M.  M.  y  de  compartirlos  con  vues- 
tros colaboradores.  Algunos  de  estos  do- 
nes  son: 

1.  La  Fe  en  Dios  por  medio  de  un  cono- 
cimiento mayor  de  sus  propósitos  y 
planes  tal  como  él  se  nos  ha  dado  en 
su  Evangelio. 

2.  La  Fe  en  nosotros  mismos  por  medio 
de  las  oportunidades  que  provee  la 
A.  M.  M.  y  un  entendimiento  más  com- 
pleto del  significado  del  servicio  y  la 
humildad. 

3.  El  tener  Fe  los  unos  en  los  otros  por 
medio  de  las  asociaciones  y  la  coope- 
ración. 

4.  La  Fe  en  la  juventud  por  medio  de  un 
mejor  entendimiento  de  ellos  y  su 
ambiente. 

5.  La  Fe  en  la  Iglesia  por  participar  en 
sus   actividades. 

6.  La  Fe  en  la  A.  M.  M.  como  un  gTan 
medio  de  fortalecer  la  fe  en  estas  otras 
cosas. 

Qué  gozo  llena  el  corazón  de  un  oficial 
de  la  A.  M.  M.,  cuando  un  joven  le  dice, 
"Hermano  López,  estoy  seguro  que  usted 
no  se  acuerda,  pero  yo  sí  me  acuerdo.  Fué 


la  lección  sobre  cómo  escoger  nu<  stras 
amistades  que  usted  discutió  con  nuestra 
clase  hace  muchos  años.  Eso  fué  lo  qu<> 
efectuó  un  cambio  en  mi  vida.  Comencé 
a  seguir  un  camino  mejor  que  me  condu- 
jo al  amor  y  al  matrimonio  en  el  Templo 
y  a  la  actividad  y  trabajo  en  la  Iglesia. 
Jamás  dejaré  de  estar  agradecido  por  lo 
que  usted  me  enseñó". 

Qué  gratitud  sienten  los  oficiales  de 
la  Mutual  cuando  hay  evidencia  de  prepa- 
ración y  entusiasmo,  cuando  las  activida- 
des son  planeadas  y  cuando  los  jóvenes  es- 
tán orgullosos  de  sus  amigos  de  la  Igle- 
sia y  de  sus  actividades  en  la  Iglesia  y  es- 
tán felices  en  su  A.  M.  M.  — donde  mu- 
tuamente están  mejorándose  constante- 
mente. 

No  podemos  recibir  este  gozo  si  pen- 
samos de  nuestro  trabajo  como  alguna  co- 
sa que  se  va  a  hacer  por  sólo  un  corto 
tiempo  — para  ser  tomado  ligeramente  y 
abandonado  a  conveniencia.  No  se  puede 
conocer  a  fondo  la  obra  de  la  A.  M.  M., 
en  solamente  un  año.  Los  trabajadores  son 
extraordinarios  por  cierto,  si  en  el  curso 
del  primer  año  sintieron  algo  más  que 
profunda  ansiedad.  El  gozo  es  sumergido 
en  confusión,  preocupación  y  ansiedad. 
No  desearíais  cambiar  vuestro  trabajo  dia- 
rio cada  año.  Dasearíais  sacar  provecho  de 
vuestra  experiencia.  No  se  aprende  nada 
de  un  día  para  otro  — mucho  menos  có- 
mo organizar  y  planear  un  programa  de 
actividades  de  la  A.  M.  M.,  lo  suficiente 
bueno  para  vuestros  jóvenes.  Que  sea  esto 
vuestro  lema:  Permanecer  firme  — traba- 
jar duro —  entender,  crecer,  y  servir  en 
vuestra  posición  con  entusiasmo,  con  de- 
voción, con  dignidad,  y  con  gozo,  para 
que  podáis  decir,  "Dulce  es  la  Obra". 

Que  el  Señor  os  bendiga  siempre  en 
vuestros  llamamientos  importantes  como 
oficiales  de  la  A.  M.  M. 

Sinceramente, 
La  Mesa  Directiva  de  la  Mutual. 


Hay  dos  cosas  que  debemos  olvidar  — el  bien 
que  hemos  hecho  a  otros,  y  el  mal  que  recibimos 
de   ellos. — George  Eliot. 
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"Y  también  han  de  enseñaar  a  sus  hU 
jos  a  orar  y  andar  rectamente  delante  del 
Señor:'  D.  &  C.  68:28. 

Estimados  Oficiales  de  la  Primaria : 

La  verdadera  grandeza  proviene 
de  la  simplicidad.  Es  sólo  cuando  uno 
trata  de  dar  sus  propias  interpreta- 
ciones a  la  vida  que  llega  a  ser  com- 
pleja. Nuestro  Padre  Celestial  nos  ha 
mostrado  esto  muchas  veces.  Envió  a 
su  Hijo  Unigénito  al  mundo  en  circuns- 
tancias humildes;  los  únicos  embelle- 
cimientos eran  los  regalos  preciosos 
de  los  magos. 

El  Salvador  amaba  la  simplicidad  ; 
vivió  una  vida  sencilla,  y  enseñaba  es- 
te principio  a  sus  discípulos.  Sus  lec- 
ciones sobre  cómo  lograr  la  vida  eter- 
na se  basaban  en  cosas  sencillas,  las 
cosas  que  eran  bien  conocidas  por  la 
gente  común,  los  peces  del  mar,  los 
granos  del  campo,  la  arena  en  las  pla- 
yas del  mar,  y  la  viña  al  lado  del  ca-- 
mino.  Amaba  a  la  gente  humilde  y 
sencilla  porque  escuchaban  atenta- 
mente a  sus  palabras  de  verdad. 

Siglos  de  tinieblas  vinieron  con  la 
apostasía.  Entonces  vino  la  aurora  de 
un  nuevo  día.  En  el  año  de  1820,  un 
joven  leyó  estas  palabras,  "Si  alguno 
de  vosotros  tiene  falta  de  sabiduría, 
demándela  a  Dios,  el  cual  da  a  todos 
abundantemente,  y  no  zahiere ;  y  le 
será  dada".  El  joven  dijo,  "Nunca  un 
pasaje  de  las  Escrituras  llegó  al  cora- 
zón de  un  hombre  con  más  fuerza  que 
éste,  en  esta  ocasión  al  mío.  Parecía 


introducirse  con  inmenso  poder  en  ca- 
da fibra  de  mi  corazón.  Lo  medité  re- 
petidas veces,  sabiendo  que  si  alguna 
persona  necesitaba  sabiduría  de  Dios, 
esa  persona  era  yo". 

En  oración  sencilla  que  venía  de 
su  corazón,  pudo  conversar  con  nues- 
tro Padre  Celestial  y  su  hijo.  ¡  Qué 
cambio  tan  grande  se  había  efectua- 
do en  la  vida  de  este  joven  en  una 
hora  corta !  Una  nueva  dispensación 
del  evangelio  fué  introducida  al  mun- 
do de  esta  manera  .Las  cosas  grandes 
son  formadas  en  circunstancias  senci- 
llas porque  no  necesitan  apoyo  sino 
el  que  viene  de  ellas  mismas. 

Entonces,  el  día  6  de  abril  de  1830, 
se  llevó  a  cabo  la  organización  de 
nuestra  gran  Iglesia  en  la  casa  hu- 
milde de  Pedro  Whitmer,  padre,  en 
Fayette,  Condado  de  Séneca,  Estado 
de  Nueva  York. 

Este  evangelio  que  tenemos  es 
grande  porque  es  la  VERDAD,  senci- 
lla y  sin  adorno  de  cosas  hechas  por 
los  hombres.  Tiene  parte  en  la  vida 
diaria  de  cada  uno  de  nosotros.  En 
nuestros  hogares,  si  vivimos  de  acuer- 
do con  el  evagelio  cada  uno  de  nos- 
otros tendrá  un  cielo  aquí  sobre  la  tie- 
rra. 

En  nuestras  Primarias,  el  gran 
mensaje  del  evangelio  sólo  necesita 
nuestros  propios  testimonios  vivientes 
de  su  grandeza  para  hacerlo  una  fuer- 
za vital  para  los  niños. 

En  este  mes  glorioso  de  abril,  el 
cual  trae  un  renacimiento  de  todas  las 
cosas  que  viven  sobre  la  tierra,  sem- 
bremos en  los  corazones  de  los  niños 
estas  cosas  que  son  sencillas  y  VER- 
DADERAS. Entonces  nuestros  esfuer- 
zos recibirán  la  aprobación  de  nuestro 
Padre  Celestial. 

Sinceramente, 

LA  MESA  DIRECTIVA  DE  LA 
PRIMARIA 

Continúa  en  la  pág.  212. 
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LA      CASTIDAD 


Por  Mauricio  Bowman. 


"Cuan  gloriosa  y  cuan  cerca  de  los  án- 
geles está  la  juventud  que  es  pura;  es- 
ta juventud  disfruta  del  gozo  inefable 
aquí,  y  dc<  la  felicidad  eterna  en  la  otra 
vida".  Mis  queridos  hermanos,  por  esas  pa- 
labras tan  hermosas  que  vienen  de  la  pre- 
sidencia de  la  Iglesia,  podemos  ver  clara- 
mente lo  que  quiere  la  Iglesia  y  lo  que  re- 
quiere nuestro  Padre  Celestial  de  la  ju- 
ventud de  Sión:  ¡la  limpieza!  ¿La  lim- 
pieza personal?  Sí.  Pero  más  importante 
es  la  limpieza  en  nuestro  modo  de  hablar, 
y  el  tener  pensamientos  limpios.  Yo  qui- 
siera que  cada  uno  de  nosotros  pudiéra- 
mos desear  lo  que  deseaba  el  Salmista 
cuando  escribió:  "Sean  gratos  los  dichos 
de  mi  boca  y  la  meditación  de  mi  corazón 
delante  de  tí,  oh  Jehová,  redentor  mío." 
...  y  desearlo  en  una  manera  que  causa- 
ría un  cambio  en  nosotros.  Sí,  hermanos, 
ustedes  saben  bien  que  la  obediencia  y  el 
gozo  van  juntos,  y  que  la  persona  más  obe- 
diente y  más  limpia. 

Pero  más  importante  que  todo  esto,  es 
el  vivir  uno  de  los  principios  que  halla- 
mos en  nuestro  artículo  de  fe  número  13. 
Nosotros  creemos  en  ser  castos  y  virtuosos. 
Yo  conozco  a  muchos  que  creen  que  la 
castidad  no  tiene  mucha  importancia,  y 
cometen  uno  de  los  pecados  más  grandes 
en  la  vista  de  Dios.  Luego  se  excusan  por 
decir:  "Pero  los  tiempos  han  cambiado,  y 
en  estos  días  tenemos  más  tentación  que 
en  los  días  de  nuestros  abuelos."  Les  voy 
a  decir  lo  que  dijo  el  primer  consejero  de 
la  Iglesia,  el  Eider  J.  Rubén  Clark.  "Ju- 


ventud de  la  Iglesia,  les  ruego  directamen- 
te que  sean  castos.  Créanme  cuando  les  di- 
go que  la  castidad  tiene  más  valor  que  la 
vida  misma.  Esta  es  la  doctrina  que  me 
han  enseñado  mis  padres;  es  verdadera. 
Mejor  morir  castos  que  vivir  incastamente. 
La  salvación  de  sus  almas  se  basa  en  esto." 

También  una  palabra  para  los  que  es- 
tán en  la  orilla  de  ese  abismo.  ¿Creen  us- 
tedes que  pueden  salir  con  una  señorita 
miembro  de  la  Iglesia  y  hacer  con  ella  lo 
que  quieran  aunque  no  sea  el  mero  acto 
de  fornicación?  Pues  sí  lo  podrán  hacer. 
Sí  podrán  "vacilar"  como  decimos  vulgar- 
mente, pero  no  es  bueno.  Las  autoridades 
de  la  Iglesia  dicen  que  no  lo  debemos  ha- 
cer. Como  un  ejemplo  les  voy  a  contar  una 
historieta  de  un  hombre,  dueño  de  unos 
coches  de  alquiler.  A  ese  hombre  le  fal- 
taban choferes,  y  por  eso  había  puesto  un 
anuncio  en  el  periódico.  Al  día  siguiente 
cuando  fueron  algunas  personas  en  busca 
de  trabajo,  él  los  pasaba  uno  por  uno  a  su 
oficina.  Al  primero  le  preguntó:  "¿Qué 
tan  cerca  pasaría  usted  a  otros  coches?"  Y 
la  respuesta  fué  que  él  podría  pasar  a  un 
pie  de  distancia  sin  chocar.  Al  segundo  le 
preguntó  lo  mismo,  a  lo  que  él  respondió: 
"Oh,  señor,  yo  pasaría  muy  cerca,  yo  no 
tengo  nada  de  miedo  para  manejar."  El 
tercero  dijo:  "Pues  yo  pasaría  como  a  tres 
pulgadas  y  no  chocaba."  Pero  cuando  se 
le  hizo  la  misma  pregunta  al  último  que 
entró,  el  respondió:  "No  señor,  yo  me  iría 
al  otro  lado  del  camino".  Hermanos,  les 
pregunto,  ¿a  cuál  le  darían  ustedes  el  eni- 
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pleo?  Está  claro.  El  que  iba  a  trabajar 
con  seguridad  fué  el  que  recibió  el  pues- 
to. En  nuestro  caso,  Dios  quiere  que  vi- 
vamos con  seguridad,  sin  jugar  con  el  pe- 
ligro. 

Había  una  vez  un  pueblito  que  estaba 
situado  al  pie  de  una  montaña  grande  y 
escabrosa.  Y  los  habitantes  del  pueblo  se 
habían  juntado  un  día  para  idear  un  au- 
xilio para  los  pobres  automovilistas  que  se 
caían  de  vez  en  cuando  a  causa  de  una 
curva  peligrosa  que  estaba  en  una  carre- 
tera que  pasaba  por  arriba  de  la  montaña. 
Algunos  habían  propuesto  que  compraran 
una  diligencia  de  la  cruz  roja  para  dar  au- 
xilio más  rápidamente  a  los  desafortunados. 
Pero  en  ese  momento  se  levantó  un  joven 
y  les  dijo:  "En  vez  de  poner  la  ambulan- 
cia, ¿cómo  no  ponemos  mejor,  un  baran- 
dal arriba  en  la  curva  para  evitar  que  se 
caigan  los  que  van  viajando?" 

Ahora  les  hablo  a  los  padres,  porque 
les  quiero  decir  que  sus  hijos  no  son  co- 
mo algunas  vacas  que  tienen  una  cerca  de 
alambre  para  evitar  que  entren  al  alfal- 
far en  donde  se  podrían  dañar.  No,  ellos 
tienen  un  campo  libre,  lleno  de  tentacio- 
nes, y  es  el  deber  de  ustedes  como  padres, 
enseñar  a  sus  hijos  las  cosas  que  les  ayu- 
darán a  poner  un  barandal  en  sus  con- 
ciencias para  evitar  que  caigan  en  peca- 
do. Y  es  nuestro  deber,  como  jóvenes  en 
la  Iglesia,  escuchar  las  palabras  de  nues- 
tros padres  y  ponerlas  en  práctica.  Y  ca- 
da vez  que  estamos  para  hacer  alguna  co- 
sa que  sabemos  bien  es  contra  la  ley  de 
Dios,  pensemos:  "¿Me  gustaría  que  me  vie- 
ra mi  madre  hacer  esto?  o  ¿me  gustaría 
que  mi  madre  me  oyera  decir  esto?" 

Mis  queridos  hermanos,  es  mi  humilde 
oración  que  nuestro  Padre  Celestial  nos 
ayude  en  poner  un  barandal  en  nuestras 
conciencias,  y  nos  ayude  en  alejarnos  del 
peligro  de  quebrantar  la  ley  de  castidad, 
para  que  seamos  más  limpios  cada  día  y 
lo  hago  en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, Amén. 


El  que  detiene  el  castigo,  a  su  hijo   aborrece: 

mas   el   que   lo    ama,   madruga  a    castigarlo.    (Pr. 

13:24).  , 
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tinuaba  el  ruido.  Pasaron  cinco  minu- 
tos antes  de  que  hubo  orden. 

Seis  meses  después  cuando  tuvimos 
una  conferencia  con  los  misioneros  del 
distrito  antes  de  principiar  dijimos: 
"Hermanos,  Dios  no  está  disgustado  con 
sus  saludos  y  expresiones  de  amor  y 
hermandad,  pero  sí  está  disgustado  con 
su  actitud  irreverente,  y  tenemos  pre- 
sente una  gente  selecta,  extraña  quienes 
no  están  acostumbrados  a  la  manera  tan 
libre  en  que  se  saludan  los  Santos  de 
los  Últimos  Días.  Así  es  que  mañana 
después  de  saludar  a  sus  amigos  favor 
de  tomar  sus  asientos  faltando  siete  mi- 
nutos para  las  diez  sin  ningún  anuncio. 
No  digan  ni  una  palabra.  Nada  más 
vayan  a  sus  lugares  asignados". 

Así  lo  hicieron,  faltando  cuatro  mi- 
nutos para  las  diez,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  los  misioneros,  cada  miembro 
del  distrito  que  estaba  presente  estaba 
en  su  lugar  y  hubo  orden  antes  de  que 
llegara  el  tiempo  de  principiar. 

Es  dicho:  "Porque  donde  están  dos 
o  tres  congregados  en  mi  nombre  allí 
estoy  en  medio  de  ellos".  (Mateo  18:20) 
y  les  digo  que  cuando  El  está  presente 
debemos  ser  reverentes. 

Alguien  dijo  que  si  Shakespeare  en- 
trase en  este  salón  esta  noche  nos  pon- 
dríamos de  pie  para  saludarlo,  pero  si 
entrara  Jesucristo,  todos  nos  arrodilla- 
ríamos para  adorarlo. 

Que  Dios  les  bendiga,  hermanos,  co- 
mo líderes  de  Israel,  como  guías  de  la 
juventud,  para  que  aumente  su  influen- 
cia sobre  aquellos  con  quienes  traba- 
jan. Que  Dios  nos  ayude  a  santificar 
nuestras  casas  de  oración,  que  nuestras 
capillas  sean  lugares  sagrados  en  donde 
nos  reunimos  para  adorar  a  Dios,  es  mi 
oración  en  el  nombre  de  Jesucristo. 
Amén. 

Traducido  por  Elizabeth   Wagner. 
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¿Qué  es  un  Santo  de  los  Últimos  Días? 


Por  A.   Hamer  Reiser. 

CUANDO  Jesús  vivía  entre  los 
hombres  él  organizó  una  Igle- 
sia. Era  llamada  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  porque  él  era  la  cabeza 
de  ella.  Después  de  muchos  años  la 
gente  llegó  a  ser  negligente ;  ellos 
cambiaron  su  Iglesia ;  ellos  también 
cambiaron  muchas  de  las  cosas  que 
él  enseñó.  Ya  no  era  su  Iglesia. 

Por  lo  tanto  Jesús  mandó  a  un  jo- 
ven que  se  llamaba  José  Smith  orga- 
nizar de  nuevo  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to. Jesús  mandó  a  José  Smith  que  die- 
ra a  la  nueva  iglesia  el  nombre  de 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días. 

Los  miembros  de  esta  Iglesia  a  ve- 
ees  son  llamados  Santos  de  los  Últi- 
mos Días.  A  ellos  se  les  enseña  que 
sus  hijos  deben  ser  bautizados  cuan- 
do tienen  ocho  años  de  edad. 

Para  llegar  a  ser  miembro  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días  uno  tiene  que  tener 
a  lo  menos  ocho  años  de  edad,  y  tie- 
ne que  hacer  dos  cosas.  Primero,  tie- 
ne que  ser  bautizado  por  un  oficial 
de  la  Iglesia  que  tiene  autoridad  pa- 
ra bautizar.  Segundo,  tiene  que  ser 
confirmado  miembro  de  la  Iglesia  por 
un  oficial  que  tiene  la  autoridad  pa- 
ra confirmar. 

Cuando  Jesús  había  sido  bautiza- 
do, comenzó  a  predicar.  El  habló  con 


tanto  poder  que  muchas  personas  cre- 
yeron en  el  evangelio  y  fueron  bauti- 
zadas en  el  Río  Jordán. 

Un  hombre,  llamado  Nicodemo, 
era  muy  rico,  y  también  muy  sabio. 
El  oyó  de  las  cosas  maravillosas  que 
decía  Jesús,  y  de  los  grandes  mila- 
gros que  había  hecho.  Estaba  intere- 
sado, y  quería  oír  más  del  nuevo  evan- 
gelio. 

Así  que  una  noche,  después  de 
obscurecer,  Nicodemo  visitó  a  Jesús 
y  le  hizo  muchas  preguntas.  Jesús  di- 
jo a  Nicodemo  que  "El  que  no  nacie- 
re de  agua  y  del  Espíritu,  no  puede 
entrar  en  el  reino  de  Dios".  (Juan 
3:5.) 

Nicodemo  permaneció  con  Jesús 
por  algún  tiempo.  Parecía  creer  lo 
que  Jesús  le  decía,  pero  tenía  miedo 
de  unirse  a  la  Iglesia  de  Cristo  y  es 
probable  que  no  se  bautizó.  El  tenía 
miedo  por  dos  razones,  quizá,  prime- 
ro, por  causa  de  sus  amigos,  y  segun- 
do, porque  sería  difícil  seguir  las  en- 
señanzas de  Jesús.  Un  discípulo  de 
Jesús  tiene  que  pensar  menos  de  sí 
mismo  y  más  de  otros. 

Los  miembros  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  tienen  que  aprender  a  tener  amor 
hacia  otros.  Los  discípulos  verdade- 
ros de  Jesús  hacen  a  los  demás  lo 
que  quisieren  que  otros  hiciesen  con 
ellos. 
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Si  esto  es  hecho,  todo  está  bien;  pero 
cuando  se  olvide  del  Señor,  el  desastre 
cubre  la  tierra. 

Todos  los  que  tienen  temor  en  sus  co- 
razones deben  acudir  voluntariamente 
hacia  el  que  creó  la  tierra  y  todo  lo  que 
en  ella  hay.  Los  sabios  de  la  antigüe- 
dad nos  han  amonestado:  "Esforzaos  y 
cobrad  ánimo;  no  temáis,  ni  tengáis 
miedo  de  ellos:  que  Jehová  tu  Dios  es 
el  que  va  contigo:  no  te  dejará  ni  te 
desamparará".    (Deut.  31:6). 

Y  David,  rey  de  Israel,  completó  el 
pensamiento:  "Aguarda  a  Jehová;  es- 
fuérzate, y  aliéntese  tu  corazón;  sí,  es- 
pera a  Jehová".   (Salmos  27:14). 

Aunque  todo  esto  es  verdad,  todos  los 
que  desean  vencer  el  temor  tienen  que 
estar  activos  en  la  batalla.  La  maldad, 
la  causa  del  temor,  será  reemplazada 
por  el  bien  únicamente  cuando  preva- 
lece la  rectitud.  El  Señor  resolverá  to- 
dos los  problemas  a  medida  que  los 
hombres  se  pongan  dignos  de  ayuda  di- 
vina. Los  hombres  tienen  que  estar  "an- 
helosamente consagrados  a  una  causa 
justa";  la  causa  del  Señor.  Tenemos  que 
dar  voz  en  nuestra  oposición  a  la  mal- 
dad; debemos  estar  ansiosos  de  arrojar 
la  maldad  de  entre  nosotros.  En  el  ho- 
gar, en  la  iglesia,  en  los  lugares  de  tra- 
bajo, dondequiera  que  andemos  y  ha- 
blemos, como  miembros  de  la  sociedad 
y  ciudadanos  de  nuestro  país,  tenemos 
que  ser  enemigos  del  mal.  No  podemos 
ceder  a  los  susurros  que  vienen  de  las 
prisiones  de  la  existencia.  Entonces  el 
Señor  añadirá  Su  poder  y  Sus  bendicio- 
nes, y  el  temor  huirá. 


Necesitamos  hombres  en  todas  partes 
de  nuestra  tierra  bendita  quienes  sean 
bastante  fuertes  para  combatir  en  rec- 
titud a  los  enemigos. 

Cuando  Gedeón  de  la  Antigüedad  sa- 
lió con  más  de  diez  mil  hombres  de  va- 
lor, otras  pruebas  fueron  dadas  a  los  del 
ejército  grande  que  se  quedaron.  Ge- 
deón no  podía  tomar  riesgos,  la  causa, 
la  libertad  de  su  pueblo,  era  demasiado 
grande.  Por  eso,  observó  a  sus  soldados. 
Cuando  el  ejército,  marchando  en  el  ca- 
lor del  día,  cruzaron  un  arroyo,  algu- 
nos se  quedaron,  tomando  su  tiempo  y 
se  detuvieron  para  beber  del  arroyo.  Sin 
embargo,  otros,  solamente  trescientos 
de  los  diez  mil,  esperando  ansiosamen- 
te encontrar  al  enemigo  no  podían  es- 
perar, estos  trescientos  hicieron  copa 
de  sus  manos  y  bebieron  y  se  marcharon 
en  su  camino.  Estos  trescientos  llegaron 
a  ser  el  ejército  de  Gedeón,  los  demás 
fueron  mandados  a  sus  casas.  Con  estos 
trescientos  Gedeón  ganó  victorias  glo- 
riosas. 

Con  tales  hombre?,  en  cualquier  día, 
todo  temor  desaparece. 

El  sentimiento  de  depresión  que  ago- 
bia a  mucha  de  la  gente  en  la  actuali- 
dad debe  ser  reemplazado  con  una  can- 
ción de  valor  y  rectitud.  El  Señor  está 
al  timón.  Por  eso,  debemos  de  estar  lle- 
nos de  valor.  Nuestra  tarea  es  guardar 
la  ley  del  Señor;  rechazar  todo  ofreci- 
miento malo,  y  ayudar  esmeradamente 
en  la  solución  de  los  problemas  del  día 
de  hoy.  Entonces  podremos  confiar  con 
seguridad  en  el  futuro.  Entonces  jamás 
tendremos  que  temer.  Los  que  entonces 
sufran  serán  los  que  no  hacen  estas  co- 
sas. En  el  nombre  de  Jesucristo,  Amén. 

traducido  por  Eider 

DO  VOLA  S  NE  VENS  WA  NDEB 


El  espíritu  de  perdón  llena  los  corazones  de  los  Sanios  de  Dios,  y  no  abri- 
gan ningún  deseo  o  sentimiento  de  venganza  hacia  sus  enemigos  o  hacia  los  que 
les  injurian  o  molestan  o  tratan  de  hacerles  temer;  pero  al  contrario,  el  Espí- 
ritu del  Señor  tiene  posesión  de  sus  espíritus,  de  sus  almas,  y  de  sus  pensamien- 
tos; perdonan  a  todos  los  hombres,  y  no  llevan  malicia  en  sus  corazones  hacia 
ninguno,  no  importa  lo  que  hayan  hecho.  Dicen  en  sus  corazones,  que  juzgue 
Dios  entre  nosotros  y  nuestros  enemigos,  y  en  cuanto  a  nosotros,  los  perdona- 
mos, no  tenemos  malicia  hacia  ninguno. — Joseph  F.  Smith. 
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En  la  Senda  del... 

Viene  de  la  pág\  189 

amenazado  de  muerte  por  más  de  un 
centenar  de  hombres  armados.  (Deta- 
lles). 

C.  Después  de  la  Batalla  de  Crooked 
River,  circuló  el  rumor  que  unos  tres- 
cientos o  cuatrocientos  mormoncs  ha- 
bían atacado  a  la  compañía  de  cincuen- 
ta hombres  del  Capitán  Bogard  y  muer- 
to a  todos  salvo  tres  o  cuatro;  aunque 
lo  cierto  era  que  la  fuerza  mormona  no 
pasaba  de  los  sesenta  hombres,  y  tres 
mormones  y  sólo  uno  de  los  Bogard  re- 
sultaron muertos.   (Detalles). 

Algunas  otras  ideas,  especialmente  en 
discursos  más  largos,  pueden  poseer 
más  complejidad,  y  puede  usted  que- 
rer analizarlas  como  lo  hizo  con  sus 
ideas  centrales  antes  de  usar  ejemplos 
específicos  y  material  complementario; 
por  ejemplo,  puede  desear  mostrar  que 
los  misurianos  temían  el  poderío  tanto 
político  como  económico  de  los  mor- 
mones. 

II.    Los   "antiguos   colonizadores"   te- 


mían   el    creciente    poderío    político    y 
económico  de   los  mormones. 

A.  Con  el  aumentar  de  su  número, 
los  mormones  se  transformaban  en  for- 
midables rivales  políticos  de  los  gru- 
pos de  oposición. 

1.  Eran  mayoría  en  algunos  conda- 
dos.   (Ejemplos). 

2.  Mayoría  o  minoría,  votaban  como 
cuerpo.    (Ejemplo). 

B.  Por  medio  de  su  industria  y  es- 
fuerzos cooperativos,  los  mormones  ob- 
tenían ventajas  económicas  sobre  los 
"antiguos  colonizadores".    (Ejemplos). 

El  planear  un  discurso  puede  resul- 
tar muy  interesante,  sobre  todo  si  us- 
ted lo  considera  como  un  desafío  a  su 
habilidad  para  solucionar  un  proble- 
ma de  manera  lógica  y  completa.  Y  las 
compensaciones  son  muy  valiosas.  La 
organización  cuidadosa  es  un  paso  muy 
necesario  para  lograr  un  discurso  exi- 
toso. Si  su  auditorio  puede  seguir  sus 
ideas  fácilmente,  no  es  improbable  que 
se  convenzan,  ya  que  la  comprensión  es 
el  primer  paso  hacia  la  persuación. 

¡DIBUJE  SUS  PLANOS  CUIDADO- 
SAMENTE! 


Primaria 
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Lectura  de  las  Escrituras  para  Abril 
LAS  ENSEÑANZAS  DE  JESÚS 

El  Sermón  del  Monte  y  las  Biena- 
venturanzas 

Jesús  nunca  se  desviaba  de  lo  justo. 
Como  ha  dicho  el  Presidente  Jorge 
Alberto  Smith,  "Caminaba  estricta  y 
completamente  al  lado  derecho  de  la 
línea".  Aunque  enseñaba  el  arrepen- 
timiento y  el  perdón,  también  enseña- 
ba la  importancia  de  guardar  las  le- 
yes y  mandamientos  de  Dios.  Los  que 
transgreden  pueden  arrepentirse  y  ser 
perdonados  y  seguir  hacia   adelante 


en  el  camino  de  la  justicia;  no  obstan- 
te, los  que  caminan  hacia  adelante  sin 
resbalarse  para  atrás  naturalmente  es- 
tarán más  adelantados  en  su  progre- 
so. 

El  Sermón  del  Monte  es  considera- 
do como  el  sermón  más  grande  que  ja- 
más se  ha  pronunciado.  Las  bienaven- 
turanzas son  dedicadas  a  los  deberes 
del  hombre  mortal  como  una  prepara- 
ción para  la  existencia  mayor  después 
de  la  muerte. 

Aprender  de  memoria :  "Sed,  pues, 
vosotros  perfectos,  como  vuestro  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos  es  perfec- 
to".—Mateo  5:48. 

Léase  y  vuelva  a  leer.  Estudie  y 
compare  lo  siguiente: 

Mateo  Capítulo  5.  III  Nefi  Capí- 
tulo 12. 
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Haced  Frente. . 
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tras   esposas   y  familias.   Viviremos   según 
el  plan  del  evangelio. 

Que  el  Señor  nos  bendiga  a  fin  de  que 
nos  confiemos  en  él,  y  que  guardemos  sus 
mandamientos.  Esto  es  todo  lo  que  él  re- 
quiere de  nosotros.  Gozo  y  felicidad  mo- 
rarán en  nuestros  corazones  mientras  así 
vivimos.  Es  el  inicuo  que  se  huye  cuando 
a  ningún  hombre  persigue;  los  justos  son 
valientes  como  el  león.  El  pueblo  que  vi- 
ve rectamente,  no  tiene  porque  temer.  A 
pesar  del  tumulto  y  la  inseguridad  que 
existen  en  todas  partes,  podrán  ellos  pa- 
rarse erguidos,  y  seguir  con  valor  y  fe,  y 
firmes  contra  la  maldad. 

Trad.  por  Vilda  Mae  Naegle. 
D 


veces  las  hermanas  de  más  edad  cuidan 
los  niños  mientras  que  las  jóvenes  hacen 
sus  visitas.  El  resultado  es  una  armonía 
y  cooperación  perfecta  entre  las  herma- 
nas, y  por  cumplir  con  su  deber,  encuen- 
tran gozo  y  satisfacción  como  también 
crecimiento  y  desarrollo. 

Que  el  Señor  bendiga  a  cada  Sociedad 
de  Socorro  en  todas  las  ramas  de  nuestras 
dos  misiones,  para  qu!e  cada  hermana, 
ambos  las  jóvenes  y  las  ancianas,  pue- 
dan hacer  su  parte  para  hacer  este  año  el 
más  feliz  y  más  progresivo  en  la  historia 
de  la  Sociedad  de  Socorro.  Que  sean  cum- 
plidas y  eficientes  las  secretarias  en  sus 
deberes. 

Les  deseo  éxito  y  felicidad  en  su  obra. 

Sinceramente, 

Minnie   S.   González 

de   la    Misión   Hispano    Americana. 


Sociedad  de  Socorro 

Viene  de  la  pág.  203. 

todo  esto  viene  un  amor  más  profundo 
entre  las  hermanas. 

Uno  de  los  mandamientos  del  Señor 
es  de  amarnos  los  unos  a  los  otros,  ¿pero 
cómo  podemos  amar  a  una  persona  que 
no  conocemos?  En  esta  obra,  tenemos  la 
oportunidad  de  conocernos  y  por  lo  tan- 
to AMAR  las  unas  a  las  otras,  y  traerá 
Una  bendición  a  todas. 

Muchas  de  las  Hermanas  encuentran 
que  es  difícil  encontrar  tiempo  para  ha- 
cer sus  visitas  de  la  Sociedad  de  Socorro, 
pero  las  autoridades  que  nos  dirigen  nos 
dicen  que  se  puede  resolver  todo  proble- 
ma si  sólo  buscamos  la  manera.  Las  Her- 
manas de  Laredo,  Texas  han  encontrado 
la  manera  de  resolver  los  suyos.  Son  afor- 
tunadas en  que  han  logrado  el  interés  y 
el  apoyo  de  las  hermanas  jóvenes  de  su 
rama.  Estas  miembros  jóvenes  de  la  So- 
ciedad de  Socorro  salen  de  dos  en  dos, 
visitando  los  miembros  activos  de  la  ra- 
ma, mientras  que  la  Presidencia  de  la 
Sociedad  de  Socorro  visitan  a  los  miem- 
bros  inactivos   y   a   los   investigadores.    A 


Genealogía 


Viene  de  la  pág.  204. 


hace  una  lista  de  todos  los  ciudadanos  del 
país.  En  esta  lista  del  empadronamiento 
se  pueden  hallar  los  nombres  de  muchos 
de  sus  parientes,  y  por  verlos  o  escribirlos 
se  halla  mucha  información  importante. 
El  gobierno  guarda,  también,  los  testa- 
mentos y  otros  papeles  legales  que  con- 
tienen mucha  información. 

En  estos  días,  por  medio  de  José  Smith, 
hemos  recibido  más  conocimiento  de  la 
importancia  de  la  genealogía  y  la  obra  para 
los  muertos.  Dijo  él,  "Y  ahora,  mis  muy 
queridos  hermanos,  y  hermanas,  permíta- 
seme aseguraros  que  éstos  son  principios 
relativos  a  los  muertos  y  a  los  vivos  que 
no  se  pueden  desatender,  en  los  que  ata- 
ñe a  nuestra  salvación.  Porque  su  salva- 
ción es  necesaria  y  esencial  para  la  nues- 
tra, como  dice  Pablo  tocante  a  los  padres 
— que  ellos  sin  nosotros  no  pueden  ser  per- 
feccionados—  ni  tampoco  podemos  nos- 
otros sin  nuestros  muertos  perfeccionar- 
nos. (Doc.  y  Conv.  128:15),  Basta  saber, 
en  este  caso,  que  la  tierra  será  herida  con 
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una  maldición  si  no  existe  un  eslabón  en- 
la/ador  de  algalia  clase  entre  los  padres 
y  los  hijos,  referente  a  un  sujeto  u  otro; 
y  he  aquí,  ¿qué  es  esc  sujeto?  Es  el  bau- 
tismo por  los  muertos.  Pues  nosotros  sin 
ellos  no  podemos  perfeccionarnos,  ni  tam- 
poco pueden  ellos  perfeccionarse  sin  nos- 
otros'". 

"Nosotros  sin  ellos  no  podemos  perfec- 
cionarnos, ni  tampoco  pueden  ellos  per- 
feccionarse sin  nosotros".  Estas  son  pala- 
bras importantes. 

En  conclusión  quiero  decirles  que  se 
acuerden  de  las  palabras  de  Juan,  el  Re- 
velador, cuando  dijo,  "Y  vi  los  muertos, 
grandes  y  pequeños,  que  estaban  delante 
de  Dios,  y  los  libros  fueron  abiertos,  y 
fueron  juzgados  por  las  cosas  que  estaban 
en  los  libros,  según  sus  obras".  (Apoc. 
20:12). 


El  Camino  Hacia... 
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sa  del  Señor,  tendrán,  como  Abrahán  su 
padre,  un  aumento  continuo  durante  toda 
la  eternidad,  y  no  habrá  fin  de  su  poste- 
ridad. De  esta  manera  reciben  las  bendi- 
ciones de  Abrahán,  Isaac  y  Jacob,  v  -•• 
hacen  partícipes  hasta  el  grado  máximo. 
Porque  ha  de  haber  una  continuación  de 
sus  "simientes  para  siempre  jamás"  entre 
aquellos  que  reciben  la  exaltación  en  el 
reino  de  Dios.  Esta  es  la  promesa,  y  ven- 
drán por  el  linaje  de  Abrahán  reyes,  sa- 
cerdotes y  gobernantes,  no  sólo  en  esta  tie- 
rra sino  también  en  los  cielos,  y  así  serán 
mundos  sin  fin. 

Traducido  por  M.  Lyman   WUson. 


MINUTO     LIBRE 

Por  Joe  J.  Chr i s tensen. 


— Allá  está  Guillermo  llevando  dos  escaleras 
y  tú  llevas  solamente  una. 

— Sí,  es  porque  tiene  demasiada  flojera  para 
volverse  dos  veces 


- — ¡Ay   mamá!    mira   la   cabeza   de   aquel   hom- 
pre,   no   tiene  ni   un   pelo. 
— Quieto,    hijo,    te    oirá. 
— Ah,   ¿no   lo   sabe  el  hombre? 


— De  veras,  ¿siempre  tiene  la  última  palabra 
en  sus  disputas?  — preguntó  al  marido. 

— Sí,  siempre  digo  "Sí  querida"  — contestó 
mansamente. 

• 

— ¿Tiene  su  hotel  agua  caliente  y  fría? 

— Sí,  caliente  durante  el  verano  y  fría  du- 
rante  el   invierno. 

• 

— Yo   tengo   sangre  francesa. 

— Por  lado  de  su  madre? 

— No,  por  transfusión. 
• 

— Para  esta  posición  necesitamos  un  hombre 
que    sea   responsable. 

— Entonces  soy  el  que  busca,  en  el  último 
trabajo  que  tuve  cuando  algo  se  desarregló  siem- 
pre  dijeron   que   yo  era   el  responsable. 


— ¿Qué   es   su   plato   favorito. 

— Uno   que   está   lleno. 
• 

¡Agradecido! — ¿Qué  tengo  yo  para  que  sea 
agradecido?  Ni  puedo  pagar  mis  deudas. 

— Entonces  hombre,  sé  agradecido  que  no  eres 
uno   de  sus   acreedores. 

• 

Maestra  al  estudiante. — Nombra  cinco  cosas 
que  contengan  leche. 

Estudiante. — Mantequilla,  helado,  queso...  y 
dos  vacas. 

• 

Si  escoge  un  trabajo  difícil  para  sí  mismo  no 
tendrá   mucha   competencia. 

Benjamín  Franklin  una  vez  dijo:  — "Nadie  pre- 
dica mejor  que  una  hormiga  y  ellas  no  dicen 
nada". 
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El  Eider  Quinton  S.  Harria,  quien  fué  apartado  como 
Segundo  Consejero  de  la  Misión  Mexicana  el  día  5  de  agosto 
de  1950,  recibió  su  relevo  honorable)  el  15  de  marzo  de  1951. 

Nosotros,  los  misioneros  y  miembros,  investigadores  y 
amigos  de  la  Misión  Mexicana,  deseamos  expresar  al  Eider 
Harris  nuestra  gratitud  y  felicitaciones  sinceras  por  su  tra- 
bajo tan  bien  hecho. 

Quizás  la  contribución  más  sobresaliente  del  Eider  Ha- 
rris a  la  Misión  fué  su  organización  metódica,  porque  hizo 
mucho  para  mejorar  las  actividades  de  las  ramas  y  de  la  obra 
misionera  en  general. 

El  ha  ganado  el  amor  y  respeto  de  cada  misionero  y 
miembro  de  la  Misión  con  quienes  se  hubo  asociado  por  su 
buen  humor,  su  personalidad  y  su  servicio  incesante. 

Nuestro  amor,  agradecimiento  y  mejores  deseos  de  éxito  en  su  vida  futura  y 
de  servicio  continuo  y  desinteresado  en  la  obra  del  Señor  van  con  el  Eider  Ha- 
rris. Que  el  Señor  le  bendiga  abundantemente  en  todos  sus  justos  empeños. 


<r\      Otio-á,  YULíLanebod,  c¡,ue  Ae  man 
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Gerald   Hyde 
J.   Kimball   Shellev 


Bruce  Curtís 
Cari   Thorstensen 


Edna  Alien 
Lvnn   Stewart 


Félix  Escobar 
Leonard  K.  Waite 
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Le  Falta  a  Ud.  Tiempo? 


O 

<_/  UIZAS  una  de  las  diferencias  más  importantes  entre  los  hom- 
^V_  bres  consiste  en  lo  que  hacen  cuando  no  tienen  que  hacer  nada. 
Por  supuesto,  mucho  del  tiempo  que  todos  tenemos  se  ocupa  en  cosas 
que  tienen  que  ser  hechas :  Todos  tenemos  que  dormir  cierto  número 
de  horas.  Tenemos  que  asistir  a  la  escuela  algunos  años.  Todos  tenemos 
algunas  necesidades  y  obligaciones  que  no  podemos  evitar.  Pero  todos 
nosotros  — aun  los  que  estamos  más  ocupados — ,  disfrutamos  de  un  po- 
co de  tiempo  libre.  Posiblemente  algunos  de  nosotros  tenemos  sólo  unos 
cuantos  minutos  cada  día,  pero  ya  sea  mucho  o  poco,  podemos  evaluar- 
nos en  gran  parte  por  lo  que  hacemos  cuando  hacemos  lo  que  quere- 
mos hacer.  Y  esto  probablemente  es  el  secreto  del  éxito  de  algunas 
personas  prósperas — lo  que  hacen  con  el  tiempo  que  nosotros  malgas- 
tamos. ¿Quién  no  pierde  o  malgasta  unos  quince  minutos  diarios?  Sin 
embargo,  en  quince  minutos  quizás  la  mayoría  de  nosotros  podríamos 
leer  toda  la  Biblia  más  de  dos  veces  al  año  o  leer  una  vez  todos  los 
dramas  de  Shakespeare.  Quince  minutos  al  día  desde  la  edad  de  diez 
años  hasta  la  de  sesenta  y  cinco  es  más  de  cinco  mil  horas — o  el  tiem- 

=j  po  suficiente  para  aprender  mucho  de  lo  que  ha  venido  de  grandes 
mentes  y  de  los  grandes  hombres  de  todas  las  edades,  como  también 

ébJ  las  verdades  eternas.  Si  pudiéramos  medir  con  un  reloj  el  tiempo  que 
malgastamos  durante  cualquier  día  típico,  probablemente  nos  sorpren- 
dería mucho  ver  cuánto  tiempo  perdemos.  Y  aun  cuando  no  estamos 
dentro  del  alcance  de  las  cosas  que  deseamos  hacer,  casi  siempre  esta- 
mos dentro  del  alcance  de  cosas  que  pueden  ser  hechas.  Se  reconoce 

E     que  muchos  de  nosotros  tenemos  más  tiempo  de  lo  que  a  veces  supo- 

d  nemos.  Una  investigación  honrada  nos  hará  ver  que  tal  es  el  caso.  Y 
si  le  damos  un  propósito  específico,  nos  sorprenderá  cuánto  podremos 
lograr,  cuántas  de  las  cosas  útiles  del  mundo  podremos  llegar  a  com- 
prender, y  cuánto  podremos  llevar  a  cabo.  Pero  desperdiciamos  tanto 
tiempo  entre  el  terminar  una  cosa  y  principiar  otra,  tanto  tiempo  de 
intermedios,  en  ir  y  regresar,  en  pararnos  y  en  principiar  de  nuevo,  en 
peparación  para  trabajar  y  alzar  después,  en  inquietarnos  y  preocu- 
parnos— y  en  decir  a  nosotros  mismos  que  nos  falta  tiempo.  En  verdad 
a  veces  malgastamos  más  tiempo  en  evitar  trabajo  de  lo  que  se  nece- 
sitaría para  hacer  el  trabajo.  El  tiempo  es  la  mera  esencia  de  nuestra 
oportunidad  y  existencia,  aun  así  a  menudo  malgastamos  más  tiempo 
en  explicar  lo  que  no  podemos  hacer  de  lo  que  se  requeriría  para 


hacerlo. 


BE 


RICHARD  L    .  EVANS 
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